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FBOSPECTO. 



(Cuan serena y pacífica levanta 
su modesto fanal la tibia luna , 
y con sus tintas de misterio encanta 
cuanto debajo de su fax se aduna I 

{Cuánta bella ilusión nos aparece 
en la estension del campo solitario , 
que se acerca ó se vá, que mengua 6 crece, 
al soplo inquieto del ambiente vario 1 

(Obi tras el sol de perezoso dia 
de julio abrasador, que el alma enerva 
cuando en lugar de luz rayos envía 
que agostan flores , árboles y yerba 



(6) 
Se ensancha el corazón: el alma sube 
del entusiasmo en alas, y se encumbra , 
y de astro en astro vá , de nube en nube ^ 
hasta que clara inspiración la alumbra, 

Y esa es la mia : en la nocturna vela 
de julio ardiente , el pensamiento mió 
con noble inspiración se encumbra y vuela;. 
y estas son mis Vigilias del Estío, 

Nada profano hay én ellas 
Lector, no hay en sus renglones 
mas que viejas tradiciones 
y acaso fábulas bellas. 

No tienen mas intención 
que hacer humilde memorial 
4e nuestra pasada historia , 
de nuestra fé y religión. 

Y abrevio anuncios prolijos. 
Lector, dar puedes en suma : 
cuanto salga de mi pluma 
á tu muger y á tus hijos. 



(7) 

{Fálteme la luz del sol 
si algo impío ni estrangero 
que haya en mis escritos quiero, 
que al cabo nací español. 



José Zorrilla. 



DON GARLOS LATORRE. 



Joje %iU^. 
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SIL "¡Ti^lLllSSaJ^&S- 



LEYENDA TRADICIONAL» 



Adora ^ pobre Genaro 
á la hermosa Valentina, ' . 
correspóndele ella fina, 
pero les euesla bí^ caro. 

Porqae entre ambos á dos inedia 
viejo y celoso «n tutor , 
y al cabo vendrá su amor 
á oonjcluír en trajedia.' 

Pues en la audieoDia togado v 
y poderoso en la corte 9 
no hay.empjresa qi^e no aborte 
como en ello esté empeñado; 

Toda Sevilla respeta 
«u ciencia , y teme su enojo : 



\ 
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que el viejo es hombre de arrojo , 
y. no hay quien le ponga meta. 

Con fama de rectitud , 
y harto hipócrita esterior , 
es ua hombre superior 
en justicia y en virtud; 

Tal vez le odia la nobleza , 
y el populacho le acata, 
que es de. euna: (hablando en plata) 
columpiada enr la bajeza. ' 

Y á su^enio:em(>reitdedor , 
y á su ingenio y travesura 
debe el versé eotí tal altara 

y gozar taatio favor. 

Tal es el hombre :que<tíeaea ' 
""por enemigo estos mozos, 
y que agua tod^s sil» go2<»^ • 
mas con -st¿ soeirle se avienen. : 

Y ellos k amarse constantes, 
y él á perseguirles fiero 
nadie cederá primero , 

ni el tutor, ni los aunantes.' ^ 
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Mas pobre el mozo y altivo, 
rica Valentina y bella, 
y el tutor prendado de ella... 
mala esperanza concibo. 

Cuanto nuevas ocasiones 
imaginan los mancebos , 
tanto el tutor halla nuevos 
estorbos y precauciones. 

Si abre la nina una reja 
y el aya avizor elude , • 
luego á cerrársela acude 
la cócora de la vieja. 

Si al volver del Arenal . . 
por desgracia se hace noche , 
la llevan dentro del coche , 
pero lejos del cristal. 

Y en vano es que la s<)ifo4|ue 
todo el calor de Sevülai , . 
no haya miedo que el golilla 
junto al vidrio la. coloquíe. ^ 

Jamás del uno se aparta , 
lú deja el otro la düena , 
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que puede hacer una seña , 
ó arrojar alguna carta. 

Pero por mucho que avaro 
la guarda el viejo y la esconde , 
no encuentra lugar en donde 
ocultarla de Genaro. 

A cada paso en secreto 
muda casa , mas se aburre 
pues por mucho que discurre 
jamás consigue su objeto. 

Y cuando mas se imagina 
seguro en algún rincón , 
alcanza desde un balcón 
k Genaro en la otra esquina. 

Tal cariño, vive Dios / 
en Valentina le asombra; 
luego el mozo es una sombra, 
siempre de ella y del en pos. 

^ Y no hay medio de ahuyentarie, 
pues son inútiles trazas 
las súplicas y amenazas 
con que ha querido ganarle. 
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De sas amagos y ofertas 
sin temor y sin deseo 
pónele el mozo bloqueo 
por ventanas y por puertas. 

Imposible es libertarse 
de sus tretas y asechanzas ; 
las mas justas esperanzas 
no llegan á realizarse. 

Con negra intención traidora 
y de su toga al amparo 
piensa el golilla en Genaro: 
mas Valentina le adora. 

En vano el audaz tutor 
osó una tarde de hinojos 
con lágriniiaS en los ojos 
decirla su torpe amor. 

En vano el viejo iracundo 
al oir una repulsa 
juróla con voz convulsa 
por cuanto hay santo en el mundo 

No descansar üñ instante 
hasta que á su amor sucumba > 

2 
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ó abrirla una misma tumba 
con su aborrecido amante* 

Todo fué en vano: la bella 
Valentina enamorada 
cada vez mas empeñada 
siguió sin temor su estrella , 

T un día y otro pasaba 
y siempre que él la pedia 
respuesta á su amor oía 
un nó que nunca variaba. 

Y asi en amarse constantes, 
y él en perseguirles fiero , 
nadie cederá primero , 
ni el tutor , ni los amantes. 

Mas pobre el mozo y altivo, 
rica Valentina y bella, 
y el tutor prendado de ella... 
mala esperanza concibo. 

Así adora el buen Genaro 
á la hermosa Valentina , 
mas el pagarle tan fina 
tal vez la cueste muy caro. 
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Poseía no lejos de Sevilla 
el tutor una quinta retirada 
y alegre á maravilla , 
de olivos y naranjos rodeada, 
con un fresco jardin embellecida, 
con prolijo primor enriquecida 
y por Guadalquivir fecundizada. 

Aqui , cansado de sufrir desviod 
de Valentina hermosa, 
pensó acabar con sus amantes brios 
en estrecha prisión , larga y penosa^ 

La niña temerosa 
á sus solas lloró su desventura , 
mas cobró en su retiro fortaleza 
la fé de su pasión , y mas segura 
ahondó raices con mayor firmeza. 

Cada dia el tutor mas apretaba 
la molesta estrechez en que yacía. 
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pero mas firme cada vez la hallaba 
y mas enamorada cada día. 

Y á través de las rejas 
á su Genaro enviaba Valentina 
sus amorosas quejas, 
en alas de la errante golondrina 
que colgaba su nido 
en el hueco roido 
de unas paredes viejas; 
teniendo en su prisión por compañeros 
los pájaros del aire 
y el rumor de los céfiros ligeros. 

Mas ¡ ay ! en vano , en vano noche y dia' 
á Genaro en sus rejas esperaba, 
Genaro no venia, 
que su cuita y su cárcel no sabia , 
ó su amor y su cárcel olvidaba. 

Cansados de llorar sus bellos ojos , 
pálidas con el llanto sus mejillas, 
y el coral mustio de sus labios rojos 
oyen tan solo el {ayl de sus enojos 
l^s lejanas estrellas amarillas: 
y á manos de su duelo y amargura 
se marchita su candida hermosura. 
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Mansa una noche y silenciosa estaba: 
radiaba en ella espléndida la Urna 
7 su diáfana luz reverberaba 
en el terso cristal de la laguna. 
Gozábanse los ojos á lo lejos 
por la ostensión del campo solitaria 
en la varia ilusión de sus reflejos, 
que iluminaban la campiña varia : 
y allá se distinguía 
por la fértil llanura 
del guiado y naranjo la verdura , 
y el campo igual, voluble y amarillo 
de la pagiza mies ya sazonada, 
y mucha parte en haces preparada 
para el áspero trillo , 
que de la caña inútil 
vá á separar el grano 
ausíliado del céfiro liviano. 

Lloraba como siempre su destino 
la niña enamorada 
los ojos de Sevilla en el camino , 
y en su Genaro el ánima estasiada: 
y asi con triste acento 
daba sus ayes al nocturno viento < 

« — ¡Triste de mí que lloro. 
»8in que mis ayes lleguen 
))al corazón que adoro!. 
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» ¡Triste de mí , que me lamento en yanol 

»paloma cuyo arrullo dolorido 

»llama á su blanco esposo, que ha caido 

»de oculto cazador bajo la mano 

muy lejos de su amor y de su nido. 

»Triste de mí que imploro 

»ayuda de quien amo , 

»y sordo á mi reclamo 

»aun si me escucha ignoro I 

»Tristey triste de mí, que á solas lloro 

Dsin que mis ayes lleguen 

))al corazón que adoro!» 

Y aqui llegaba de su amarga queja 
cuando á través de la cruzada reja 
y entre la sombra oscura 
que el olivar cobija en su espesura , 
cual blanca aparición consoladora, 
llegar bajo sus rejas vio á deshora 
recatada de un hombre la figura. 
Latió su corazón al percibirle 
con doble libertad y doble vida , 
y entre sus hierros con afán asida 
los brazos le tendió por recibirle , 
que ya la dijo el corazón bien claro 
que aquella aparición es su Genaro. 
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TALENTINA. 

Cuánto por verte suspiré, amor mío I 

GENARO. 

Y yo cuanto corrí por encontrarte I 

VALENTINA. 

Ta no pensaba mas que en tu desvío. 

GENABO. 

Y yo en nada pensé mas que en salvarte. 

VALENTINA. 

Me amas, Genaro, aún? 

GENARO. 

Mas queá mi vida, 
mas que al ambiente que á tus pies respiro, 
diérala alegre yo por bien perdida 
por ahorrarte ¡ mi bien t solo un suspiro. 

VALENTINA. 

¡Pobre Genaro! ¡y yo que imaginaba 
que tu amor hacia mi se amortiguaba t 
¡Ahí perdona, Genaro, mi locura; 
no fué desconfianza en tu cariño 
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fué mí desolación , fué mi amargura. 

GENARO. 

¡ Oh Valentina mía 1 
si no me amaras tú cual yo te adoro 
no acertará á vivir un solo dia. 
Tu eres mi luz , mi suerte , mi tesoro : 
tú , Valentina bella , 
eres la blanca estreUa 
que nli esperanza por la tierra guia. 
Sí, tras de tí camino noche y día 
postrándome á besar tu casta hu^a. 

VALENTINA. 

Ni yo puedo sin verte 
pasar , Genaro , en soledad mi vida , 
y si ha de ser sin tí, venga la muerte, 
que yo la doy también por bien perdida 
si no la he de gozar para quererte. 

GENARO. 

Pues bien', si no hay fortuna 
sin mi amor para tí , ni lisongera 
sin mí no alcanzas existencia alguna, 
huye conmigo á la ocasión primera. 
Mil veces ¡ ay I propuesta te lo hubiera 
si mi contraría suerte 
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mas venturoso porvenir me abriera. 

Yo nada puedo darte, 

nada puedo ofrecerte , 

mi Valentina , mas que idolatrarte , 

y amarte como á Dios hasta la muerte. 

Harto, hermosa, lo lloro, 

mas tal es mi fortuna á pesar mió 

y mi destino tal; vivo y te adoro , 

y de la suerte con tu amor me rio. 

VALENTINA. 

Sí, bien dices, Genaro, 
tienes razón , mi corazón es tuyo. , 
De mi tutor avara 
en la ocasión, primera 
libre contigo donde quieras huya. 

GENARO. 

¡Oh tal resolución.^. I 

VALENTINA. 

Genaro mio^ 
ya no pueda arrostrar mi desvetUura. 
callártela quería , 

mas imposible es ya, porque desgarra 
tan amargo pesar el alma mia. 
Sa^e 4 Genaro , que el infeme viejo 



26 TiGaiAS BEL estío. 

no satisfecho con gozar mi herencia 
que administra sin tino y sin consejo, 
aun tiene la insolencia 
de ofrecerme un amor que me destroza 
las entrañas de rabia y de pavura; 
y paga mis desaires con usura, 
y en mis pesares con furor se goza. 

GENARO. 

¡ Esto , cielo piadoso , 
me faltaba no mas ! ¡ahí pronto, huyamos; 
aun me quedan amigos 
que pobres como yo , pero valientes , 
de mi pesar y de mi amor testigos 
aun querrán ayudarme diligentes. 
¿Hay alguna ventana 
que al campo dé , sin rejas que la guarden? 

VALENTIljrA. 

Una hay , pero es , Genaro , empresa vana, 
porque es de un aposento 
cuyo paso me impide gruesa puerta, 
que solo cada dia, y un momento 
se vé una vez por mi tutor abierta. 

GENARO. 

No importa, di cuál es, que ya habrá medio 
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de romperla ó abrirla , 

que á todo estoy resuelto y decidido. 

VALENTINA. 

Desde ese estanque puedes percibirla. 

GENARO. 

Sin entrar al jardín puedo escalarla, 
y si me aguardas tú junto á esta puerta, 
yo medio inventaré de franquearla. 

VALENTINA. 

¡Oh sálvame, Genaro I 
por amor de tu madre, si la tienes , 
por cuanto tengas en el mundo caro. 

GENARO. 

Sí, Valentina, si en mi amor confias 
mañana mismo en la callada noche 
ó á manos, sí, de las industrias mías, 
ó á la fuerza sino salvarte espero. 
Conozco á un capitán de una fragata, 
amigo fiel y noble caballero , 
que á bordo admitirá dos desdichados : 
y el suelo de la Italia protectora 
se abrirá á dos amantes espatiiados ; 
que á la Italia arribar será en buenhora. 
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Daránme allí mi espada ó mis pinceles , 
ó la honrada fortuna del soldado , 
ó la fortuna espléndida de Apeles: 
Que todo con tu amor será sobrado. 

Sonó en esto una llave, y 'percibiendo 
por las junturas, luz de una ventana, 
fuese Genaro á la espesura huyendo , 
diciéndose los dos «hasta mañana.» 



Quien en el cuarto entró de Valentina 
fué su tutor, el juez; porque Genaro 
acechando á favor de la espesura, 
en la ventana vio clara y distinta 
aparecer del viejo la figura. 
Viola tender los brazos , 
y cerrar las vidrieras , 
y la luz interior ir á pedazos 
menguando , al entornarse las maderas.. 
Vio la luz á través de las junturas 
largo tiempo brillar , y oyó acercándose 
la voz del juez inteligible apenas, 
ora con voces de dureza llenas 
creciendo, ora en murmullos apagándose. 
Oyó á la niña replicar á veces , 
y otras quejarse y prorumpiren llanto^ 
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mas no entendió por mas que estuvo atento 

lo que dentro pasó del aposento. 

Mil veces quiso de su escucha en tanto 

su secreto romper sin miramiento; 

mil veces al oir de Valentina 

el angustiado acento 

su corazón anduvo 

entre el miedo y la cólera indeciso , 

y al jardín de saltar tentado estuvo 

la mansión asaltando de improviso. 

Quedó en silencio al fín el aposento,' 

faltó la luz de adentro, y no escuchando 

llanto , ni voz , ni paso , ni gemido 

el infeliz gaTan, fuese alejando , 

recordando el acento dolorido 

con que su amada hermosa 

le dijo congojada y afanosa: 

«¡Ay, sálvame , Genaro , 

))por amor de tu madre , si la tienes , 

»por cuanto tengas en el mundo carol» 

Y á este recuerdo los amantes ojos . 

tomando á la ventana, 

«sí , dijo el triste , volveré mañana.» 
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n. 



Está la siguiente noche 
encapotada y oscura , 
veladas entre nublados 
las estrellas y la luna. 
Yace la quinta en silencio, 
y no penetra ni alumbra 
el resplandor mas escaso 
de alguna lámpara turbia, 
ni de una puerta el encaje, 
ni las estrechas junturas f 
de una ventana, que en 8(»nbra 
todo en redor se sepulta. 
Oyese solo el murmullo 
con que en las ramas susurran 
las ráfagas desiguales, 
que los olivares cruzan. 
De la chicharra el chirrido 
allá á lo lejos se escucha, 
que la tormenta vecina 
con áspero canto anuncia: 
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y el eco sordo y lejano 

del trueno , que en las alturas 

de nube en nube se arrastra > 

de nube en nube retumba. 

Allá en el negro horizonte 

por dó la tormenta surca 

de cuando en cuando un relámpago 

se inflama con luz sulfúrea. 

Y á su esplendor fugitivo 

se aclaran en la llanura 

cuantos objetos la llenan 

en muchedumbre confusa. 

La media noche sonaba, 

y comenzaba la lluvia, 

cuando dejaba Genaro 

del olivar la espesura , 

seguido de dos mancebos 

que hicieron su causa mutua, 

resueltos á poner cabo 

á la mas ardua aventura. 

Valientes como él son ambos , 

y como él desde la cuna , 

sin mas apoyo en el mundo 

que su espada y su bravura ; 

sin mas porvenir que el tiempo, 

ni otra hacienda que la tumba, . 

mas dignos como él entrambos 



32 VIGILIAS DEL ESTÍO. 

de mas pródiga fortuna. 
Con cautelosa prudencia 
pisando la tierra húmeda » 
hasta el estanque llegaron 
que con la casa se junta. 
Sobre él daba una ventana.» 
ni baja, ni á tanta altura 
que no pudiera salvarse 
aunque difícil y mucha. 
Aquí soltando su capa 
y colgando á su cintura 
sus preparadas pistolas, 
Genaro un punto calcula 
cgn la distancia , sus fuerzas , 
se empina, se encoje, duda , 
y abalanzándose osado 
salta por fín y se oculta. 

Quedó otra vez en silencio 
la escena en la sombra muda, 
y afuera los dos amigos 
nada oyen por mas que escuchan. 
En tanto á solas Genaro 
en las tinieblas procura 
dar con puerta que le guie 
á encontrar con lo que busca. 
Dentro de su pecho late 
con agonía profunda 
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SU corazón , á quien negros 
presentimientos asustan . 
Las solitarias-estancias 
el ruido menor ito turbia, 
ni escasa las ilumina 
la lamparilla mas mustia. 
£1 aire que á bocanadas 
por los aposentos zumba 
y que la cara le azota 
claramente le asegura 
de que las puertas abiertas 
-están ; y parece en suma 
que está desierta la quinta , 
y su esperanza difunta. 
Llamar á veces intenta 
á los de fuera en su ayuda, 
mas teme engañarse , y teme 
que sus voces le descubran. 
Con planta perdida mide 
toda la estancia que ocujta , 
todas las paredes toca, 
todos los trechos calcula. 
Dio al fin con un picapori<»: 
álzale con tiento , empuja , 
cede la puerta , y á tientas 
pasa^l dintel, y ¡oh ventura I 
por una abierta ventana 



se asnu, y maébo se ofascaí, 

que á sa Talfnfína oculla. 
Sí, lecoDoee las nps, 
y la encnicijada anrm, 
que hasta d ofirar cond u ce, 
y que profe^siifi^ 
cuando en la noche anterior 
ea suTiáta noctnniay 
sos pütkas la llegada 
dd tntoriümpió nnportnna. 

¿Xas cómo allí no le espera 
so amor? ¿seri que reosa 
Valentina el pronto amparo 
qoe de él inrocó en sa angustia? 

Valentina , ¿dónde estas? 
¿no me conoces? pregonta 
en la oscuridad Genaro: 
mas sa corazón se tmba, 
y sos rodillas flaqoean , 
y de desconsaelo soda 
al Ter qae sa voz no tiene 
correspondencia ninguna. 
¡Valentina mial esclama 
con desolada amargara, 
I Valentina mia!... y solo 
mia los ecos retumban. 
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liOS brazos tiende en la sombra , 

y se avanza á la ventura , 

mas nadie se arroja en ellos, 

nadie le responde nunca. 

Brilló un relámpago acaso, 

y á su rápida y sulfúrea 

llamarada , hirió un objeto 

sus ojos, que el llanto ^ubla« : 

Tendió las manos al sitio 

donde le vio, y fopas hupieda$ . 

tocó de un lecho , y ui?. bjraa!^ . 

de muger.^— Le asió convulsa 

«u mano... ¡Dios infinito I 

¿no hay un rayo que reduzca 

un desdichado á ceniza 

cuando tal cáliz apura? , 

Aquel bra?o /rip ^3Í«ndQ 

;cl cuerpo á ^ue se une busca, . 

mas al arri|>ar su& manos 

Á la garganta desnuda, 

45ayó Genaro en el suelp 

sin sentidos que le acudan^ 

porque no halló la cqjb^a 

jal Ironco sangriento ^wnJíap . . 
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Pasaba en tanto la noche 
y el agua /;aia á mares , 
el espantoso nublado 
sobre la tierra rasgándose. 
Cansados ya los amigos 
de Genaro de esperarle , 
y viendo que él tiempo corre, 
y de la quinta no sale, 
por la ventana treparon 
en voz prudente llamándole. 
Mas yiendo con harto asombro 
que no les responde nadie, 
asiendo de una linterna 
que al caso dispuesta traen , 
diéronla luz y se entraron 
el aposento adelante. 
Todos estaban desiertos; 
todas las puertas sin llaves ; 
todo por tierra en desorden 
el ostentoso mueblaje ; 
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muchas cerraduras rotas , 

y rotos muchos cristales. 

Todo mostrai)a en la quinta 

de algún reciente pillaje, 

ó algún siniestro atentado 

las evidentes señales. 

Mas ¡ cuánto &ié de los mozos 

el horror de intenso y grande 

al dar tras de pocos pasos 

en un cuarto donde yatce 

Genaro tendido en tierra 

y el suelo nadando en sangre, 

y en una alcoba en un lecho 

de una muger el' cadáver h 

£1 cuadro de su ignominia 

si les achacan el lancé 

fué la idea que en su mente 

vino primero á aclararse. 

No era el' amor dé Genaro 

allí lo mas importante , 

no era su vida ó su muerte 

el resultado mas grave: 

era su honor, pues si al cabo 

por ladrones les tomasen, 

pagaran en un patíbulo ♦ 

lo que en sus almas no cabe. 

Asieron pues de Genaro • 
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por un resfo bten .l«iid«tble 
de una amistad ^neroiai^. 
mas que de{K)i;6 les nrálet . : • 
porque no bieú.se'iiiel¡narMi 
en brazos {ara eievwrfe,! 
(pues ni se mweve ni aiícnfá) > 
cuando á las voces dé /. infamts í 
de ; cueúnvsl: y / ladréíüs! 
já ellos! ¡prenderle^l ¡imatarleit 
el aposentoasaftároil) ^ í ., 
domésticos y '|iay«sefl » 
conhocesiyipodáderas.v : . ■ > 
con asaNtvrés-y sablei. \v, y.nu r.-: 
Sin que pudieran vatenM í . r 
la multitud id^djto^as^if < ! ■ < 
de maldicíope» jéiúijurif^s . : . . 
y de imprQperip&:lleitóndplc3^ -„ : 
El crimen. 'lameBlíWiiiMíips* I «. - 
claman aliros:por.f)Vwgiafle„ ,,1} ^^ 
y por do quier% Te.tm^^)íui:,. . ; • 
rezos, jurameiv(ios,,ayieB* . . ... , 
Volvió Genaro á la Víida/ ,. ; 
con el tumulto u« in^mte;; 
cercáronle al piunto todo^, . 
y él qu^ ni entiBi¥le,.fni sabe 
lo que pasa en tomo : suyo ^ 
con absortoSr ademanes r 
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miró , y con ojos estúpidos 
en silencio á todas partes. 
¿Y Valentina? este nombre 
de su duelo única frase , 
recuerda á todos á un tiempo 
todo el horror de aquel trance» 
¡Mira! dijo el juez cogiéndole 
de las manos , y arrastrándole 
de su pupila hasta el lecho , 
¡mira i'^i obra, miserable I 
¡Dios miol esclamó Genaro 
con la cabeza abrazándose 
de su hermosa Valentina 
que el juez le puso delante : 
¡Dios miol esclamó, y con ella 
segunda vez desplomándose 
quedó al pie s^in, movimiento 
del destroncado cadáver. 
Brilló una sonrisa horrible, 
aunque imperceptible casi , 
sobre los trémulos labios 
del tutor, y señalándole 
dijo : delcrímen , señores , 
las pruebas eptán palpables,^ 
horrorízale, esa muerte, . 

pues la conoce, la. sabei 
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Tal es fa justicia humana', 
los juicios del hombre tales t' 
la luz del próximo sol 
por mas radiante que sale 
no pudo á los tres amigos 
iluminar el semblante, 
porque sus rayos no llegan 
al calabozo en que yacen. 



Yacen sí , con la inútil esperanzar 
de la té y la razón de su inocencia ; 
mas ¡ayl de la justicia en la balanza 
poco pesa por cierto la conciencia. 
Nada los dos del lance han comprendido ^ 
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nada responderán , pues nada saben : 

lo que han \isto dirán, lo que han oido, 

mas no habrá á quien agraven 

el crimen cometido. 

A Genaro! imposible 1 la adoraba, 
mas luz ni pensamiento no tenia ; 

solo en ella pensaba , ' 

á ella tan solo por do quier veia. 

Mas ¿qué ha de responder, pobre insensato, 
á quien la kiz de la razón no asiste? 
¿Qué ha de decir el triste 
si ni oye, ni pronuncia, ni imagina 
mas que el nombre fatal de Valentinaf 
Sus ojos con estúpida mirada 
do quiera que los fija se mantienen, 
y ni mira , ni vé , ni piensa nada. 

Solo un objeto que en su mente vive 
sus ojo» y sil mente ante sí tienen ,. 
que su ser y su luz de ellos recibe: 
la pálida y castísima cabeza 
de aquella idolatrada^Valentina , 
siempre de amor tesoro y de belleza ,r 
objeto ¡ ay Dios 1 de su mortal tristeza , 
pero siempre á sus ojos peregrina. 

£1 rápido y terrible 
trastorno universal, de sus ideas, 
solo este objeto le dejó visible , 
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y aquel contorno pálido y sangrienta 
aquel rostro agostado y. macilento 
tan solo á sus sentidos. perceptible, 
es la oculta razón de su demencia , 
y el móvil de su mísera existencia. 

Ya ante su vista como blanco sueTuí^ 
benéfica visión consoladora 
se presenta risueño, 
fj el pobre loco en su ilusión la adora. 

Ya cual sombra fatídica/enújada 
en las nocturnas horas evocada 
de Genaro á los ojos se presenta, 
en roncas voces demandando airada 
de su venganza dolorosa cuenta:. 
y ante ella el pobre loco prosternada 
contemplando su sangre horrorizado, 
se agita y se amedrenta. 

Y los ayes que exhala, en su despecha 
el angustiado, mozo, 
estremeciendo el cóncavo y lestrecbo 
y oscuro calabozo 
llegan del carcelero hasta el oidOr 
que á su voz suspirando: estremecido 
compadece su afán desde su lecho. 

En vano á recio poste maniatado^ 
de sus amigos por piedad, velado 
está continuamente, 
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mas fiero etda. 1 día oy >. ms^dcttMAte 

se torna el désdiohádo; 

En vano ' dero^ndéronte* los jiieoee = 

declaración vtcídica y'«ü(;inta 

de la fatal hisilqriftxdé. k. q^jíinta; A . 

por mas que repitícronle'mil ^^eces . / , , 

la idéntica pregunta '..'■ .' ! 

nunca mas respondió que insensateces , 

y de ellas nada el tribunal barrunta; 

nada por él descubre ni adivina. 

Y si por caso el que demanda nombra 

á su bella y perdida Valentina , 

ante él evoca su tremenda sombra , 

y el infeliz Genaro en el instante 

á su nombre funesto enloqueciendo, 

con sus gritos la sala ensordeciendo y 

con su ademan y gesto delirante 

demuestra lo que su a!ma está sufriendo : 

y de su amada en su ilusión amante 

la cabeza fatal tiene delante. 

Los jueces de su mal enternecidos 

compasivos le absuelven , 

y á su prisión le vuelven 

de donde salen pocos , 

mas de donde él saldrá sin duda alguna 

para dar por su pésima fortuna 

en una jaula de hospital de locos. 
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¡Ayl pobre amante, eu;o amortan raro 
te obliga á rescatar tu triste vida 
con tu razón , y en tu razón perdida- 
tu* salvación está ! 4 Pobre Genaro , 
que al hospital del calabozo pasa, 
cuanto le cuesta caro 
el hospedaje de su nueva casal 
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IIL 



Eran seis años después. 
¿Quién diablos mentaba ya 
ni á la hermosa degollada ^ 
ni al loco del hospital? 
Los bienes de la pupila 
gozaba el tutor en paz, 
y si á alguien pertenecian 
no osaba de ellos hablar. 
Que era el juez hombre de cuenta, 
y en sus manos ademas 
estaba el látigo puesto 
de la justicia humanal. 
Asi las mas de las ^eces 
las cosas del mundo van ! 
Pero cortemos á tiempo 
estacharla lenguaraz y' 
pues á los críticos toca 
maldecir y murmurar : . 
pues tienen ya la costumbre 
de encontrarlo todo mal , 
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y yo á Dios gracias encuentro 
que bien este mundo vá 
y... con mi cuento prosigo. 
No lejos de la ciudad 
de Córdoba , y de Sevilla 
sobre el camino real, 
habia en mil setecientos 
año menos ó año ^as ,. 
un famoso ventorrillo 
llamado del Sannental. 

Ventorrillo se llamaba 
y con justicia en verdad, 
pues á la altura de venta 
no supo nunca llegar. 
Era una mansifoii cuadrada 
que con perfecta equidad 
cerraba en sola una piezas 
cocina, cuadra y pajar. 
Es decir que el ventorrillo 
era hablando en realidad 
un portal que á duras penas 
pudiera ser palomar , 
donde á comer ni á dormir 
se han detenido jamas 
sino pobres peregrinos, 
mendigos ó gente tal. 

En una tarde dct marzo, 



TI6ILIÁ5 tmt SStlO. W 

y como dicho se está 
del año mil setecientos , 
del ventorrillo al umbral 
dos mancebos platicabafi 
de continente galán. 
Lloraban de gezo entrambos 
hablándose con afán , 
y tiernamente abrazándose 
y tornándose á abrazar , 
dándose pruebas continuas 
del cariño mas cordial , 
preguntando y respondiendo 
sin dejarse respirar. 

EL UNO. 

.^Gon que de Florencia? 

EL OTRO. 

-Sí. 

!bl primero. 
¿fiueíio del todoí 

EL segundo. 

Naáfé; 
por mas que lo procuré 
Jamás me restablecí. 
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Muy débil quedóirie el juicio , 
y hay, Federico, ocasiones 
en que tengo distracciones 
que parecen maleficio. 
Mas del trabajo á favor 
mi cuerpo se robustece 
cada dia , y me parece 
que voy de bien á mejor. 



¿Con qué trabajas? 


EL otho. 


Me afano. 


FEDERICO. 


¿Y utilidad te importa 


tu trabajo? 


EL OTRO. 


Nada corta, 


que estudié mucho y no en vano. 



FEDERICO, 

Siempre te fué la escultura 
arte predilecto. 
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EL OTRO. 

Noivibre 
y honra me di^ , y soy otro hombre 
desde mí fatal locura, i 

FEDEJUCO. 

¿Mas cómo fué de ese mal 
la curación? , 

EL OTBO.. 

Muy sencilla; - 
al año y medio ^n Sevilla 
me echaron del hospital. 
Dijéronme... vuestra cura 
se acabó y... 

FEBBBICO» 

Pobre <ienaro I 

EL OTRO, 

Yo viéndome sin amparo 
acogíme á mí escultura. 

En los seis meses primeros' 
viví con suma escasez , 
mas dióme una obra en Jerer 
unos pocos de dineros. 

Con ellos á Italia fui. 
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y allí menos importuna 
mi desdicha, hice fortuna : 
mas me punzaba ¡ay de mí! 
el deseo de volver 
á mi patria de tal modo , 
que al fin lo he dejado todo 
sin poderme contener. 

Díjeme: tengo algún oro 
y alguna celebridad , 
volvamos á la ciudad 
donde está cuanto yo adoro. 

Y heme aquí ya, Federico, 
que vuelvo al fin á Sevilla 
con mi escasa fortunilla , 
y el arte á que me dedico. 

VBDBRICO. 

Contigo allí me tornara 
de buena gana en verdad, 
si urgente necesidad 
volverme no me estorbara. 

Pero mi madf e me espera 
que á morir pirépdma esté , 
y tal vez no llego ya 
tan pronto como .quisiera. 
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EL OTRO. 

Pues Federico , adelante , 
nuestro camino sigamos, 
que á tu madre la robamos 
un consuelo en cada instante. 
Parte y que te ayude Dios. 

FEDERICO. 

Siun día á vernos volvemos... 

EL OTRO. 

Oh I no lo dudes , seremos 
hermanos siempre los dos. 
Tú encarcelado por mí 
sufristes... 

FEDERICO. 

No hablemos de eso , 
si estuve dos anos preso 
fué sin culpa, y ya salí. 

EL OTRO. 

Siempre generoso amigo. 

FEDERICO. 

Y siempre tuyo , Genaro , . 
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pronto á partir sin reparo 
cuanto poseo contigo. 



Y aqui con lágrimas tiernas 
se tornaron á abrazar 
tomando con su caballo 

su camino cada cual. 

Y creo lector, discreto, 
que no necesitas mas 
para saber quiénes eran 

el que vuelve y el que vá. 
Sin embargo, si con esto 
aun satisfecho no estás , 
en lo que queda de historia 
puedes el fin encontrar. 



TIGItUi SBL BSTIO. SS 



IV. 



En Taño seis largos años 
en tierra estvaña de ausencia 
Genaro entre las memorias 
puso de su edad primera ; 
que las sombras que le manchan 
el cuadro de su existencia, 
cuanto mas tienen de aiitiguas , 
tienen de fírknes y negras* 
El bello sol de la Italia 
no pudo desvanecerlas» 
porque las sombras del abtoa 
la , luz del sol. Bo penetra. . 
Mientras entregada al arte • . > 
vivió Genaraeñ Florencia, 
adormidos sus recüerdoB i : . 
se hicieron sentir apenas* «.: < 
Débiles fueron aüsaycs, i- < 
corlas sus sfentidaí. qu^ia^ * . , 
porque el tkdnpo y k 455t;M|ci^ 
mucho las memorias merman- 
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De tarde en tarde confusas 
entre torbas y halagüeñas 
de sus antiguos pesares 
le asaltaban las ideas. 
Mas cual de cosas pasadas 
se le ocurrían inciertas , 
sin verdadero carácter 
y sin forma verdadera. 
Aquella frondosa quiáia 
entre cuya daMe^eja 
de Valentina alcanzaba 
la peregrina cabeca, 
era un recuerdo amoroso, 
no una aparición siniesk'a , 
era un manantial fecundo 
de deliciosa tristeza* 
No via el semblante sHiaáói 
sobre la gola sangrienta • 
pidiendo á voces venganza , 
no , que amorosa y risueña 
se presentaba á sus ojos 
su Valentina hechicera, 
como la noche en qué pudo 
bajo su ventana verla. 
Y aunque jaikiás desttalm« 
borrarle ta imagen pueda, ' 
como uÉi amuleto míslioo 
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maritiénese dentro de ella, 

y su espíritu acompaua, 

mas conformidad perpetua 

guarda con él, y aunque triste 

su espíritu lio atormenta. 

V cuanto menos horribles 

de sus memorias le cercan 

las visiones, cuanto mas 

se debilitan y atéauan, :» 

mas de su antigua locura , ,. . 

las fatales consecuencias . ' 

desaparecen, y logra ; 

su ánima calma completa. 

Mas esto ; ay Dios ! fué en Italia, 

donde la gente y la tierra, 

cuanto mira y cuanto sienta . 

de sus memorias le al^a. 

Mas al entrar en Sevilla 

donde todo le recudía 
sus infortunios pasado»; - . 
se acrecentaron sus penas*. 
Tornó á ser de aus memoria*' 
insensibittiíleiite presa,. : 1 "■ 
y á trastornarse, torhflfon • 
débilmente sus üdcts*; í 

Al pararse de la dnrcel i . 5 ' 
ante las guarda*» puerta»^ ; ' 
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reeordósele la causa 
porque fué encerrado en ella. 
Al pasar del hospital 
ante la fachada esterna , 
estremecióse al recuerdo 
de su abandono y miseria. 

Y aquella frondosa quinfa 
á cuya reja en Florencia 
de Valentina alcanzaba 

. sonriendo la cabeza , 
tornábasele en espejo 
de apariciones slnlestáis, 
que trastornaban la suya 
con sus miradas horrendas. 
Huérfano y desconocido 
Genaro en Sevilla entera 
(pues hoy sé -oculta indolente 
y antes no célebre en ella) , 
sin un amigo tan solo 
que distraerle pudiera, 
pasa su vida ignorada 
en soledad 7 tristeza. 

Y si habla es- con Valentina^ 
con Valentina si suena, 
por Valentina si vive y 

y á Valentina si reza* 
Si dia y noche afanado 
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mármol desbasta y modela, 
á Valentina los trazos 
de su cincel representan. 
Ni piensa en su porvenir , 
ni en las relaciones pieasa, 
que pueden fama lográndole 
honor lograrle y hacienda. 
En poco estima la gloria , 
y en menos su vida aprecia , 
y abandonado á sí mismo 
no vé lo que le rodea. 
En una mezquina casa 
de una oscura callejuela 
j unto ala muralla vive , 
de la quinta la mas cerca. 
£1 camino de Carmona 
continuamente pasea 
desde la puerta á la quinta , 
desde la quinta á la puerta. 
Tal vez volviendo á deshora 
el muro cerrado encuentra, 
y al raso .pasa la noche, 
pues en el campo se queda. 
Pobre Genaro 1 E^n su pecho 
con su soledad funesta 
al fuego de las memorias 
su amor antiguo fermenta. 
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Y asi tal vez poco á poco 
su mente se desordena , 
su cuerpo se debilita , 
y sus manías empiezan. 
4 
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V. 



Mayo* espiraba : y su poi>trero dia 
entre nubes de azul púrpura y grana 
la cenicienta claridad tendia 
de la primera luz de la maiiana. 

Para gozaír sus rayos bienhechores 
entreabrían sus cauces tas flores , 
manso alzaban las ráfagas murmullo 
en la hojaresca espesa > 
variando de la luz los mil colores , 
y á su tranquilo arrullo 
despertaban los pardos ruiseñores. 
Todo era calma, resplandor y vida 
por la fértil llanura , 
y la tierra en las sombras adormida 
tornaba á despertar juveuecida , 
debiendo al nuevo sol nue\a hermosura* 

Del oscuro. aposento de Genaro 
por la estrecha ventana, 
la claridad temprana 
penetrando pacífica y tranquila 
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hirió , cobrando resplandor mas claro 
del desvelado mozo la pupila. 

Tal vez cansado de nocturna vela 
ó de afanosos sueños agitado 
la recoge el mancebo alborozado 
con ojo avaro y delicioso empeño ; 
porque la vista de la luz consuela 
las amargas memorias de su sueño. 

Sacó Genaro de la ropa el brazo, 
y abriendo de su reja las maderas , 
del puro firmamento vio un pedazo 
al mirar á través de las vidrieras. 
Brotó en su labio celestial sonrisa, 
la lumbre del placer brilló en sus ojos, 
y ante el único Dios , sumo é inmenso, 
de quien la gloría y magestad divisa 
tras el azul estenso , 
postróse humilde y le adoró de hinojos. 

Llegó á él embriagando sus sentidos 
el blando soplo de la fresca btísa , 
y en ella los perfumes recogidos 
ai tocar en las ramas olorosas , 
blancas acacias y encendidas rosas 
en los vergeles con abril floridos. • 
IJegó á él el susurro deleitoso 
de los copados árboles vecinos ^ ' ' 
donde el gorrión inquieto y receli>iio 
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pios lanzaba pretendiendo trinos. 

Llegó hasta él el son de la campana 
que el alba anuncia y á asistir convoca 
á su misa temprana , 
y las pisadas rápidas ó graves 
de vecinos asaz madrugadores, 
ya siervos, ya señores, 
que abriendo puertas y volviendo llaves , 
cumpliendo su destino b sus placeres, 
iban á sus recreos o quehaceres. 

«Hermoso día» murmuró Genaro , 
y al avanzar su cuerpo á la ventana, 
en talante le vino 
la hermosura gozar de la mañana. 
Vistióse pues alegre y presuroso 
y al campo ameno enderezó el camírio. 

De la ciudad atravesó la puerta 
vecina á su mansión , como solía 
siempre que de ella cada vez salía , 
con perezoso paso y ruta incierta. 
Mas tomó como siempre ancho sendero 
que á la quinta fatal conduce y guia, 
donde tuvo y perdió su amor primero. 
Cuanto por él sus, pies adelantaban , 
mas los recuerdos de su amor crecían , 
y en su fíel corazón se revelaba 
do escondidos vivían. 
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Sus ojos avarientos 

por cima de los olmos corpulentos 

ansiaban alcanzar el edifícío 

donde tuvo su amor templo y sepulcro, 

donde fué de su amor el sacrificio. 

Y en la lejana matinal nieblíiia , 

que huyendo al sol turbaba el horizonfe 
imaginaba sobre el pardo monte 
la blanca aparición de Valentina. 

Y el infeliz mancebo 
en su ilusión dichosa 

de nueva fé con el impulso nuevo , 
con sonrisa amorosa 
los brazos ¡ ay 1 á la visión tendía , 
y palabras de amor la dirigía. 
Mas al ir á abrazar tanta belleza 
desvanecido su fantasma vano 
le presentaba su delirio insano 
su ensangrentada y lívida cabeza. 

Y entonces descarriado el pensamiento 
y su mente en sus juicios mal segura 
vacilaba un momento, 

y volvía un momento á su locura ; 
y ciego y deliraute 
se lanzaba veloz por la llanura , 
y en esta situación tan congojosa, 
alguna vez de su perdida hermosa 
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la cabeza fatal le iba delante. 
Hasta que al fín rendido á su fatiga 
donde mas no podia se sentaba, 
y en penoso letargo reposaba, 
y á su juicio volvía: 
aunque siempre quedaba 
presa infeliz de, su fatal manía. 

£n posición tan triste , 
con tales enemigos interiores 
y en hora tan temprana 
paseaba Genaro esta mañana 
por campiña feraz que mayo viste 
de césped blando y de silvestres flores. 
La alegría y belleza . 
que ostenta por do quier naturaleza, 
sus negros y continuos pensamientos 
disipa; de sus íntimos tormentos 
su corazón librando y su cabeza. 
Dulce melancolía 
prueba su corazón tan solamente , 
y dulce y melancólica memoria 
de su amorosa historia 
guarda y halaga su tranquila mente. 
Las palabras sabrosas 
recuerda que su amada 
le dirigió amorosas 
en la ciudad, la reja ó la enramada: 
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ya en misteriosa cita , 

ya en cariñosa carta, 

ó en oculta visita , 

que alma de amante en amorosa cuita* 

de memorias de amor nunca se harta. 

Y asi exhalando en apenado acento 

las ideas del triste pensamiento 

las reducía á voces 

de nadie oidas , y del suave viento 

perdidas en las ráfagas veloces. 

— «¡Ay, Valentina mia, 

á quien espero en vida mas dichosa 

encontrar otra vez, y eu mejor dia! 

Solo de esta esperanza 

la luz en la existencia me mantiene , 

y solo este consuelo 

á darme fuerzas y valor alcanza 

para creer en la equidad del cielo., 

¡Ayl que fuera de mí si esta creencia 

dentro del corazón se me apagara, 

y contigo gozar nunca esperara 

mas larga y mas feliz otra existencia I 

Imposible. Ese Dios de cuya mano 

brotó la creación y en un instante 

la alumbró con su soplo soberano 

ese sol encendido^ rutilante: 

Ese Dios, cuyo afán , cuyo cariño 
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Eie Dios cayo afán, cuyo cariño, 

paternalmente cuida 

del imperfecto ser que nace niño 

sin medios de guardar su débil vida ; 

que el camino señala á los torrentes 

lo mismo que á los límpidos arroyos, 

abriendo á sus vertientes 

sulcos escasos ó profundos hoyos; 

que dá á loís mares , y á los campos galas 

y esquisitos primores, 

criando en' sus espaldas y en sus senos 

peces los unos , y los otros flores , 

perlas aquellos, nácar y córales, 

y éstos rosas y pródigos frutales 

ambos de vida y de hermosura llenos : 

Ese Dios que en los cóncavos espacios 

de los aires sutiles 

los astros y las aves sembró á miles, 

y en las noches oscuras * 

sostiene con lazadas dé topacios 

su pabellón azul en las alturas; 

que para iggal destino hizo perfecto 

el corazón del hombre y del insecto, 

que en ambos puso del amor la llama 

y al darlos una hermosa compañera 

al hortibre y al insecto dijo: j ama, 

tmja e$ mi treacion , gózala entera! 
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Ese Dios que con tériiuao y medida ^ 
su señalado imperio 

marcó á la. muerte y jconcedió á la. vida» 
con ley^s de oscurísimo misterio ; 
es imposible que lo mismo mida> 
y concluya lo mismo 
con la flor ó el insecto 
que vive ó. que , vejeta 
sin otra liga que el nativo afecto 
que á la tierra y raices les sijjeta, ; 
y con,/ el hombre á quien fatal dést^oo 
de su dicha terrena 

de abrojos y pesar, siembra el camino. . 
Es imposible, no.^-^iíando él encienda 
en el hombre el fanal de la esperanza 
mas 90b{e porvenir darle pretende, 
dicha mas perenal al hombre alcanzft. . 

En estos : pensamientos embebido > 
se alejaba Genaro de Sevilla - ' , 

por sendero escondido ^ / 

en la umbría. enramad^, . . j 

y de un ^rroyo por la ^rnena orilla > 
de césped tapizaba. , 

Y absocto en sus idea|s de esperanza,. . « 
y seguro en la fé de su destinoi h . ! 
de un porvenir de amor y bienandanza . : 
seguía, sin pensar en su camino, •. 
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á pasos avanzando desiguales, 
ya rápidos ya lentos 
que ciertas daban , á mi ver, señales 
de su desigualdad de pensamientos. 

Alzó por fin los ojos 
tras largo andar , oyendo 
de agua cercana y mucha el ronco estruendo , 
y entre espesos abrojos 
y antiguas yerbas que á su par brotaron 
una arruinada ermita vio delante, 
que ya de largos años olvidada 
las lluvias y los vientos maltrataron. 
No lejos de sus restos esparcidos 
de musgo, y de maleza revestidos , 
y de impuros reptiles habitados, 
Guadalquivir corria , 
y al monumento viejo 
en su fondo de arenas ofrecia 
claro y seguro, aunque voli^Ie espejo; 
mostrando cuanto son breves y. vanas 
las fortunas mundanas. 

Aun quedaba en un nieko 
sobre la angosta puerta 
unaimájendel Santo su patrono, 
y en la capilla lóbrega y desierta 
un girón del dosel do tuvo un trono. 
Aun del altar al pie podía verse 
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inscripción imposible de leerse, 
nombres del fundador que aUí yacía, 
sepultura olvidada 

como otras muchas que en redor tenia. 
Contempló su interior un breve instante 
Genaro, y á partir se disponía 
cuando delante de sus pies, vacía, 
de la nada humanal lección severa 
destroncada en el polvo 
halló una solitaria calavera. 

Palideció Genaro en su presencia 
y su fé vaciló, y la duda amarga 
se alzó en su corazón , y en su conciencia. 
-T-«¿Y es esto , dijo , tras de vida larga 
en lo que para al fin nuestra existencia? 
¡Ay de los hombres si esto solamente 
les queda de su espíritu y esencia!» 

Y esta idea girando 
en su mente exaltada 
de una en otra inducción le fue Nevando 
en lucha pertinaz consigo mismo 
al tenebroso abismó 
de una duda infernal desesperada. 

—((Si esto somos no mas (triste tieciá) 
¿qué es de nosotros, Valentina mía? 
purísima inocente criatura * 
del Hacedor privilegiada hechura, ' 
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que en opresión viviste y en tormento , 

¿qué premio alcanza tu virtud segura? 

¿qué consuelo á tu vida de amargura 

si eres polvo no mas que esparce el viento^) 

Y esta idea fatal le amedrentaba 

y á esta idea fatal desesperaba. 

Con temblorosa mano 
y con ojos de lágrimas henchidos 
sostenia y miraba al resto humano, 
cuya faz por el polvo consumida 
falta de voz, de aliento y de sentidos, 
no podia decirle para ayuda 
de su espantosa duda 
el mas allá de la afanosa vida. 

Al fin con voz doliente y lastimera 
dijo al polvo volviendo 
la seca calavera. 

— «¡Ay si de aquella en cuya lumbre vivo 
y por quien ser del Hacedor recibo 
memoria fueras , último despojo , 
calavera espantosa, 
¡con cuan sagrado afán te recogiera! 
Noche y dia llevándote conmigo, 
ídolo de mi fé por donde quiera 
tu fueras siempre de mi amor testigo, 
tú de mi soledad la compañera, 
tú en mi desolación mi único amigo.» 
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y fijando tristísima mirada 
en el despojo yerto , 
quedó su alma un instante anonadada 
en la duda por nadie penetrada 
del porvenir incierto. 
Hasta que al fin lanzando 
hondo suspiro del doliente pecho 
Tolvió á decir pisando 
de la capilla en el umbral estrecho: 
«Quédate á Dios, girón desconocido, 
y si cerca de tí viene algún dia 
el desolado espíritu perdido 
que en tu centro vivia, 
dile que busque al de mi amante hermosa 
en la región oscura y misteriosa 
donde van los espíritus que tiran 
la cascara mortal que les encierra 
en su penoso viage por la tierra. 
<^Dile, dile que busque á Valentina, 
y postrado de hinojos 
ante su faz divina 
mi soledad la cuente y mis enojos. 
«Di que la ruegue por cuanto haya caro 
en la región del firmamento bella 
que venga alguna vez de su Genaro 
á acrisolar la fé que estriba en ella. 
«Que cruce el aire azul diáfano y jaro 
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desprendida en la luz de alguna estrella, 
y aunque en sueños no mas me de segura 
una prenda real de su ventura.» 

Y asi diciendo el infeliz mancebo 
con tales ilusiones trastornado 
saliendo del santuario abandonado 
su camino á emprender volvió de nuevo. 
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VI. 



De la noche de aquel dia 
en muy avanzada hora 
tranquilamente Genaro 
del sueño en brazos reposa. 
Ningún fotígoso ensueño 
el corazón le acongoja 
ni le contrista la mente 
visión atormentadora. 
Su respiración serena 
que igualmente aspira y toma 
con medidos intervalos, 
con inflexiones monótonas, 
la paz que en aquel momento 
su triste espíritu goza 
en la soledad nocturna 
bien claramente denota. 

Está la noche nublada 
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y estremadameate lóbrega, 
y el resplandor de la luna 
vapores densos ahogan. 

Y está su aposento oscuro, 
aunque su ventana angosta 
abierta deja Genaro 

pues le despierta la aurora. 
Ni un solo rayo atraviesa 
por las infinitas bocas 
que ofrece á la luz y al airé 
la íinica vidriera rota, 
porque abismado en sí mismo 
Genaro su arte abandona 
y en el abandono vive 
desconocidas sus obras. 
Pues sin otra compañía 
que sus pesadumbres propias 
con sus pesadumbres vive 
y sus pesadumbres llora. 

Y presa de estos pesares 
que su corazón agobian, 
de la escultura olvidado, 
sin emulación, sin gloría , 
sus ahorros de Florencia 
rápidamente se agotan: 

y en una palabra, vive , 
mas con la miseria próxima. 
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Tal es en éste momento 
la situación lastimosa 
del escultor, y tal éta 
en estas nocturnas horas 
el reposo en que yacía, 
cuando aldabada sonora 
.dada en su puerta, los ecos 
retumbaron de su alcoba. 

Abrió los ojos pesados, 
tendió la mirada atónita 
por cuanto en torno tenia , 
mas todo en tomo era sombra. 

La idea de la aldabada 
aclaróse en su memoria 
tras breve instante de atenta 
reflexión calculadora. 
«Jurara . que habian llamado» • 
(dijo entre sí) mas ¿qué importa?» 
(añadió luego) sin duda 
que de puerta se equivocan, 
número tiene ^ la casa 
conque que busquen la otra.» 
Y al sueño tomó á aprestarse 
envolviéndose en la ropa. 

Mas no bien hubo en su lecho 
tomado postura cómoda 
cuando segunda aldabada 
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hirió su puerta , y siguióla 

la tercera á breve espacia 

con lo que al fin montó en Cólera. 

Saltó irritado del lecho 

y asomóse con faz torva 

por la ventana esclamando 

con voz enojada y bronca: 

((Quién es, á quién diablos busca,)) 

y otra voz dulce armoniosa 

como el rumor de las aguas 

y el murmullo de las hojas 

((T0)> dijo desde la calle, 

á cuya sílaba sola 

en las venas de Genaro 

helóse la sangre toda. 

Con ambas manos asidas 
de su ventana ambas hojas, 
iuclinada la cabeza 
para que mas prestos oigan 
sus oidos , fijo , inmoble 
tras la reja ,' fatigosa 
la respiración, lanzando ^ 

por la mal cerrada boca, 
con los espantados ojos 
saltándole de las órbitas, 
como escuálido fantasma 
que miedo infantil aborta , 



76 TIGUUS PKL KSTW. 

quedó en su reja Genaro 
sin vpluntad que le acorra 
dudando si es pesadilla 
de sueño que le acongoja. 
Asi pasó unos momentos 
y pasara muchas horas 
á no venir á sacarle 
de su hondísima zozobra 
otra aldabada cuyo eco 
vibró en los espacios ronca. 
Huyósele de los labios 
involuntaria y dudosa 
la pregunta de ¿quien llama? 
ten imperceptible y ronca 
que casi en sus labios mismos 
el aura voraz tragóla. 
Mas como si hubiera sido 
. dicha con voz tan briosa 
que en grito rayado hubiera 
obtuvo respuesta pronta. 
Obtuvo un YO soT Genaro 
dicho con tan deliciosa 
modulación, que mas era 
música embelesadora. 
Era una voz de cuyo eco 
las desconocidas notas 
en vez de ahogarse en el aire 
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armonizaban la atmósfera. 
Estremecidas las auras 
las llevaban de una en otra 
en círculos infinitos, 
en interminables ondas. 
Y unos en otros nacian 
como unos tras otros brotan 
del agua en la superficie 
cuando se quiebra ó se toca. 

Era una voz que se oia 
limpia, argentina, sonora, 
vagando por los espacios 
y atravesando las sombras, 
lo mismo á inmensa distancia 

que á la distancia'^mas próxima, 

lo mismo por las ^alturas 

que por las calles mas bondas. 

Indefinible sonido 

que bajo una esencia sola 

de la palabra y la música 

guarda les delicias todas. 
Yo SOY Gexaro, dijeron 

sus sílabas misteriosas, 

mas la celeste armonía 

que en el aire las prolonga 

toda una historia pasada, 

toJa una fut\tra historia . 
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de gustos y de pesares, 
de desconsuelos y glorias, 
encierra en las inflexiones 
con que la voz vagorosa 
los espacios estremecen 
con sus clausulas armónicas. 



Todo cuanto es , cuanto ha sido, 
cuanto ambiciona y espera 
como en ancho panorama 
concibe Genaro en ellas. 
Campo, vastísimo le abren 
allá en su mente revuelta < 
donde lo pasado. bulle, 
y sus recuerdos fermentan. . 
Llanura deliciosísima, 
óptica espaciosa (Inmensa . 
que alcanza su vista absorta • 
desde atalaya dispuesta. 
Májico cuadro fantástico 
de fértilísimas vegas, 
de jatdioes encantados . . 
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y montañas pintorescas. 
Magnífico Edem compuesto 
con los mares y alamedas, 
los templos y los palacios 
de Sevilla y de Florencia. 
Del turbio Guadalquivir 
con las frondosas riberas, 
los pescadores de Ñápeles, 
las lagunas de Yenecia. 

Esto, todo esto vé y oye 
en la armonía secreta 
de aquella voz celestial 
que le espanta y le embelesa. 
Lo oye ^ lo vé iluminado 
con las fulgentes estrellas 
y el resplandeciente sol 
de la esperanza risueña :* 
colmado y embellecido 
con la imagen hechiceí'a ' 
de su hermosa Valentina 
que en todas partes encuentra. 
A Valentina en el llano, 
á Valentina en la' selva, 
á Valentina en la luar, ' * 
á Valentina en la niéblai 
Su 'imagen todas las aguas 
en sü cristal reberveran, 
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en su murmullo su nombre 
susurran las arboledas. 
T en el delirio encantado 
que su espíritu enagena 
solo oye y vé á Valentina 
en todo cuanto le cerca. 
Valentina dice el aura 
que en el espacio se aleja, 
Valentina dice el eco 
que en el monte la remeda, 
Valentina en sus oidos 
eternamente resuena, 

y el nombre de Valentina 
que en su redor gira y rueda 
en círculo eterno y mágico, 
en oscilación eterna, 
dentro», de su mente nace 
y va á espirar dentro de ella. 

Tal es aquella voz mística 
que del umbral de su puerta 
á su enojada pregunta 
TO SOY Genaao, contesta. 
Todo esto es aquella voz 
que inmóvil tras de la ri^a 
embebecido le tiene 
asido á entrambas vidriiTas, 
sin intención que le acuda, 
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sin voluntad que le mueva 
dudando si goza ó sufre 
si está dispierto ó si sueña. 
De tan dulce desvarío, 
de fantasía tan bella 
tras largo espacio, otro ruido 
volvió á sentir en su puerta. 
Mas no retumbante golpe 
de otra aldabonada recia, 
no de quien entrar pretende 
clara y perentoria seña; 
sino crujido de gonces 
sobre que las hojas ruedan , 
rumor de quien fácilmente 
abre voluntario y entra. 
Con grande asombro y pavura 
de la ventana por fuera 
sacó Genaro á este ruido 
la desgreñada cabeza, 
tendió á la calle los ojos . 
por medio de las tinieblas , 
mas retiróse al instante 
apalancando las rejas. 
Volvió á ocultarse en su lecho, 
y aunque enmudece su lengua, 
y aunque ^1 aliento recoge 
bien se conoce que tiembla. 

6 
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Y bien 9e Té que ^us ojos 

no engaSa ilusión incierta, 

porque un ánima medrosa 

y una vigilancia atenta 

ruido de pasos cercanos 

fácilmente apercibieran , 

y aun sospecharán que alguno 

subia por la escalera. 

Has no producen sentándose 

aquellos pasos en día 

rumor que la ira en el hombre 

escita con la sorpresa. 

No es el recatado paso 

de quien caminando á tientas, 

con taimadas intenciones 

ftirtiyamente penetra: 

no es de cobarde enemigo 

la desconcertada bueU» 

que al mismo tiempo (pie avanza 

preparada á huir se ac^ca; 

no son los pies de un ladrón 

que aunque adelantan recelan^ 

sino la planta segura 

de quien francamente llega. 

Un paso medido y grave 

de planta firme y aerena 

pero no lenta y pesada. 
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sino fácil, leve^, aérea. 
Ai percitúrla Cenara 

vecina á su estantía mesma, 

hundió sudando de espanto 

en las ropas la; cabeza. 

Genaro! dyo la voz , ■ . . . 

y Goi^r^a armopia a#góUca 

llenó el aposento Qpaco.. , . 

vibrando en él dup^s^era. 

Mas no i^esppodió eijnancebQ, 

porque su gfti'^n^ ^eca' ; 

con el pavoi; ^^ su abna 

á la palabra se niega. 

Genaro I tornó á decirle 
otra vez , y tan de cerca , 

que ya en el cuarto inmediato 
juzga afanoso que suena. 
Genaro I repitió al fin 
aquella voz lastimera, 
exhalando una armonía 
tan melancólica y tierna 
' que á las entrañas llegaba: 
«¡Genaro miol ¿en que piensas? 
«¿tanta mudanza en un dia? 
«Hoy has dicho á mi cabeza: 
«si fueras recuerdo suyo 
«con qué afán te recogiera, 
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«y llevándote conmigo 

«noche y dia por do quiera 

«de mi amor fueras testigo 

«solitaria calavera , 

«tú fueras mi único amigo, 

«tú mi única compañera. 

«Esto me has dicho, Genaro, g^ 

«en una ermita desierta ; 

«Y cuando tu anhelo cumplo 

«¿te asombras y no me esperas? 

«¿te llamo, y no me respondes? 

«¿subo á encontrarte, y te encierras?» 
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Alzó la {repte Genaro 
tales palabras oyendo , 
mas á nadie en tomo viendo 
Volvióla en la ropa á hundir. 
Y á poco muy suavemente 
sintió (y con la sangre yerta) 
la mal encajada puerta 
de su misma alcoba abrir. 



Sintió por el pavimento 
resbalar leve rópage 
y apartar eV cortinaje 
de su lecho percibió. 
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Y al misterioso contacto 
de aquel fantasma invisible , 
cambio asaz inconcebible 
en todo su ser sintió. 



Percibieron sus sentidos 
con esquisita pureza 
y comprendió su cabeza 
con cabal exactitud ; 
y exento de la locura 
que sUiCer^bro a^^liltoba 
por vez, fúrímera gozaba 
pérfectísima quietud. . 



Dulcfeimp aríolfaiiwníto - 1 
sus potieneiil» embargando, 
fué poco á poco ocupando 
su trémulo corazón, 
hasta que el santo deliquio 
cambiaado m\ eseaoia inkpura , 
niveló á la.cmtuia. ./ . 'f 
con ia «^e$itiri) Misioih ; . v 
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Entonces dé entre las ropas 
donde ocultarse creía ,v 
su sentido percibía 
aunque imperfecto y mortal 
la suavísima fragancia , 
el delicioso perfume ^ 

que del Señor se consume 
en la ffiaméion inmorfai, 



De sus. rebujada^ sábaaas 
por entre los claros hilos, 
vían SU9 ojos tranquilo» 
el májico resplandor 
de la mística aureola 
que la cabeza circunda, 
y el ahna de luz inunda 
de los Santos 4^ Señor. 



Entonces puesto ai alcance 
de aquella ilusi(Hi divina , 
de su lienüo^ Vaíeotioa 
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ante el espíritu fué. 
Y elevado hasta el deleite" 
de su bienaventuranza 
su presencia real alcanza 
aunque su esencia no vé. ^ 



Yago resplandor fosfórico 
que el aposento ilunaina, ; 
del alma de Yalentina 
muestra la presencia allí. 
Resplandor leve y purísimo , 
sin foco de donde radie, 
no producido por nadie , 
comprendido solo en sí. 



Claridad diáfana, limpia, - 
estendida y transparente, 
desvanecida igualmente 
del aposento en redor. 
Que en ningún término espira 
ni de ningún punto emana ' 
de una tranquila mañana 
semeja el temprano albor. 
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Y de esta luz circundado, 
bañado en su esencia pura, 
un manantial de ventura 
de positiva ilusión 
encuentra Genaro , y goza 
dulcemente aquella esencia , 
que presta nueva existencia ; 
nuevo ser al corazón. 



En el espacio tranquilo 
de aquel estasis solemne , 
inesplícable, perenne , 
prueba celestial placer; 
é identifica su alma 
con el ser de Valentina , 
éíi cuya esencia divina 
nada hay ya de la mujer* 



Huyeron de sus «fédos^ 
los deseos .mundanales y 
los deleites terrenales , 
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la humanal inclinación. 
Del amor ca^ó f angélico 
la llama que^aun alimenta 
de impuro vapor esenta 
no es llama de vil pasión. 



És de su esencia la parte 
mas bella y. mas necesaria, 
como su fé solitaria, 
eterna como su fé; 
es un amor indeleble 
que [Dios conservarla quiso 
cuando su alma al paraíso 
Cotí ^su amor terreno fué. 



Y deteste amor perfectísimo 
en los deleites perfectos , 
en los divinos afectos, 
en la santa realidad , 
embebecido Genaro 
en frakáoB niateriosa . 
con Yaleniina Irepoaa >a' 
en invisible 'unidad. ^ 
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) Misterio que salamente 
concebir Dios ha podido, 
y á los justos concedido 
únicamente por Dios! 
¡ Mística unión de dos almas 
en que sin violencia alguna, 
gozan entrambas en una 
todo el pfacer de las dos. 



Y así las de Valentina 
y Genaro se comprenden , 
y solo á sí mismas tienden 
de sí mismas á gozar: 
y así sin ausilio torpe 
de palabras ni sonidos 
que toquen á los sentidos 
comunícánse* á la par. 



.)Ay/¿y quién pttxüérft aladra 
prestar á mi lengua, humana i 
la esplicacion scberána* : 
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de esta palabra si a voz? 
¿Quién diera á mi voz terrena 
y á mi miserable pluma . 
la santa elocuencia suma 
de esta palabra veloz? 



¡Ahí yo revelara entonces 
en solo un breve momento 
su divino pensamiento, 
su concepto celestial ; . 
y no como ahora tendría 
que emplear. la?^o periodo 
para darla de algún modo 
una ^splieacion mortal. 



d 



Mas ya que es de nuestra píente 
la comprensión tan mezq^ina, 
lo que en esa voz divina 
oyó Genaro diré; 
no con los torpes sentidos 
de su iúiítil ott^rpo im|)u^q, 
por. el .Gohiuejko seguro . 
de su enalteada íé. ^ : > > 
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c<Vive, y espera: (esto dijo) 
atrás esta vida azarosa 
«otra <vida hay mas dichosa 
«y otro mundo en que vivir. 
«El reposo de un sepulcro 
«no es el fin que nos espera, 
«esa es la puerta postrera 
«para entrar al porvenir. 



«Tu adorada Valentina 
«pasado su umbral alcanza 
«sempiterna bienandanza , 
«vida eterna de placer. 
«Dios por ella te perdona 
«de su justicia la duda , 
«porque tu crimen escuda 
«la miseria de tu ser. 



«Vive, Genaro, y espera 
<(y por prenda de esperanza 
«de esa bienaventuranza^ 

4. 
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<(de esa cierta eternidad 

«de hoy mas, pues tu la deseas, 

«la cabeza peregrina 

«de tu amante Valentina 

«consuela tu soledad. 



«Mientras contigo la tengas, 
«ese místico an^uleto 
«de tu fé será en secreto 
«el irresistible imán. 
«La enseña de tu fortuna, 
«el iris de tu esperanza, 
«de tu cierta venturanza 
«el seguro talismán.» 



Todo esto fue la palabra 
de aquella celeste voz 
que en un instante Genaro 
en su éxtasis comprendió. 
Todo esto que torpemente 
y en pesada confusión 
con tan profanos periodos 
pobremente he dicho, yo, 
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claro , luminoso, armónico, 
sabroso y consolador, > 
sin pasar por los seütídos 
penetró en su corazón. 
Omnipotente palabra 
del lenguaje creador 
. que rejuvenece el mundo 
en los labios de su Dios; 
de su enjendradora boca 
celestial emanación, 
de su lenguaje viviente 
álito generador, 
todo esto dijo la sabia ' 
palabra de bendición 
que de la alma Valentina 
el espíritu exbaló. 
Todo esto escuchó Genaro 
en el término veloz 
del misterio impenetrable 
de aquella revelación. 
Y todo esto de tal modo 
su espíritu estremeció, 
desbordó su inteligenda , 
y esprímió su coriiprensíon, 
que sacudido bondamente 
su cuerpo no resislió 
de este 98tmm scrt)i« bummo 
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la violenta críspacion. 
La fueza con que su sangre 
al pecho se le agolpó, 
de fiebre devoradora 
^ con el insufrible ardor 

le ahogó en la garganta estrecha 
la ardiente respiración, 
la luz del celeste encanto 
de los ojos le robó , 
de los fallecidos miembros 
"" ' , el estinguido vigor, 
y todas sus facultades 
de tal modo anonadó, 
que falto quedó en su lecho 
de aliento y de sensación. 



Aun pudo muy débilmente 
percibir el resplandor 
que iluminaba el espacio 
al huir la aparición. 
Aun en su mente asombrada 
un momento se pintó 
de su bella Valentina 
la. purísima ilusipn^ 
y aun su siea calentttrienU 
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lijeraménte oreó 
al elevarse en los aires 
con SU9 alas de crespón. 
Mas todas estas visiones 
sin voluntad ni color, 
cruzaron su fantasía 
en apiñado montón, 
como vagabundas sombras 
de ensueño fas<Jinador 
que se perciben apenas 
desvaneciéndose en pos. 
Hasta que al cabo volviendo 
á su reposo anterior 
cayó en su sueno tranquilo 
poco á poco; y se volvió 
á oir en el aposento 
del olvidado escultor 
el monótono murmullo 
de su igual respiración* 
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VII. 



Rayaba apenas en el cielo el dia, 
y entre nubes de azul púq>ura y grana 
la .cenicienta darldad tendía 
de la primera hiz de la mañana» 
Para gozar sus rayos bienhechores 
entreabrían sus cálices las flores, 
manso alzaban las ráfagas murmullo 
en la hojarasca espesa, 
y á su tranquilo y deleitoso arrullo 
despertaban los tardos ruiseñores. 
Todo era calma^ y resplandor, y vida, 
por la fértil llanura, 
y la tierra en las sombras adormida 
tornaba á despertar juvenecida, 
debiendo al nuevo sol nueva hermosura. 
Del obscuro aposento de Genaro 
por la rota ventana, 
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la claridad temprana 
penetrando* pacífica y tranquila 
hirió, cobrando resplandor mas claro 
del desvelado mozo la pupila. 
¡Oh! y fatigado de nocturna vela 
y por ensueño místico agitado, 
la recoje el mancebo alborozado, 
con ojo avaro y delicioso empeño , 
porque la vista de la \\xt consuela 
las oscuras memorias de su sueño. 

Tendió á la reja el brazo, 
y abriendo laa maderas 
del cielo de Sevilla vi6 un pedazo 
al mirar á trabes de las vidrieras. 
Brotó en sos labios celestial sonrisa 
y la loz del placer brilló en sus ojos, 
y ante el único Dios sumo é inmeftso 
de quien la gloria y magestad divisa, 
tras ei azul estenso 

postróse humilde y le adoró de hinojos. 
Llegó á él embriagando sus sentidos 
el blando soplo de la fresca brisa, 
y en ella los perfumes recogidos 
al tocar, entre ramas olorosas, 
blancas acacias y encendidas rosas 
en los vergeles por abril floridos^ 
Llegó á él d murmullo deleitoso 
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de los copados árboles vecinos 

donde el gorrión inquieto y receloso 

pios lanzaba pretendiendo trinos. 

Llegó hasta él el son de la campana 

que el alba anuncia, y á asistir convoca 

á la misa temprana, 

y las pisadas rápidas ó graves 

de vecinos asaz madrugadores 

que abriendo puertas y volviendo llaves, 

ya siervos, ya señores, 

iban á sus recreos ó que-haceres, 

cumpliendo su destino ó sus placeres. 

Hermoso dial murmuró Genaro, 

y al avanzar su cuerpo en la ventana 

todo en su mente despertóse claro 

el nocturno pavor, la bella historia 

de la visión aérea y soberana 

que abrió en su corazón y en su memoria 

un santuario al amor, y otro á la gloria. 

Sintió dentro de sí de fé sincera 

y de noble ambición brotar ardiente 

un manantial inmenso; 

y cual se lanza el águila altanera 

que los aires cruzando indiferente 

busca ambiente mejor, mejor esfera, 

en que su osado corazón aliente , 

asi Genaro remontóse en alas 
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de inspiración valiente 

y por primera vez juzgó su pecho 

á su gran corazón ámbito estrecho. 

Del sacro fuego á la insufrible llama 

dentro del se encendió la sed de fama ; 

se alzaron e^ un punto en su memoria, 

Fidias y Praxiteles, 

coronado» de gloria 

y en tronos de laulreles» 

y al impulso violento 

de claro é inspirado pensamiento 

empuñaron sus manos los cinceles. 

c(SeaI esclamó, de mi cincel fecundo 

los vigorosos trazos 

quiero que adore el asombrado mundo : 

y aun cuando el fuego de mi amor ignore 

quiero que aborto de mis diestros brazos 

la bella efigie de mi amor adore.» 

Y con osa<k mana 

hiriendo el mármol mudo 

iba tornando en rostro soberano 

la tosca forma det peñasco ru^o. 

Iban bajo el cancel apareciendo 

los contornos^ suaves. 

de la cabeza hermosa 

de una virgen modédta y candorosa: 

en cuya casta frente ^ 
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en cuyos labios que orla dukemeate. 

sonrisa eariuosa, 

en cuyos ojos que á la tierra inclina 

con modesta mirada, 

revelándose vá la faz divina 

no como el débil escultor quisiera 

de su hermosa y perdida Valcoitina». 

sino la faz modesta y venerada 

de la madre de Dios inmaculada. 

Y según el contorna «pareciendo 

iba del rostro santo 

del profano ^escidtor iba creciendo 

el misterioso espauto. 

La osada inspiración su mano giiift» 

mas éí hierro á la mano no obedece, 

y rebelde el cincel á su porfia 

no traza los contomoe que apetece , 

y la sagrada imagen de María 

de su hermosa en lugar solo aparece. 

Pura, casta, esplmdente, y perfectfoima 

la célica escultura 

pieza salió maestra y bermosfeima, 

desmintiendo de humana criatura 

ser obra, ó concepción; soplor dixkio 

animaba su mármol insensiUe; 

y el roslro. peregrino. 

radiaba aun mas allá de lo creíble 
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la virtud y pureza 

del ser hermosa de quien es trasuatd 
la marmórea cabezia, 
sin concepción creada en solo un punto. 
Contemplábala trémulo el artista 
sin concebir apenas 
el prodigio qué alcanza con su vista, 
y sentía la sangre por su» ^venas 
abrasada correr, y allá en su mente, 
sentía al par bullir confusamente 
con íntima aiAafgisnra 
el ftmtasma fatal de su locura. 
«Loco estoy, esdamó e<la voai rabiosa. 
Sí, k>eo vive Diofit pties ya no veo 
- lo que hay delante de mí vístla uisíosa 
ni mi mano incapaz es poderoto 
de trazar mi recóndito ddseov» 
Y con el nvudo mármpl encarándose: 
el cabello, y la faz, dijo, mesándose: 
«¿Por qué piedra ttwdora, 
lo que sin entusiasmo hice mM veéeé 
con mas profunda inspiración ahora 
te marca mi cincel, no lo obedeces? 
¡Que me importa esa obra peregrina 
que acaso me grangeara una corona 
si no es lo que yo quiero una Madona 
si no un retrato mas de Valentina?» 
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Y á impulso del coraje que le ioflama 
el profano deseo no alcanzado, 
dos encendidas lágrimas derrama 
que en el rojo carrillo 
le dibujad un sulco amoratado. 

En esta situación , y en tal momento 
le sacó de su amargo arrobamiento 
el paso acelerado 
de un hombre que subía 
por la escalera que á su estancia guia , 
y un acento para é! bien conocido 
que gritaba su nombre y su apellido. 
Lanzóse hacia la puerta 
mas antes que llegara, el picaporte 
arrancado de un golpe, viola abierta, 
y con galán y cortesano porte, 
traje vistiendo decoroso y rico 
presentóse á sus ojos Federico. 



Federica! 



Genaro^ 

Federico. 

Genarot 

LOS DOS. 

Mas ¿qué es cdto? 
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Genaro. 

¡Tantas galas en til 

Federico. 
;Tú en tal pobreza/ 

Genaro. 
¿Es ya muerta tu madre? 

Federico. 

Por supuesto. 
Ma9 viene de otra parte mí grandeza. 
Pero á fé que me espanta y maraviHa.... 
Genaro ¿esto es estudio ó es boardilla? 
¿De qué te sirven víages y escultura? 
¿no se aprecian tus obras en Sevilla? 
¿De qué viene tu mal? Cuéntame, empieza 
¿es especulación 6 es desventura? 
¿Qué te fatta, Genaro? 

GE3VAR0. 

¡Ayl la cabeza. ' , 

r 

Federico. 
¿Otra vez? 

Genaro. 
Otra ve!Z mi ruin locura 
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me acosa mas temible y mas funesta. 
Federico 9 y morir solo me resta. 

Federico. 
¿Morir? voto ya Diosl y esa María 
que veo al concluir, del genio aborto, 
que la pasada edad envidiaría 
y que Canova contemplara absorto? 
Genaro esa Madona es un prodigio , . 
quien puede con mé manos 
crear esos ^wodigios sobrehumanos 
puede servirse de cinceles de <Hro, 
y en la historia dcyar gravbde vestigio 
y fdbriff bi^o »us planta/» un tesoro* 

(xENARO. 

Pura casualidad; jay Federico! 

eso, de quien encumbras la escelencia, 

una prueba es no mas de mi impotencia. 

Un busto de mi amor hacer quería, 

y cuanto mas en éfío me empeñaba 

mas la madre de J)ios aparecía 

y mas de Valentina se alejaba: 

á la mano el cincel no obedecía 

y lo que quiso ser, fué. 

' ¡( Cosa bratal 
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mas dime, aquella caja tan preciosa, 
¿que contiene? 

Genaro. 
Que eaja? 

Federico. 

Esa que tienes 
ai lado de tú cama. 

Genaro. 

No la he visto. 

Federico. 

Tu locura á fe mia es muy donosa, 

con burlas te me yienes! 

¿la tienes en tu propia cabecera 

y no sabes siguiere 

lo que guardas ea ella, vive Cristo? 

Genaro. 
No la vieron mis ejos hasta ahora, 
te lo juro en yerdad. 

Federico. {tomándola) 

Y como pesa! 

Genaro. 
Cielos y que primor! que encantandora 
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labor! ponía por Dios sobre la mesa. 

Federico. 

Abre bien la ventana. 

Genaro. 
¡Jesús qué obra tan bella y tan proUjal 

Federico. 

¡Ah, farsante Genaro, 

cual se confiesa de tus manos hija 

en el trabajo minucioso y raro! 

Genaro. 
Te juro Federico... 

Federico. 

Bah! no mientas, 
¡Olat y está á maneta de santuario 
cerrada por doradas puertecillas. 

Genaro. 

¡Qué mezcla de materias opulentasl 

el ébano, el marfil, la concha, el oro.... 

Federico. 

Genaro, esta cajeta es un tesoro. 
Ahora ya concibo tu pobreza 
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dentro de esta cajita has apilado 
cuanto oro con tus obras has ganado: 
ábrola pues, veamos tu grandeza. 
Y con dulce sonrisa esto diciendo 
Federico á la caja abrió el candado 
y el ojo ansioso á su interior tendiendo 
quedaron sin aliento una gran pieza; 
y al dar Genaro en tierra desplomado 
esclamó Federico: «¡es su cabezal» 



Pálido, roto el aliento 
en la mal cerrada boca , 
inmóvil como una roca 
el pobre escultor quedó: 
y en la cabeza fijando 
la sorprendida mirada 
en sonora carcajada 
Federico prorumpió. 



¡Válgate Dios por amante 
(siguió diciendo á Grenaro) 
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que hft de ser pobre es bien claro 
que su hadenda emplea asi. 
¡De plata has hecho su busto! 
jYa se yé\ para fundirla 
tuviste que reuniría 
vrviendo en Sevilla asi. 



¡Voto á san Judas Genaro, 
que es una insigne locura 
gastar en una escultura 
un hombre todo su haber! 
Si el afán de esa memoria 
aun te atormentaba el pecho, 
de mármol hubieras hecho 
el busto de esa mujer. 



¿Qué mas yale esa memoria 

hecha en plata que en madera? 

¿Su imagen misma no fuera 

leño, mármol ó metal? 

Asi Federico hablaba, 

mas Genaro no le oia 
que el alma absofta tenia 

en el busio celestia}. 
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Y era en efecio $u busto, 
era su imagen divina , 
de la hermosa Valentina 
completo el trasunto fiel. 
Era su busto hechicero 
labrado en maciza plata, 
cuyo primor le arrebata 
obra de inmortal cincel. 



Jamas del hombre impotente 
acertó á crear la mano 
portento tan soberano 
de retrato mas cabal. 
Nunca el pensamiento pobre 
de sor de mujer nacido 
concebir ha conseguido 
ninguna escultura tal. 



No hay faltas ni imperfecciones 
en la argentina €ab?«a; 
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en semejanza, en belleza, 
. no es la cdpia, es la yerdad. 
No tiene el contorno duro 
que tienen las esculturas 
obra de las criaturas, 
su fria inmovilidad. 



No; sus contomos despiden 
leve vapor, los. circunda 
vaga luz, que les inunda 
en gracia, en vida, en calor. 
Se percibe al acercarse 
el grato olorjdel cabello 
cuyos rizos de su cuello 
ondean en derredor. ^ 



Se vé que sus bellos ojos, 
aunque hechos de plata dura 
como toda la escultura, 
reciben la claridad. 
Y parece que en su centro 
reside aun, goza existencia 
la mortal inteligencia 
do su muerta humanidad 
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Parece que aun sus oídos 
están á la voz abiertos 
y los vocablos inciertos 
van de su labio á salir: 
y el cuerpo, detras del busto 
tal vez Genaro imagina 
que vá á sacar Valentina 
para volver á vivir. 



A este dulce pensamiento 
su corazón inflamado 
todo su cuerpo agitado 
de convulsivo temblor, 
de su Valentina hermosa 
fijo en la imagen estaba, 
y la insensata esperaba 
realización de su amor. 



'Con desiguales intervalos 
lanzaba el fogoso aliento, 



8 
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y el pecho calenturiento 
se le hinchaba al respirar: 
y se le alzaba y sumía 
de su amor con la tormenta 
cual su balumbo acrecienta 
bajo la borrasca el mar. 



Mirábale Federico, 
y absorto de cuanto via 
su éxtasis no comprendía 
ni su estraña agitación. 
Mas al yer su arrobamiento 
ante la bella escultura, 
la fé de pasión tan pura 
respetó su corazón. 



Interrumpir el silencio 
no osó él mozo atolondrado, 
y permaneció apoyado 
en el brazal del sillón: 
y los ojos de Grenaro 
siguiendo su propia vista 
respetaba del. artista 
la sublime fusfuraeion. : 
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Este, parece que á alcance 
de alguna ilusión divina 
tras la faz de Valentina 
ante su espíritu esté ; 
y elevado hasta la dicha 
de su bienaventuranza, 
su presencia real alcanza 
y su misma esencia vé. 



Y basta el mismo Federico 
profano á tan gran misterio 
se vé sujeto al imperio 
del deliquio celestial. 
Y en el busto que contempla 
con dulce é íntimo goze 
á su pesar reconoce 
poder sobrenatural. 



Vago resplandor fosfórico 
el santuario ilumina 



116 TIGILUSDEL ESTÍO. 

do el busto de Valentina 
está, y su ser se vé allí 
como luz tenue y purísima 
sin foco de donde radie, 
no producida por nadie 
comprendida solo en sí. . 



Claridad diáfana, limpia^ 
estendida y trasparente, 
desvanecida igualmente 
del aposento en redor, 
que en ningún término espira 
ni de ningún punto emana, 
de una tranquila mañana 
semeja el temprana albor. 



Y de esta luz circundado, 
bañado en su esencia pura, 
un manantial de ventura, 
de positiva ilusión 
encuentra Genaro y goza 
dulcemente aquella esencia 
que dá una nueva existencia, 
nuevo ser al corazón. 
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En el espacio tranquilo 
de aquel' éxtasis solemne 
inesplicable, perenne, 
goza celestial placer; 
é identifica su alma 
con el ser de Yalentíma 
en cuya esencia divina 
Té al amor, no á la mujer. 



Y de este amor perfectísimo 
en los deleites perfectos, 
en los divinos afectos 
'en la santa realidad, 
embebecido Genaro 
y en fruición misteriosa, 
con Valentina rqposa 
en invisibjii^ unidad. 



Misterio quesotamenüe 
concebir Dios ha podido 
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y á los justos eoncedido 
únicamente por Dios; 
miística unión de dos almas 
en que sin violencia alguna 
gozan entrambas en una 
todo el placer de las dos. 



Ante este oscuro y recóndito 
misterio del alma calla 
y con su razón batalla 
Federico, sin caer 
en lo que tanto Genaro 
goza embebecido ahora 
ni en lo que en el busto adora 
si al arte, ó á la mujer. 



Tal vez sospecha que vuelve 
á su pasada locura 
contemplando la hermosura 
de aquel busto de metal , 
y sospecha que esta caja 
donde encierra cuanto adora 
es su caja de Pandora, 
donde él custodia su mal 
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Por fin tras largo silencio 
aquel triste objeto caro 
iba á apartar de Genaro 
movido de compasión, 
cuando él del sillón de tíuero 
alzándose de repente 
esclamó con voz potente 
y acento de inspiración: 



«¡Eal ya luce mi estrella 
de bienandanza y de gloria, 
iluminado por ella 
seguro de hoy mas iré: 
no habrá mar que se me oponga, 
no habrá sima que me espante, 
marcharé siempre adelante 
con las alas de mi fé* * 



Sí, dichosa Valentina, 
ya no hay desdichas que tema : 
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en esta noche suprema 

sopló tu espíritu en mí. 

Yo oí la palabra santa 

con que una ofrenda me hiciste, 

y á f é que me la trajiste 

preciosa y digna de tí. 



Federico, en este punto 
mi nueva existencia empieza^ 
gloria, tesoros, grandeza, 
cuanto ambicione tendré. 
Esta divina escultura 
que crees obra de mi mano 
de mi ser guarda el arcano, 
de los cielos obra fué. 



Y mientras guarde conmigo 
este místico amuleto, 
de mi íé será en secreto 
el indestructible imán: 
la enseña de mi fortuna, 
el iris de mi esperanza, 
de mi cierta venturanza 
el seguro talismán.» 
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Nada entendió Federico 
de esta arenga inesperada, 
sin duda no entendió nada 
pero con asombro vio 
que en vez de volver Genaro 
á su acceso de locura 
con mano firme y segura 
su mazo y cincel asió. 



De su empezada Madona 
púsose al punto delante 
y vio de uno en otro instante 
la creación aparecer, 
bajo la brillante forma 
de una María sublime, 
que á su casto pecho oprime 
el Dios niño á quien dio el ser. 



Brotaron bajo sus golpes 
los contornos peregrinos 
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y los misterios divinos 
del arte en su escelsitud ; 
y en el mármol insensible 
parecieron las señales 
de los gozes inmortales 
de santa beatitud. 



Y el recato y la pureza 
y la inocencia y la calma 
que albergó dentro del alma 
la que jamas delinquió 
poco á poco fué mostrando 
en su rostro y su postura; 
la bellísima escultura, 
que el genio audaz concibió. 



Y en verdad, lector benévolo, 
que fuera terquedad fatua 
la de pintarte una estatua 
que no hemos visto jamás: 
figúrate tú un prodigio 
del genio humano y del arte, 
y escuso de ponderarte 
lo que te cansa quizás. 
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Primer aborto estupendo 
del escultor de Sevilla 
fué su obra una maravilla, 
fué su primer escalón 
para subir á la cumbre 
del alcázar, de su gloria; 
pero lector, no es mi historia 
de escultura esposicion. 



Preconizar no me incumbe 
del arte las esceleucias , 
tócanme las consecuencias 
de esta escultura esponer, 
las relaciones que tuvo 
con la historia de Genaro, 
y estas verás ¡lector carol 
en lo que vasa leer. 
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Eran diez meses después, 
y las diez de una mañana 
del revuelto mes de marzo: 
y en una anchurosa estancia 
que seis opuestos balcones 
en luz todo el dia bañan, 
y que adornan por do quiera 
preciosos lienzos y estatuas : 
y en cuyo centro, de mármol 
un velador se levanta, 
sobre el cual, y bajo un velo, 
hay colocada una caja 
que en la materia y la forma 
de que es hecha y trabajada 
parece que encerrar debe 
alguna preciosa alhaja: 
sentados están dos mozos 
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que coa aquestas palabras 
en este momento siguen 
conTersacion empezada. 

EL UNO 

Pues señor, todo eso es cierto, 
y es cosa en yerdad que pasma. 

EL OTRO. 

Pues la cosa es muy sencilla. 

EL PRIMERO. 

No la veo yo tan clara. 

EL SEGUNBO. 

¿No ves el dedo de Dios? 

EL PRIUERO. 

Déjate de bromas. 

EL SEGVDNO. 

Calla 
si tu corazón rebelde 
se niega á creer, y guarda 
tu incredulidad ímpia 
en el fondo de tu alma.' 
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EL PRIMERO. 

Yaya, perdona, si á ofensa 
mis palabras dieron causa. 

EL SEGUNDO. 

No toques nunca ese punto, 
y la llevas perdonada 

EL PRIMERO. 

Cambiemos pues de argumento 
¿sabes que hoy dia no se habla 
mas que del lujo estremado 
con que vives y que gastas? 

EL SEGUNDO. 

Donde hay del cielo una prenda 
tan rica y tan soberana 
como la que esa cajita 
dentro de su seno guarda, 
preciso es que todo muestre • 
que el don divino se acata: 
y aunque mas merece , ai menos 
el decoro no le falta* 

EL PRIMEBO. 

Sí, pero el vulgo murmura, 
que tus razones no alcanza. 
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EL SEGUNDO. 

Tranquila está mi conciencia: 
el oro que me costaran 
los muebles y los tapices 
con que engalano mi casa 
débelo solo á mis manos, 
y el pobre que lo reclama 
en nombre del Ser supremo 
y de su miseria, lo halla* 
¿De qué pues murmura el vulgo? 

EL PBIIIIERO. 

A orgullo escesivo achaca 
la soledad en que vives, 
la austeridad que acompaña 
tu semblante cuando escuchas 
y tus frases cuando hablas. 

EL SEGUNDO. 

Yo trato á quien me visita 
como es justo que lo haga 
con quien á honrarme se acerca 
ó de mi amistad se agrada. 
Trato con respeto y mucho 
á quien trabajó me encarga, 
pues cíwa el trabajo vivo 
que con sus. monedas paga. 
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Si no me doy á las fiestas 

á los paseos y farsas 

y al estrépito del mundo 

no alcanzo por qué lo estrañan. 

Mis obras son infinitas, 

y siempre el tiempo me falta 

para cumplir como debo 

trabajando la jornada 

toda entera, mientras dura 

la luz que me es necesaria. , 

EL PRIMERO. 

Ya pero 

EL SEGUNDO. 

Pero ya entiendo; 
hay de vagos una cáfila 
que diz que me conocieron 
y me amaron en mi infancia, 
que anduYíeron á mi escuela 
ó cosa que se lo Taiga, 
que quisieran que yo hiciese 
de mi estudio una posada. 
Que andabieran largamente 
la botella y la baraja, 
que huMera mozas acaso 
nada esquivas, que hubiera armas 
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con que armar ruido y pendencias 
7 desorden I jNoramálal 



EL PRIMERO. 

Pero hay muchos que te admiran, 
que hicieran de buena gana 
contigo amistad, y me honran 
con la suya noble y franca. 

EL SEGUNDO, 

S(, 8Í, Federico mió, 
á ti te harán mucha gracia 
tus amigos, mas ¿qué quieres? 
á mí no me gustan nada. 
Son todos, y en paz sea dicho 
como eres tu mismo. , 

* EL PRIBIERO. 

Vaya. 

EL SEGtNDO. 

Sí, lo que yo en tí toleró 
porque te 'amo con el alma 

9 
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fuérame en ellos muy duro 
presenciar con tolerancia. 
Sí tu pierdes tu dinero 
y pingüe herencia malgastas 
de tu tio la heredaste», 
y de tí nadie la aguarda* 
Si abusas de los licores, 
y con lengua acalorada 
ruido y pendencias provocas, 
de ellas tus manos te sacan. 
Y en fip, á tí te divierte 
tal vida, y asi la pasas. 

EL PRIMERO. 

Mas si el despecho y la envidia 
I sus corazones minara 
y enemigos te se hicieran, 
y la turba deslenguada 
interpretando tus hechos 
menoscabase tu fama 

EL SEGUNDO. 

Federico, si á mi honra 
ii^ustamente tocaran, 
dtjára el cincel mi mano 
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por la pistola ó la espada, 
y á meterles volvería 
lo dicho por «la garganta: 
porque el cristal de la honra 
vapor no admite ni mancha. 

EL PRIMERO. 

Pues mira, Genaro, creo 
que ya que así me desairas 
para olvidar el desaire 
me vendrá pintiparada.... 

EL SEGUNDO. 

Una botella, ¿ no es eso? 

EL PEIHERO. 

Cabal. Con vino se apaga 
el fuego de los pesares. 

EL SEGUNDO. 

Igual consecuencia sacas : .. 
de todo cuanto 3ucede. 
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EL PRIMERO. 

No me prediques. 

EL SEGUNDO. 

Destapa. 
Y poniéndole én la mano 
una botella lacrada 
volvió Genaro á su asiento, 
á su cineei, yá su estálua. 



Y asi viven los dos , y asi la vida 
para entrambos á dos dichosa corre: 
derrochando su herencia Federico, 
conquistando Genaro oro y renombre. 
Amigos de la infancia, aun alimentan 
dentro del corazón su llama noble, 
y recios se conservan todavia 
de su franca amistad lo^ eslabones. 
Víctima de recónditos pesares,' 
ó embebecido en celestiales gozes 

i 
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solo es el mismo para él Genaro » 

para el resto del mundo es otro hombre. 

Seyero , indiferente y silencioso 

de virtudes austeras , no responde 

8U corazón de las pasiones viles 

•á la traidora voz y halago torpe. 

El santo talismán que le proteje 

fó le infunde y virtud, y dia y noche 

al pié del talismán duerme ó trabaja 

y su poder celeste reconoce. 

En misteriosa unión identifica 

su ser con otro ser que alli se esconde, 

y del busto de plata en la presencia 

se encanta con divinas ilusiones. 

De purísimo amor dulces miradas 

halla eo sus ojos de metal inmobles, 

y en los labios del busto misterioso 

gratos acentos y murmullos oye. 

Las gracias de su muerta Valentina 

vivas, puras encuentra en sus facciones, 

y sea realidad, sea demencia, 

renueva en aquel busto sus amores* 

Su presencia le dá nuevo entusiasmo, : 

nuevo amor á la gloria> audacia doblen 

y ardiente inspiración dá á sus cinceles 

mágico acierto en múrmoles y bronces^ 

Basta para que emprenda arduas fatigas. 
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para que. el tiempo y el trabajo arrostre, 
que el argentino busto ante sí vea, 
y que mas recompensa no ambicione. 
No tiene otra ilusión ni otra apetece 
toda en la imagen su atención se absonre 
cual si fuera su misma Valentina « 
y todo á su memoria lo pospone. 

Y acaso el soplo del Señor alienta 
en aquel talismán, y á las regiones 
etéreas su espíritu levanta 

por cima de los astros y los orbes. 
Fuente de luz y manantial de vida 
para el amante mozo, el velo rompe 
de su terrena humanidad y su alma 
etí el dintel del paraíso pone. 
¿Y qué es la inspiración? ¿quien da á su Tuelo 
el recio impulso gigantesco, enorme 
con que se alza el artista y el profeta 
sobre el polvo del tiempo y las naciones? 
(¿Qué es mas que^ una ilusión? menuda ctiispa 
que en su miente febril brotando informe 
U^a á hoguera voraz; grano de arena 
que empieza en grano y que concluye enmonte. 

Y asi viven los dos; y asi la vida 
para Grenaro y Federico corre; 

y derrocha su herencia Federico, 
<y conquista Genaro oro y renombre « 
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Del revuelto mes de marzo 
en la mitftd de una tarde 
de sobremesa ambos mozos 
familiar plática traen* 
Con lisonjera sonrisa 
y cariñoso semblante 
oye en silencio Genaro 
los ¿esatinados lances 
que Federico le cuenta , 
entre los vapores suaves 
de su botella y su pipa 
que le exaltan por instantes. 
Porque Federico ahora 
que herencia considerable 
goza, con todos los vicios 
estrecha las amistades. 
Pero poco acostumbrado 
á sus resultas fatales 
aun le turba la cabeza 
la botella, y aun le hace 
mucha saliva el tabaco, 
y aun entre las redes cae 
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de ana cortesana astuta 
como bien se las prepare. 
Por eso inconsiderado 
afecta por todas partes 
las estragadas costumbres 
de los altos personages. 
Levántase á medio dia, 
come á las seis de la tarde, 
y en la mayor parte de ellas 
concluye con embriagarse. , 
No como el vulgo soez 
que dá consigo en la calle, 
sino como el vulgo noble 
aristócrata , elegante. 
La embriaguez no ie produce 
mas efecto que alegrarle, 
dar mas fuego á sus pasiones, 
y á sus palabras mas sales. 
Acrecienta su valor 
y le enardece la sangre 
doblándole la afición 
de aventuras y de lances. 
En tal situación , y en esta 
disposición formidable, 
entreverando los sorbos 
de risa con los arranques, 
y las bocanadas de humo 
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que de los labios le salen, 
hablaba el buen Federico 
y el escultor escuchábale. 
Llegaban á la mitad 
de una aventura agradable 
que aumentaba de Genero 
la risa con cada frase , 
cuando en la puerta del cuarto 
un criado presentándose 
anunció un desconocido 
y dijo el dueño (que pase.» 
Calló Federico entonces 
tomando esterior mas grave, 
y levantóse Genaro 
componiendo su semblante. 
Pareció á poco el incógnito 
que era un viejo respetable, 
aunque había en su persona 
ne sé qué de repugnante. 
Eran blancos sus cabellos 
y negro todo su traje; 
persona de distinción 
según esterioridades. ^ 
Entró en la estancia con calma 
fríamente saludándoles 
y preguntó ¿Un profesor 
de escultura que 
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Delante 
le tenéis, buen caballero, 
dijo Genaro inclinándose. 

* EL TIEJO. 

Ah! ¿sois vos? 

a» 

GENARO. 

Yo soy, sentaos: 
¿y que tenéis que mandarme? 

EL TIEJO. 

Tal vez será muy difícil 
mi encargo. 

GENARO. 

Si es de mi arte, 
confío en llevarlo á cabo. 

VIEJO. 

¡ Oh vuestra fama es muy grande I 
todo el mundo me lo afirma, 
y vuestras obras son tales 
que 
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GENARO. 

Apartemos, caballero, 
corteses urbanidades. 

TIEJO. - 

Escuchadme, pues. Quisiera 
describiros el semblante 
de una muger, que ya es muerta 
¡válgame Dios, y era un ángel 1 
Yo os diría una por una 
sus señas y cualidades, 
y vos haciendo un bosquejo 

GENARO. 

Caballero, eso no es fácil, 
pues todos los rostros tienen 
tan diferente carácter, 
que aunque fueran las facciones 
á la descripción iguales,- , 
tal vez la espreslon saldría 
de la verdad muy distante. 

TlEJO. 

Yá yo me lo imaginaba. 
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GENARO. 

En fin, podemos si os pTace 
Yos ir diciendo, y yo á un tiempo 
dibujar y á ver si sale. 
Vos mirareis mi dibujo 
é iréis diciendo: mas grande^ 
mas pequeño, mas ahajoy 
mas atrás, mas adelante^ 
yo iré corrigiendo al punto 

y haremos lo que se alcance. 

FEDERICO. 

Pues no \á á ser mala drogat 
aunque estés toda la tarde 
y hasta la tarde det juicio 
apuesto que no lo haces. 

VIEJO. 

Sois también pintor? 

FEDERICO. 

' También. 
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VIEJO. 



Mis ofertas son iguales 
para ambos, sí yos lo hacéis 
yo os daré 

FEDERICO. 

¿Yo? Pues ya es fácil 1 
aunque me dierais mas oro 
que lo que en la plaza cabe. 

viBjro. 

Por quéT 

FEDERICO. 

Porque á mí me sobra, 
y no prostituyo el arte. 

Y asi hablando Federico 
volvió la copa á llenarse 
y echó tabaco en la pipa 
en la silla arrellanándose. 
Con el semblante encendido . 
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quedóse el viejo mirándole; 
pero Genaro en tal punto 
le dijo , cuando gustareis. 
Sentóse el viejo á su lado 
y las señas apuntándole, 
del retrato que se intenta 
empezó á dar semejantes. 

EL VIEJO. 

Una cabeza pequeña, 
dividido en dos mitades 
el cabello , y hecho rizos 
en tomo al cuello tornátil. 
Perfectamente. La frente 
ierena , espaciosa ; que alze 
un poco menos el pelo 
así..... seguid. 

GBICARO. 

Adelante. 

VIElO. 

Cejas arqueadas, abiertas 
sin entrecejo: OJO0 grandes 



VIGILIAS BEL ESTÍO. 143 

rasgados , negros y un poco 
melancólicos y graves. / 
Largas pestañas. Soberbio! 
perfectamente! Cabales! 

GENARO. 

¿Se parecen á los suyos? 

EL TIEXO. 

Parece que estáis copiándoles. 

GENARO. 

Seguid, seguid. 

ELTIEJO. 

♦ Un poquito 
ojerosos, nada casi. 
Perfectamente. Amiguito 

{A Federico con aire de triunfo.) 
Vuestra apuesta está en el aire. 

FEDERICO* 

Con que va saliendo.^ 
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EL VIEJO. 

Vaya 
y perfecto. 

FEDERICO. 4 

¿Si eh? ¡Que diantre? 
{Fumando con indiferencia.) 

EL TIEJO. 

Está? (á Genaro.) 

GENARO. 

Continuad. 

EL TIEJO. 

Nariz, 
griega, de un perfil muy suave, 
boca un poco desdeñosa. 

GENJQtO. 

¿Así? 

EL VIEJO. 

Así. * 
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GENARO {ajitado.] : ; ; 
¿Contorno fácil 
en los carrillos?... dosiioyos . 
que al sonreírse se hacien 
grac¡osímos?...la barba . 
con dos pequeños lunares 
que apenas se veo? 

EL VIEJO. 

Cabal. . 
¿pero que Cfs di? eoii el lápiz 
vais arañando el papel : 
vais el bosquejo á borrannel 

Asi esclamaba el anciano 
al dibujo abalanzándpse 
mientras Genaro convulso 
se agitaba dibujándole. 
No le rompáis, le gritaba 
el viejo trémulo, dádmele, 
y Genaro con vq? ronca 
sofocada y anhelante* 
¿es eso? gritó, ej retrato . . , . 
de su querítja mestizándole. ' : 
Es ellal es eUal esclama})a 
el viejo , p^ro n^^s grande ; . : . • 

10 ^ 
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de bulto 68 como lo quiero. 
Si, vive DioSy (levantándose 
gritó Genaro), os comprendo, 
queréis un bulto palpable 
que os presente superficie 
para abrazarle y besarle, 
lira de DiosI ¿ esto , es esto 
lo que queréis? y agarrándole 
por las muñecas llevóle 
de su talismán delante. 
Abrió furioso la caja 
y ¡ó pasmo I en lugar de bailarse 
con la cabeza de plata 
hallaron bañada en sangre 
la propia de Valentina; 
8u aparición formidable. 
¡Mi pupilal esclamó el viejo 
aterrado arrodillándose. 
lEl juez! esclamó Genaro 
¡Eres tú, tú miserable 
BU asésinol Sí, sí, el cielo 
te há echado al rostro su sangre! 
Y cayó desvanecido 
sin voz , y sin vida casi. 

Buró el silenció uii momento 
hasta que al fm levantándose 
se avanzó el viejo á Ifl puerta, 
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mas Federico atojándole 
le asió del cuello diciéadole: 
Conmigo irás, miserable , 
Yo te llevaré arrastrando.-— 
---¡Adóndel 

*-*A los Tribunales^ 
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Diceti que el escuU^r sé siatió herido, 
de eafetmédad motts^l desde aquel Íh\ ' 
y á la par que su aliento se estinguía'' 
menguaba su sangriento talismán. 
Su amigo revolvió toda Sevilla, 
y á Genaro llevó cinco doctores^ 
mas á pesar de ser de Ids mejores , 
inútil fue por fin todo su afán. - ■''■'' 



Genaro sin dolof y siti átigastiá , 
se eoñsnmia' lenta y dulcemente, 
¿orno se eslfñgub el agua* en liiía fuente 
en el árido estío abrasador. 
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Ni drogas , ni remedios admitía, 
y con el mal ocutto no atibando, 
del lado del enfermo retinando 
poco á poco 9^ fue cada doctor. 



Y un dia que miraba Federica 
desde el balcón 1^ plaza, de repente, 
gran tropel de soldados y de gente 
yió por 1^1 callejpn desembocar. 
Era una ejecución. Tenia el reo 
sobre un asnillo yiejo maniatado , 
y un monge carmelita iba á su lado 
á quien no quiere el répro^Q es$.u<;hai:.^ 



Sorbióse pedfftifso^inanf^ho ya;|o, ^ 
de esquisito Jerea^.que á mam esúbs^. 
y la escena confuso contemplaba 
al reo imaginando conocer. 
«lYotoá Diosl (esclamó , cuando subiendo, 
(¡[Clara su forma,yió^Qbre;^\8Ui^$|p;) 
«es el tutprl..-. lp»r4ÍQfi\:3r: ei^mw^nAo 
((íOBjp m pagan?. vj^j. iComjo b^^^^f^! 
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)i>Yo quise que sus crínoeoes pagsíra . 
»coino era juslo » pero si éi no quiere - 
» morir como hombre y xoitto perro muere , 
»allá se las avenga el confesor.» 
Y esto al decir, para borrar la odiosa 
repugnante Tision del triste caso, 
echóse.á pechos el seguido vaso , , .1 
síoidejár una goia del liotfr.;< . ' ! . 



Y entonces Vio que al espitar ^tep, 
cruzando el aire traaaparente y claro , 
las almad del tutor y de Genaro 
fueron al tribunal de Jehová. 
tJn meteoro inpiiro'Qaaof vapores 
el ánima del viejo conducía, 
y de Genaro el ánima subía 
cual nube blanca que en el viento vá. 



Por la estraña visión sobresaltado 
rápido fué del escultor al lecho, 
mas vida ni calor halló en su pecho, 
ni encontró junto á él su talismán» 
Y á pesar del licor que le turbaba , 
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encima de sus míseros despojos 
llanto vertieron s«is hinchados ojos, 
prensó su pecho doloroso afán* 



Jamás supo éspHcarsé lM(«idla idea: 
y él hundió en el misterio mas* profunda 
como siBilió Genaro de este mundo 
y el talismán de plata de una vez. 
Y siempre que en su mente la memoria 
de la visión fatal sérsnovaha, 
dudando de sí mismo murmuraba: 
«/ Los demonios UnUí aquel Jtrezh 

F» HBL T:ALISaf AK. 
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m FALABRiS DE AUTOR 



^&e cM-vi €d/enai(/o doéic cí AaAeí e< Áenda- 
^tuenéb (/eCáiUdfnetin, (/e tíue /anea ée Áaachí/e cuan' 
í/o ie w^ anuncte, %S^ ü' Á^ueá lAa (/ec&ctuA^ co^nó^ Áe- 
cfueña fnue<í/>'a €Íe4 t^iecio en atea 4e éenao / y 
oiii/a aue S edot4>éó ^ eMiacís áméa catno ée eméa' 
(/¿ du aicfi^nenéa, 

^ ctconáá¡aéc e/e catftüta, aue no naaeu/ óbmo (/e/ 
e//¿¡¿ en atte co&co e<íéa c^etAha/ó-túij; Áolafue ^dte^n ^ea 
/liów^o, ¿ ^pen ^w^o , d€€^nÁie deld Á edAí^edúu 
^4nce¿a </ec caUito tíue 4e a€€aU¿i /u -cuen aHuhfo 

José Zobrilla. 



líL stDsr^sia<D Jm otsiPiisrfDSAo 



i.BVB.'iKA vumémiCA. 
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Lector 9 si haces memoria 
y mis leyendas por fortuna mia 
has leido algon dia, 
recordarás la historia 
de una linda francesa 
que á Burgos traje para ser condesa. 
De ella te voy á hd)lary pues aunque entrada 
en el sétimo lustro de su vida 
todavía era hermosa , y muy querida, 
y de gente cabal galanteada. 

Francesa fué , por consiguiente á España 
si no enemiga y á la verdad estraña. 
Que aunque es la patria tan abstracta cosa 
que á gozarla jamás ninguno llega, 
allá á su modo cada cual la juega 
cual la vé para si mas ventajosa. 
El mas pobre mendigo 
en su miseria por lo menos .quiere 
de su patria el amor llevar consigo , 
aunque sea no mas para testigo 
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de qae en su patria de miseria muere. 

Esto es por lo que atuie ai buen patriota^ 

que en cuanto al estrangero 

los derechos de tal bizarro acota, 

do encuentra al ciudadano don díhero; 

mucho entonces de fé y de patriotismo 

y al punto que lo atrapa , 

oro y patriota caen en un abismo 

donde, por Dios, que no darán c<m ellos 

los mismísimos monjes de la frapa. 

con oración, conjuro, ni exorcismo. 

Y en cuanto á nuestra España y los franceses 

bien claro la espeiiencia nos lo habla y 

lo poco que á sus garras defendimos 

lo salvamos á nado en tina tabki 

Mas porque no imagines que lo dicho 
es hijo |oh buen lectorl de algon capricho y 
voy á contarte , pues aquí interesa, 
lo que hizo en su condado de Castilla 
madre del conde actual, la tal francesa. 
Lee, pues, y considera claramente 
lo que ha sido y será por nnentrás duré 
en nuestra España la c^strangera gente. 

Y permite de paso 
que te advierta, lector, que de nosotras 
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esto mismo y aun mas dirán acaso , 

y no sé yo si con razón , los otros. 

Pero tal es el I^undó, y es un hecho, 

que cuando muchos á la par pleitean 

por <]espechadas que sus causas sean 

todos se creen con el mejor derecho. 

Pero basta por Dios de digresiones, 

y entremos cu materia 

que d caso es grave y nuestra historia seria. 
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Gebernaba coa próspera fortuna 
ea Castilla el leal Sancho García, 
atropellando audaz la inedia luna 
do quier que al campo por su mal salía. 
Acechaban los moros sus fronteras 
como tigres hambrientos; 
y YÍan desde lejos sus banderas 
libres fletando ál soplo de los vientos, 
y en la sangre teñidas 
3e sus haces vencidas. 
Á merced de estos lances venturosos 
todo era gozo, y dichaj y bienandanza, 
por cuanto el Knde de Castilla alcanza. 
Mas / cuánto son precarios y engañosos 
los augurios del bien de la esperanza, 
y cuanto ¡ay Dios I las dichas terrenales 
espuestas al impulso de los males, 
y sujetas á cambio y á mudanza! 
Oigamos para prueba incontestable 
lo que una noche hablaban á una reja 
un page de 4pn Sancho y una amable 
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y hermosa dama que de amor le escucha 

plática dulce con paciencia mucha; 

y las palabras nos dirán de Estrella 

lo que ignoraba aun Sancho Montero, . 

que aquel era, lector, el nombre de ella, 

y este el nombre también del caballero. 

ESTBELLA. 

Pues bien, Sancho, ya que celos 
me pides con tal furor 
fuerza es aclarar tu error. 
¡Perdónenmelo los cielos I 
un hombre me dices que entra 
de noche por mi ventana 
y sale muy de mañana: 
causa tu furor encuentra 
para irritarse, es asi; 
entra en mi aposento un hombre» 
pero que entre no te asombre, 
Sancho, que no entra por mi. 

SANCHO MONTEBO. 

¿Pues cómo, muger liviana, 
si la verdad no contestas,- 
he de creer tus protestas 
cuando es tuya la ventana? 

11 
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ESTRELLA. 

Montero, vamos despacio, 
que aunque la yentana es mia , 
ni de noche ni de dia 
irivo yo sola en palacio. 
Y no pongas en un potro 
tu discurso , buen Montero, 
por donde entras tu primero 
puede después entrar otro; 
y segnn, Sancho, á mi cita 
vienes, el parque asaltando, 
puede estar otro aguardando 
hora para otra visita. 

SANCHO KOKTEftO. 

Todo eso está bien, Estrella, 
que los hombres somos dos 
ya lo veo, voto á Dios: 
mas si tú no, ¿quién es ella? 

ESTRELLA. 

Secreto debiera ser 
ese nombre, mas Montero, 
si tu lo quieres,. • 
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SANCHO MONTERO. 

Lo quiero» 

ESTRELLA*. 

Secreto lobas de tener, 
y ni en tu última hora 
lo digas ni al confesor. 

SANCHO atONTERO. 

Lo jaro. <t 

SSTREIXA* 

Paes de tu error 
es la causa mi señora. 

SANCHO MONTERO. 

¿La condesa? 

ESTRELLA. 

Lacondesa. 
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/ 

SAIVCHO MONTERO. 

¿La madre de don Gqircía? 
tu mientes. 

BSTBELLA. 

jPor vida mial 
que asi me tratéis me pesa. 
Considerad, señor Sancho , 
que aun cudiído yo lo negara , 
con mi palabra bastara, 
y aun os viniera muy aného. 

SAIVCBO VOWTfiRO. 

Perdóname, dalce Estrella, 
lo osado por lo celoso , 
que me es en verdad penoso 
pensar tal iníhniia eft ella. 
Que á fé que mal corresponde 
á quien en desmán tamaño, 
si no por su propio daño, 
por honra de su-'bijo el Conde. 
El querer de una doncella 
8i es castOy-et tMor h escuda, 
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mas ella condesa, y viuda, - . 
pide mas recato, Estrella. 
Y está en la ley .prevenido: 
si el hijo ha de gobernar, 
la madre.no ha de tomar 
en su gobierno marido. 

¡ Ay, Sancho, que tu no alcanzas ; .. 
lo que su amor me atribula , 
porque es un amor que anula 
aun sus mismas esperanzas! 

SANCHO HONTEftO. 

Estrella, no te comprendo^. 

ESTRELAL. 

Pues óyeme Sancho bien 
y el cielo me olvide, amen» . 
cuanto mal estoy haciendo. 

Yo por servirla no mas , >, j.» 
y por velar svi dieshonra ... / . i j 
estoy prendiendo mi honra ;^ .j 

en un cabello quizás. 
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Yo por coatentar su afán 
presto, protegiendo á ese hombre , 
con mi aposento mi nombre 
y corre por mi galán. 

Mas no es esto, Sancho mió , 
lo que el alma me atormenta, 
que yo ayudara contenta 
de una amiga un desvarío. 

Mas yo arriesgo mi decoro 
y arrostro Sancho tus celos, 
¿y por quién abogo? (cielos I 
¿por quién Sancho? por un moro. 

SANCHO MONTEBO. 

Estrella ¿te. has vuelto loca? 
¿Moro dices? 

• ' fóTüSUiA. 

(Aydeiní! 
ojalá no fuera así • 
lo que te dice mi boca. ' 
Ese Muza embajador 
del rey moro de Sevilla, 
es el galán.' ' 
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SANCHO MONTERO. 



¡Qué mancilla 
para dama de su honor ! 
Un morol por Dios Estrella 
que al conde lo he d« contar. 

ESTRELLA. 

OS vas Montero á matar. 

SANCHO tfONTEPO 

|Ayl quién te ganó por ella? 
¿ Quién puso en tu pensamiento 
tan villana aberración ? 
¿Quiéo'puso en tu corazón 
tan torpe consentimiento ? 

ESTRELLA. 

] Quién mas que mi desventura 1 
me acogió desde mi infancia 
y desque vino de Francia 
no la he concebido impura. 

No tengo madre. Montero, 
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con su audacia y con su alfanje 
de una muger la locura. 
Locura, sí, porque es mengua 
•y rabia causa y angustia 
que asi en el cieno se arrastre 
dama de tan noble cuna. 
Locura si porque ^ela 
detras de la colgadura 
de su balcón la condesa, 
que de tardanza le acusa. 
Con gran cautela á los yidríos 
(que no es estremada nunca) 
continuamente se asokna 
de que ha de venir segura. 

Y entre la luz y los vidrios 
pasando, mientras csílcula 

el tiempo que huye, su sombra 
sobre el cristal se dibuja. 

Y en los iguales periodos 
con que aparece y se oftísca 
se vé bien que se pasea 

tal vez sin paciencia mucha. 
Por fin, tornando á asomarse 
acaso vio lo que buscan 
porque ceuró la vcüilaiia •■ 
con golpe que prisa anmiciá; 
Faltó al punto la liu de eila 
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y apareció en la segunda 
ventana, que está sin rejas, 
mas abajo de la suya. 
Sonó una palmada á poco 
y como está á poca altura 
fácil halló la subida 
el enamorado Muza. 
Mas presto á bajar volviera 
si alcanzara por ventura 
á ver que un hombre aparece 
en el punta en que él se oculta. 
Sí, guarecido en lo espeso 
de la oscuridad nocturna, 
á la ventana se acerca 
de otro hombre la sombra muda. 
Sombra qae avanza despacio, 
pero con planta segura , 
como quien sabe la tierra 
por donde camina á oscufas. 
Al eco de sus pisadas 
xon desolación profunda 
una mujer sacó á medias 
la cara, que el miedo turba. 
A cuyo punto el que viene 
con voz al caso oportuna 
dijo y en tono intermedio 
de afirmativa y pregunta: 



172 TIGILUS DEL ESTIO. 

SAHGBO MO^iTSAO. 

Estrella. 

ESTRELLA. 

Sancliol 

SANCHO. 

SileDcioI 

ESTRELLA. 

Por Dios Sancho, disimula 
si es que has visto.... 

SAUCPO MONTERO. 

\ 

Todo, Estrella 
Y estáme ahogando la furia. 

EST|l£LLA. 

Por Dios Sanchol 
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SANCHO MONTERO. 

Nada temas. 
No con fuerza, con industria 
espero cortar los hilos 
que tal escándalo anutlan. 
¿Por quién te pondrás Estrella , 
por ella ó por mí? 

ESTRELLA. 

¿Eso dudas? 
laTida diera gustosa 
con una palabra tuya. 

SANCHO VONTERp. 

f 

Pues bien, Estrella, si me amas 
y si confianza alguna 
te inspira la idolatría 
que mi pasión te tributa; 
en vez de guardar la reja 
de una sorpresa importuna, 
guarda la puerta á su cuarto, 
y cuanto digan escucha. 
Yo respondo de que nadie 
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por reja ni escala suba, 
con tal de que me repitas 
sus palabras una á una. 

ESTRELLA. 

Y que te importa. 

SANCHO MOHTBEO. 

Va en ella 
Estrella nuestra ventura. 

ESTRELLA. 

Enhorabuena. 

SANCHO MONTERO. 

Ya tardas* 

ESTRELLA. 

Guárdame pues. 

SANCHO MONTERO. 

Pues escucha. 
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Quedó junto á la ventana 
Montero de centinela 
y junto á la cerradura 
se puso á escuchar Estrella. 
Abajo Montero inmó vil 
permanece en las tinieblas, 
y arriba por los resquicios 
ella la yista endereza. 
El, allá abajo inmutable 
como una estatua de piedra: 
ella allá arriba con ansia 
toda arrobaija de atenta. 
Mas poco oir la permite 
la bien e&cajada puerta , 
y poco pasó á su vista 
de la cerradura estrecha. 
Mas mucho puede un deseo 
en cuyo logro interesa 
grave peligro ó bien grave 
quien firmemente desea. 
Asi que al par aplicando 
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.con oportuna destreza 
ya el ojo para mirar , 
ya para escuchar la oreja, 
logró entender, sino cuanto 
, su curiosidad quisiera, 
cuanto basta á quien importa 
para que todo lo entienda. 
Y las frases que á pedazos 
hasta su escondite llegan, 
con algunas adiciones 
ó supresiones, son estas. 

La Condesa. 

iNo hay otro medio? 

Muza. 

*" Noliayotro. 
Mientras él viva, condesa, 
prendida tenemos ambos 
en un hilo la existencia. 
Mi amor para tí es sin freno, 
te adoro, sultana bella, 
y si en decidirte tardas 
sin tí me parto á mi tierra. 
No puedo mas en Castilla. 
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permanecer sin sospecha, 
pues concluí mi embajada 
y Yá á encenderse la guerra. 
Mt rey en Córdoba tiene 
g^nte mucha y muy resuelta , 
que vendrá á poner de Burgos 
la corona en tu cabeza. 
¿Qué me respondes? decídete; 
dentro de tu casa mesma 
tu vives tiranizada , 
obedeces y no reinas. 
Privada de los placeres, 
de los saraos y las fiestas, 
por viuda al llanto y al luto 
las costumbres te condenan. 
Eres hermosa y amante , 
¿por qué has de pasar por sierva 
donde, si quieres, mañana 
puedes mandar como reina? 
Asi nuestro amor logrado, 
ventajas logrará inmensas 
tu condado de Castilla : 
pues en paz con sus fronteras , 
tus pueblos tendrán tranquilos 
la paz que con ansia anhelan. 

Calló aquí el moro,- y tras grave 

12 
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meditación, la condesa 

como quien duda en lo que habla 

repuso de esta manera: 

La Gokdesa. 

¿A qué ocultarlo, buen moro? 
demasiado lo confiesan' 
las lágrimas de mis ojos, 
y las voces de mi lengua. 
Yo te amo: poco á mis ansias 
la corona es de condesa; 
para ceñirla á tus sienes 
ansláraimperial diadema. 
Pero si yo abro de BurgGS 
á tus árabes las puertas 
¿Cómo reinar en Castilla 
á no conquistarla entera? 
¿Cómo estarán los][cristianos 
sumisos á quien los venda? 
No, harán para rebelarse 
un fuerte de cada piedra. 
Tu rey querrá en la conquista 
llevarse la mejor presa, 
|[ y si es una infamia todo 
huir es la mas pequeña. 



vtóitJrÁs mL w^t(»y^ itd'i 



¿Huir sultaiiííV4«6''^icé*'9''- ''^«"l ''•^- 
¿adonde iDfeIizí'to«fbrtife'' í^^'^i^ífi í">ii ^r.iíi 
que esclava níPfemWtó»^ í r^í 'f^'^'^f^ ííí< 
si no te cóhíMsífíaeífeif'i ^ > ' • ^ í''>='*0 ; 
¡HuirJ ¿acaso por mfédd^*^ ^ ' : • "" '- 
de que traidora te hicieran ^ 
á una patria que no'érf 'luya 
pues DO nacístes en ella? 
¿Ignoras qu¿"esos' villanos 
que ante tu faz »fe''iiiíoStói'náh • • '» 'i^ ^' '^^ 
maldicen allá á^sití éOkk J>' -^' •^^-•' 
tu noble cuna-fritcfeádf-'' '• : • - '^ í>t'i> 

1 ••.'! ' íl'i y' ;; J}í;..f.7.'í') ]') 'í'í'.JOá 

¡Esclavosf '^''■^•^' ' ' '' • •^^''■-•- '^'^ -^'^'^ '"• 
: M;¿t¿Ay''^' -..; i; 'mnii7MÍ 

. •'Si/ésiÍÍaVos'tuVí)á^^"'*'' 

puesto que ellos sóH tíí Íl¿feící¿/^^^ '^^ "^« 

'•'''* 'iiíjíínfi oiobjj al 






y venderlos y compVá 



justo es que á tu m^6^¿'pMÚ?''^ '" « y 
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Sí, justo sería ¡oh Mazal 
mas muy amesgadi^. ftiera.. 
tal intentar, porque al cabo 
I Quién sabe el fin de una guerral 
6i no hay mas mei}ip. 

inizA. 

lAhsuItanal 
mas que tus ángeles bella, 
mas necesaria á mi ifida 
que el sol y el agua á la tierra, 
• aquí á tus plantas de hinojos 
te juVo las manos pvestas 
sobre el corazón que en vano 
mi alma en huirte se esfuerza. 
Es separarme de ti 
llevarme á una muerte cierta : 
. Luz de mis ojos, el mundo 
sin elbs está en tinieblas : 
sin freno es esta pasión , 
te adoro sultana bolla , 
y si en decidirte tardas 
morir sin tí será fuerza. 
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CdlVDESA. 

¡Ah no, muramos entrambos 1 ^^ "- 
"muía. 

¿Y el conde? -'^'"^ 

" COlíDBSA. 



'' '■ 'Wltwrgos se queda. 

...i. • i-/í> líOD íiírií ül lí'jiíjp r. 



¿Y quién de él si te reclama 
nos salva? '''^'^'''' 



CONDESA. 



¡Maldito sea! 
'^ Callaron ambos un punto , 
y á poco rato énVbfe'ífMutó;^^ «" '^ 
dijo el moro , cortio qóiSif' '^^ ''^' ^^^'^^^ ^^ 
prenda involuntaria suelta. 



supremo licor se encierra 
que sirve sin mas^ge^^gro 
á quien le usa con destreza.... 

í .Iti.i .•>•] '.j Irt ]•> slí f ,H/1: L ¿ 

COOTESA. <.c,|,„fe„H 

A^®"^- ./..u.l.,... 

De un mo<}«„a<j;(^n9g9^^ ,,j, ., ^.^^^^ . ^ 
y usado de ot^,^^ef[Hf^,,. , ..„„, ,,, ,.j¡.; 

.«íJíífi-' ,"• 'lililí.' í' i^í'j r;l'rr»'!'| 
A estas palabras oyóse 

tras de la cerrada puerta , 
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inesperado ruido, 
y tras él de golpe abriéndola: 
señora , el alba despuniay 
dijo apresurada Estrella, 
é interrumpida la plática 
el moro salió siguiéndola. 
Partió silencioso Muza 
saltando otra vez la reja , 
y con el pomo en las manos 
quedó á solas la condesa. 
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Iba á rayar el sol en el Oriente: 
7 la serena luz de la mañana 
tenia suavemente 

con brillantes matices de oro y grana 
la diáfana estension del horizonte : 
la claridad tendiendo mansamente 
por las laderas del lejano monte. 

En an balcón qi^ á los jardines mira 
del palacio de Burgos en que mora , 
sombría y melancólica suspira 
la que en tiempo mejor fué su señora. 
Ella es, sí, la condesa doña Blanca 
que á impulsos de secreto sentimiento 
. hondos suspiros de su pecho arranca, 
y de sus labios los arranca el Tiento. 
Bella matrona y por la edad no ajada^ 
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AUQ muestra cuanto fué su edad primera 

en gracia y hermosura aventajada: 

aun brilla en sus miradas, hechicera 

la luz de la pasión , y aun á despecho 

del pesar que la acosa 

tiñen su bello rostro peregrino, 

y sus torneados hombros y alto pecho, 

el color del jazmin y de la rosa, 

que envidia dieran al pincel de ürbíno. 

Hermosa, si , se ostenta todavía 

á pesar de la nube que encapota 

íu frente melancólica y sombría. 

Sus miradas en tierra distraída 

fija, sin ver lo que delante tiene, 

y en turba al parecer descolorida' 

pasan por su memoria stis ideas 

tardas en paso y en contornó íeas. 

Encendidos sus párpados , parece 

que romper. á llorar tal vez ansian, 

y pálido el carmin que antes tenían 

sus labios , que el amor ora enardece, 

muestra , por Dios , (y ciegos lo verían) 

lo que su inquieto corazón padece. 

A veces frunce receloso el ceño 

cual si oculto terror la amedrentara, 

y á veces gime , cual si horrible ensueño 

su apesarado espíritu acosara. 



186 VIGILIAS DEL ESTIO. 

A Teces reteniendo en su gargauta 
el conturbado aliento, 
agitado su pecho se levanta 
cual mar que turba desigual el viento. 
Y á veces ténuamente respirando 
toda la fiebre ahogando , que la agita 
en sueño dulce , misterioso y blando 
tranquilamente dH parecer dormita: 
todo en eUa por fia está mostrando 
que grave asunto con afán medita , 
y que si acaso la razón le asiste 
prestarla fé su corazón resis^. 
Largo tiempo pasó^e.est^ manera, , 
hasta que al fm s^liqnd^^de repente 
de su enajenación, rápidamente 
formó sin duda, .d,ecj;$ipn po/strera, 
y al punto se 9\útó ^c| la .vidriera. 
Falsa jsonrisa en; der^i^fl^r yagal>a 
de sus fruncido^ labjo^ ^1 quitarse 
y siniestra su faz am^r^ntaba, 
amarga su pspresíon. 4e /contemplarse : . 
y con prudente; voz llamapdoá .S^reDa 
y á sus palabra? dan4o astut^Q. giro 
exhalando un suspiro,, ,, 
plática ta^l enderezp qoiji, ella- 
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Muc|jq^,tej;}ie amado siempre, Estrella, mía, 
m^^j^s^rqtos mas. graves 
siempre mi jCQrazojJ.del tuyo fia, / . 
que áej¡!f/i C9^2^fui tienes la^. ^lay.es; 
Que íne sirvas espero 
leal correspondiendo 4 j]^i cariño 
en un negocio, que encargarte quiero. 

ESTRELLA. 

Vuestra, señora, soy, y ya os he dicho 
en o^|^$,jen|pein^das ocasiones 
qu^íkílfi» Rara.ipí ín?atríi,GftRi;ÍGlH), ; , 
y l9?ifl*^P3 XP^ÍrflS|,sop,r;^2;qiieg, ., .,, 

,f: i.ll'». ;!l . I.; .':•» " ') "A." t'j i )i ■. 

Óyeme p)zp¿,.,Estrell^^;,, , .ü. .;, :. , 
que cosa es que me importa^;, ..,., . j 
y tiene ejecución fácil y corta. 
El conde , mi b^iqn ftijodon García 
secreto mal padece 
que descuidado ^ia§ <]q (}ia ^n^dia, 
de dia en dia con peligro acrece. 
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Apuré las razones 
los argumentos agoté del t»do 
para hacerle tomar una bebida 
que puede solo resguardar su vida, 
y de usarla con él no encuentro modo. 
Un solo medio veo solamente: 
tómela de tu mano incautamente. 



.ir 



ESTRELLA. ^ 

\De mi mano , señoral 

LA COHBESA. 



Si por dértoj ' 
el cree que es un secreto sú dolencia- 
que juramos guardar en la cóncienéia 
los médicos y. yo, que la sabemos, 
y solo de nosotros se recela 
que á su pesar curársela queremos, 
y es inútil contigo du cautela.- "* ' *^ 
¿Qué dices? 

fiSXEBLLA.- ^•*' ' ' 

Yo, señora.... ' '' 
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LA CONBBSA. 

Desconfias 
de su madre tal vez? mujer ingrata, 
¿no le he llevado en las entrañas mías? 
por sospecha tan ruin ¡viven los cielos! 
que inaudito castigo merecias. 

ESTREIXA. 

¡Oh! perdón, mi señora la condesa, 
calmad vuestros enojos; 
que en ocasión tan grave 
la duda es natural en quien no sabe. 
Mas hablad, disponed, toda soy vuestra, 
huérfana j pobre me ofrecí en la infancia 
para solo serviros, y de entonces 
fuisteis mi madre vos, vos mi maestra. 

LA CONDESA. 

Pues bien, que sea hoy mismo me interesa. 

ESTRELLA. 

Mas la ocasión... 
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LA €ÓNt>B6Á. 

Muy fácil: en la mesa. 
Yo el elixir derramaré en sn Cdpa , 
tú se la servirás cuando la pMa 
y de esté modo le darás la Tida. 

ESTRELLA. 

¿Yo se la he de servir....? 

LA CONDESA. 

Seguramente. 
Que la beba es de ti nuestra fortuna, 
mas sin señal de inteligencia alguna 
con mano firme y con serena frefkite. 
¿Entiendes? 

ESTHELtA.' 

Será asi. 

CONDESA. 

Pue^así áea'*' '-' 
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y ayúdame á acostar Estrella ahora , 

y cierra ese balcón porque no sea 

de una noche de amor puerta traidora. 

ESTRELLA. 

Cierro y tranquila reposad, señora. 
Y al vecino aposento 
salió Estrella obediente, 
mas, ¡ayl que no avezada al fingimiento 
trémula fué, y el rostro macilento 
á dar en un sillón lánguidamente: 
y en su errante mirada 
veíase en verdad su afán interno 
y su pavura al crimen retratada. 
Meditó largo tiempo silenciosa 
inmóvil é indecisa 
hasta que vaga y singular sonrisa 
que la escitó una idea generosa 
tendió sus labios , y avivó su prisa. 
Abrió una puerta, pues, con mucho tiento 
y por una escusada escalerilla 
cabo á poner á su secreto intento 
en la antesala dio del aposento 
de don Garcia, Conde de Castilla. 
Su paje favorito allí velaba, 
sí, allí Montero á la sazón se hallaba 
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y á la llegada de su amante Estrella 
en un sillón de roble donnitaba, 
mas despertóse al percibir su huella. 
¡Hermosal dijo, y la tendió los brazos» 
mas ella suavemente 
esquivando sus lazos 
peligrosos tal vez , rápidamente 
con voz turbada^ y con prudencia mucha 
apartóle diciendo: 5ancAo, escucha. 
Hízolo Sancho asi , y al ir oyendo 
lo que ella en baja voz le iba diciendo, 
notábase mas claro á cada instante 
que el fuego del furor iba subiendo 
desde su corazón á su semblante. 
I^íenl dijo el mozo al concluir Estrella: 
vete tranquila y que estaré presente; 
y á punto tal tornándose la bella 
por la misma escalera donde vino^ 
tomóse á su sillón tranquilamente 
Montero , y á cumplir con su destina. 



<->í)/.í o'üo l'jb '( omj hb 

,Bqoi JSl 9TÍ1I') filjOlIIOOB 

objBTioo níJíí fií f^tó 8o[o col 
, fiíjoo íjíiii ob íiú'jhmi cí noj 
•»n')r]íir,ííi sol xjjí iiiy oiípnuc ^ 
, R'ivñr, 80Í orjp o/(ji/m loq 
Y el fiol por ehsirmamdnto o^iho u?. \ 
á largo andar s^í^tmií^ eoio bus h irb a 
cuando llamó 8oño)ÍMÍD£ I r.í^Bíiaoqsob ( 
Úesáe SttíósoarmaposluÉQnd üup sern ioH[ 
el eonde SanolMiroGfi7cíoi/fi7}(>'> oirnai íí?. 
Montero, como ^hííix^iú pximno^B?. no y 
de la mámparaadidfOtéiBn'ioi Rñihih hii¿ 
atento se presentí^^r^Tfijiifi lis sb Bqm) d 
y tras algo<i{lierilehíid[)lifp ,on aniTjiíb ol^ 
cerróse dentro cte^k nJüoíniKriíDq nn ob 
De la fatiga aAf!t]iiBhranto¡iDirj íob oihvib 
rendfase al sueños I eq MaítbioÓHHh ni ^a 
en la antecámaráoQsl#eik o-i^íibe u?. BboJ 
de su ama; mas ¡ajtlifipaeídsjdláira esdbl 
se huía tan dufeelaiiflanto.nKJnom'isi oup 
A vueltas sobre süilediooi) iJGiirjfn-ioJí; üi 
con el afán de 8ttipetho;{ i^;I í^) í)!«|rn')i« ( 
hasta el aire que aspinaliaio') oUj.nyii '.'Ai 
la parecía qilie é9taiba;M>p .o.i ,'.i. -t .;;[) cZ 
emponzoñado y e^fanéi|bQ¿ ; ii ':::) li r j;! ob 
En Yanoel rostroi;fljgjitadO' <jjí l'«í> .;. j •' 

13 



del uno y del otro lado 
acomoda entre la ropa, 
los ojos se la han cerrado 
con la imagen dé una copa , 
y aunque sin luz los mantiene 
por mucho que los aforra , 
, su odioso cdntomaiTÉeile loq Íü2 lo V 
4 dar á sus ojos «sóetrav'-: ifihnis o^iel á 
y despechada la(4feiiéj' a ofiifilí obajauo 
Por mas que enr)ÍNdeef|imaaoriair^ 'jh¿sb 
su mente estraviábpDdcwiüíiíir: sLii^d b 
y en sazonadas hifiCpfiaJy omoo ^oioinoM 
sus dichas tornai^loibriiBC'i^qmjbm rí sb 
la copa de su amargu¿dii08oiq e^. oUisíb 
No duerme no, qi4éddíÍHi^)Mlf»osl6 buií y; 
de un pensamiento Ah\mt;> oiJnob a^oiiso 
4entro del cuerpdí2JS«NÍHii)lste ciiiiiñ bí b(1 
se la desbordiiidd! pmlssfnij'tt I-: o^s^b^^1 
toda su sangre rííbUé^ekiamho'jiaa £Í ao 
Ideas mttiénaáuuapnV^; cíííti ;Bm£ U8 ob 
que fermentan» ehiimaiiton((jb n£i £iu/í oa 
la atormentan íieoássánte oi Je f: ps^iiour A 
y siempre el latido ^BieiitB^ ob müIc la rioo 
^el trémulo coraiiani/ 'i up oiirj h Khsil 
No duerme, no, que/Á'eb siQísi-üifiq cf 
do la virtud no weifkái^') x obíi'njxnoqíw^ 
la paz del reposó espita i^wx h vi o/ i\:] 
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y el airado el sueño retira 

el bálsamo de la calma. 

No duerme no , la condesa: 

que y^la desesperada, 

de remordimientos presa 

siempre anhelando ¡malvad^ ! 

lo mismo de quf lai p^SA. ,- ;.:^.(, 

La pesa, si, mas nobi^tta : . . ' 

otro remedio al amor^ .. • ' :: ^ 

que en su corazón bataUli, i . 

y lucha contra l4t^U«: .. > /; • -. . -n .O 

de su amanciliajlqi inm^r* * ,: . > ':<;;• .< 

<¡(NoI dice en su.de^taifo^s; ' i . 'O 

ceder no sabré janoiást,». ..■,:'' .! ''. 

por Dios que 1^0 sobra^brioJi : : '. "^) 

Ven, Muza, y si túi.ér^ jpIW ' i' -j .; 

¿qué me importa: la dáoftas?: Á .-. > < / 



Tendamo&y leetor, unr^Híelod > /; . ':< 
sobre esta infernal p$3íoa> - • /; -I-: ;C1 
quede escudriñar me ducdQí ^.u i. •^<\ . 
secretos que puso el/Clelo< , ^ .. /) 

del hombre en el corazoa. ^ . \! ; iio > 



;/tT 



:•• '* :■ •} ..í . i,ír '> ."i ¡vh ^'í 



j. . ' 






Conja soDrisft^^ lo¿ tát^oa'' ' '•' i^^' ' 
y con la faz caffenía^ i' '-í • /'^^ ^r. ; | ♦..: 
sentóse el conde á bunwBa>>' <>: ')¡rí'<'i oito 
en cuanto llega lüMéibr "^^^ < *' i'-: ii*j í* ;> 
Con la sonrisa en l0s tobiós^/^líinr) nihül \ 
aunque con la vtóltt'ldíVlí^ 'í' 'inu; w:-. s'« 
sentóse á par la condesa 
en el lugar qué^hPtdcfcj'- "o ooib loí^» 
El hijo en el puesto.lMJlií>i. ndí:;'. í»ii iihos 
que aunque l)0«a<la('iróvdiUiv '^'^1' ^-^i^¿ i^- ; 
ante su madí^ta ^Yldá) i-^ : , j:\ííU: , ií// 
y conao á quieh''«ídaüW»#ac<íí^l .hí >:,> ; 
La madre en el preferente, 
. pues aunque parte i»o toma 
del coi^dado en el gobierno 
«iempre en sii(easiiies8iDBioéa,i!"iiii '< ' 
Detrás del conde^«dtáS4«id{d^i' '>' >- -«^ 
que la confíandá'^^'^ .^S'^ww,"') • í» 'nr] 
^e su señor , y te^iíryfa/ • ''^í "-i> ^í'//.- •• - 
oon atención oficioeaC' • • '-' i' ? '\\^\w^ A ;•• » 
Tras dofia Blanca estlEstrella 
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que es la camailera sola :......•>» 

que la sirve ha largo tianpch-' ' 

en la mesa y en.k^lcoba;/ j • , * ^< 
Escancia Sancho el licdrr .' ! í». -: 

al conde con maDO pródiga v ' 
y lo hace con la canfina .. - • . . i 
Estrella con maiu>'síot>fia. .. >* ' * : 
Bebe el conde cual lo eí^eni; .« 
las fatigas que le :agobia|i., 
h condesa cual poFinite , t < . . !^ 
el decoro en su persea. - '.,.."' 

Él como hombre quepejea i. . . I 
caza y medita y trasüocha^ i ; í 
ella cual madre de,pr(ncipe$^v:! < • /> ;.: > 
y como ejemplar matrona^: : ,;í i í.;> / 
Aunque larga ea lasiviaodftst [ 7,. ; . . 
mesa es en palabras coírt^-^ . ; ' . \ A - 
cosa en quien nego^io&í ÍM^iie>. ! , - . 
de grave interés »tinuy:prapíí(. tí,': ' 
Crúzanse pues las p^^bra^ -.' ];. . . 
interrumpidas y pocfts»; ? , . ¡.; i • i ;« 
en tanto 'que los.manja^e^) ; /!»;• • ;. 

el apetito acogotjan. :, .: . , ,• » .. . 

Sancho, dijo de repente x - ¡. u.'i • >• 
el conde, escancia BQJígoua^ /. ,.- • . »( 
que aunque es licor e^^ra^jerl» ... ,i' . • 
deja buen gu$ta;.eii h i^^mn-.n ^: - v »- 
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Lo cual la condesa oyendo 
intervino presurosa : 
Estrella, sírvele al conde, 
Sancho, trincha tú esa lonja 
que aunque de parte escojlda 
no tiene punto de sobra. 
Palideció un tanto Estrella 
asiendo al punto la copa , 
y asió del cuchillo Sancho 
con mirada escrutadora. 
Frunció doña Blanca un poco 
los labios que descolora , 
lijero matiz morado 
señal de temor ó cólera 
y don García sereno 
con gravedad magestuosa ^ 
fijos los ojos en ella 
el vaso llevó á la boca. 
Paró el cuchillo Montero 
inmóvil sobre la lonja 
que dividía, y Estrella 
se estremeció de congoja: 
en tanto que doña Blanca 
con hondísima zozobra 
)e contemplaba, sus ojos 
saltándola de las órbitas ^ 
y en este momento el conde* 



alargándola la copa^.j.jjjrqos jj^ iuy^d oíoa 
la dijo con toz t^Wf^p^fj^j^^^, ¡y^ ¿ oj.j^j^ 
«Bebed prhnem^ ^fftpfft;^) ,,. ,!»noo r I bY 
—¡Yo! replicó la qoft<^.o\:j,;jio oííí§Í8 
con voz descomB\i^^,y^pj^C^%f^c3Í)noT 
—Vos misma , layíHift-^ fftpdf r,>,oífíi im 
con voz iracundaa.bFj9fflff%-í )í| :: .: noo snp 
Postróse Sancho: d§fh¡J?iC>i(;^j;./r,.T loíiio y 
sentencia tan hori;<^4^i3i<jr:f) ;.>i;| iídííí k 
al escuchar, pero. ^ft.v;%ijf»,^ ;..:;• il oinoj 
nada á don García asombra. ; ,, ¡^ ü[¡H— 
De.cólera y d^, y^^f^I^ - . 
vértigo infemali^ acosa a! oí: /¡iinn írJ 
y todo su ser á su ímpetu | :, ;(? /, oío/ (¡ 
' se descompasa y, trkstí^ri^^^, i 3;,(^ r^„ o„P 
Todo recuerdo calfnaiit€| . ..^ j,j, ^^y^u ., 
toda intención 5eaef<;^a^..j. , r, D-nmoq/) 
de la indignacioíx iiippulsp^ c v ííüü/í:)— 
del corazo^i se líí l)0?;^a^ ;/íjf;jr;y ^f .o r -j 



Y con el brazo we.^Jllav^;^,.,^ .i j, 
y faz amenazadora, ^ ^ . ,^ j.^. . .', . ^ 
ala condesa ipresenta . . \^ ..vr (.)>•)!» 
resueltamente la copa. . .I- \j ;>',],;;.., 
— ¡Señor 1 esclamó 'MonterOj,,',^ Z':iúbr.ñ 
¡Vasallo! (enyoz tronadora /' ;!>j;,„oif 
interrumpió don García,) j .,1 ,,,.,,, .jj^j^ 
quien por infames s^l^pga ^^^ , ^ ^'^^ ^,.j. 



solo cayar su sepulcro'^^í '^ ^'^ RU'UüinirAn 
junto á su sepulrftt^R^V ^^ ^ "^"^ ^»i'f) '«í 
Ya la condesa Vtírví&dosié*''^''^ 'j '" '' '» ^ 
siguió diciendo :^i§éii^ó¥á; ^'' ^^ '' ■ " •'• V^- 
venderhí'ííttafBsáf mdft^^'^' -^ >'•'' •■ ' 
mi cabeza y*'iíl? líórcíi/á''^' - ^'' '"'■' ^'"' — 
quecontorpczáfUSfeüdiftí'' i '- .\<-m 
y amor &acríIe|?i'<*riipWi; ' '' ' ^ '«^ ^ 
á morir pues dispénéo*"^'"'-' • >;.• ^ 
como liviana y tíWdofáJ^" 7 . ' :; í . 
—Hijo miol •'-''''■í''^':'. • : -I"!. .:'•'' í, • ' . ■ 

— NbV^&pfeit'teid»'' ( ' ' ' 
tal nombra de la 'iñeifñoíía' ^ ' ' ^ ' 
¡y voto á Diosi b'ebed'{)i'dntD' ' • ' ' ' ' 
que mi paciencíá'áeí^'á^tí.'' ' '•' * 
— Hijo mió, por la ¿aíití ' ' i . :' 
esperanza de una'gloliá.'..' ^'' * ' ^ 
—Callad y apurad 'eívasb...^ : -' • 
esa es la vuestra y 'no hay oti^éS^' ' ' • • 
Y aqui la condesa viendo ' ' ' * 

que'es vanaesperanza'tóda • f -^ ' : 

desesperada y sañuda ■ ' ' 

contra sfmisma se torna. , ! 
Radió en su fierp semblante 
horrenda espresion diábótita,. 
relámpago del infierno 
que en su corazón áldja;' * 
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y con [firmeza que fuera 
en causa mejor heroica^ 
apuró de un solo trago 
la preparada ponzoña. 
Cayó sin sentido Estrella, 
en oración fervorosa 
Sancho encomendó su alma^ 
y el conde con mano pronta 
arrojó contra las tapias 
el resto de la ponzoña. 
Quedó la condesa un punto 
fantasma amedrentadora 
frente á don Sancho en silencio^ 
mas pronto el fatal Borgoñá 
tendióla en tierra de espaldas 
al fin desastrado próxima. ' 



■■■'0/ .') . /' };n'> '!'> 



' I » 



VIGILIAS DEL ESTÍO. 203 



G^!f36ILyS]@íW, 



Es ana noche lóbrega y oscura: 
no ilumina la luna el firmamento, 
y en la atmósfera impura, 
densos vapores amontona el viento. 
De espesos nubarrones 
por su turbado azul lentos avanzan 
preñados escuadrones, 
que el aire sorben donde el aire alcanzan. 
No corre ni una ráifaga perdida 
qué temple de la atmósfera el bochorno, 
y el aura de la tierra desprendida 
exhalada parece de algún horno: 
y dijeran que humea 
próxima á vomitar la oculta llama 
si el relámpago pronto centellea 
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y el ronco trueno en las alturas brama. 
En un balcón que á los jardines mira 
del palacio de Burgos^ en que mora, 
sombrío y melancólico suspira 
don García á deshora. 
El és; y al recordar de dona Blanca, 
su muerta madre , el infernal intento 
hondos suspiros de su pecho arranca , ^ 
que rechaza tal vez el firmamento. 

Y el llanto que en sus párpados se estanca 
y el semblante humillado y macilento, 
muestran que es ya su bárbara sentencia 
carcoma que desgarra su conciencia. , 
Sus miradas en tierra^ distraído . 

fija, sin ver lo que á sus ojps tiene ^ 

y en confuso trop¡el descolorido 1. 

pasan por su memoria las ideas . . . 

tardas en paso y en contorno feas*. 

A veces frunce, receloso, el ceño 

cual ^i oculto pesar le atormentara, 

y á veces gime cual si en negro suejla , 

fantasma aterrador ,se le mostrara, ... 

A veces reteniendo en sif garganta. , 

el desigual aliento . ' 

agitado su pecho se levanta 

cual mar que en. tuiubos desordena el Tiento. 

Y á veces tenuamente respirando^ . , 
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resistiéndola fidlJi^^q»uW le agitá/^^'^' * -^ "'' * 
ea. siniestro 'dfelirio^kli\*aéai^do' ^'^ ' i:nr r,¡/)ijfn f 
lánguidamente al liárefcéff ddrníiífa = ^ l»'^^ "^^^'l ^''* 
todo al fin en er-Gtihafe ^e^tá'iiios'tfHníí'ó; ' "^ '^^ 
que grave asunto -i^h'áfáñ medita ' *''^'^1^'' ' ' ^ 
y se ve que su'Mr-bára^febnÍ¡¿Vr¿Ík '"' ^^^ "l^'^^^^"" 
es el peso que ab^tifríá'áu ¿ontiéridií^^ ^'^-^^ "^l^" 
Muchas veces ialcásó'tóStfáBfetiábtitf^^'^'""'^ ^^ 
las leyes íiiVOícó^qaeL '^éiétíÁ^r''' '*' '¡^"-^^^ ^^^" 
razón hallaba eá'i^l^álfátfóíWfito ^^"""^ ''^ ''^^^ 
que su venganza autorizar podia, 
pero sien^lH^'trW'élf^^il«éYío»^ééD«r» ^'^'''^^ 
salir \^^émüé}WMHñmw4i¡P onníioIo(ieo y 
y la ley/la^g¿ñ^f#tfete«é¿íettfe''>'"^ ^^^'«"^^l 
cedían al ten*2?¥^5tídyitóft«éííl ^ ^ -'i^íc '^^ oh 
Mas tendamo!^llétt§r9^h!*WíoSgüi?(pí>o^I ^^' '^ 
sobre este cuaí*<>J4é^'Meáí5«fi»fcy^if^/»^''' '^^'^1 
que es casoií#kl¿í)i?»nítótW%edtt%cl^J ^ «"^ ^»'^ "^ 
que ya ha pesaddíííttífeAltetetíiíli^P^l^)Ii« noD 
casa/-Ifee*0Ís'ty>Oi[»J*éi!(feíit^^^ bí aj oí'jLÍ 
cuya razón tSc6áflfi«r4Í(íiaiá«*9Í/> ohii-jÍT xnl y 
pues pliegues s<^i'^él>4dtí8ftl^teiriáiíoíií^'i'í^^' ^-^ 
que intenta el h^^bw pi«i¿tW*í¿tf V«*lér¿n- ' •- 
, «íJ/i')?; II. Mil ni no r/ir.] .aí:-, A i)if,> 

.< í>::;i í\ •. : 4 (..; lií) I'ib d"1ji'íÍ) 
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Largo tiempo pasó de esta manera 
y mucho mas el Conde asi pasara 
si por bajo cruzar de S14 vidriera 
misterioso embozado no miraca. 
A la rápida luz de los relámpagos- 
su bulto en las tiniebias perseguía. , 
los ojos cpn afán de^^ncajaado 
si en medip las tiaieblas le perdía; 
mas siempre hallarte, en el í^dín rondando ,. ^ r 
con el nuevo rifl^mpagayplivj^. . 

Brotó e^,^.^i^¿aftftar4p)^sp«^*«k. ^^ ^ 
y espoleando ^¡^i^VWí>ftM?jP«fí^WOWa^s.;i .,if.¿ 

pronto enten^íi «#.;^l.^p|b^ftd9/ftc§phí^>i i,: , 
de su alcázar 6 RPfRtíifrAAalftQBe»^ ji In íí .ií ' o 
Y á pocc|,ffi|gíWii%^BííftS^. oyendo. ífii!. .í rulL 
poruna^T^,Jlfr^aJfift»g<ijl|r^>ao4o», / 'v. ,-¿ 
y en ira á él^^i»mn^..ardi^<i^< ., < , . .; 

Con ^\\mmm ifmfáM^im^Mr V .. .: ü . .^^ 

Llegó á la eg^ncíd ^.hi\mmo$% ;B8lsrdla^^ r / . 

y luz viendo a^bfAnJa ¡wSCyUduw 

la airadaoY/§teifííí4^f«56>P<«iI?Ua^ .:-;, . 

Mas ap@s^vl^.yi^i^.b«^ae0gi¿í} 1. ;:.í/; - :.;-.• 

que la abertura con la luz marcaba , 

oyó como de gente queiidiaba 

dentro del cuarto temeroso ruido. 

Entre él y la bujía en un instante 



dos caerpos á la;FiM«fi0;íaterpumtohv' m:^'' — 

que á poco en bamboieoljvfekeüanléi.Mniín íh< 

á la par con eaftréptto cayetam.;. :U:in rij oiip 

Lánzase dentro el irrHtdólQfHídeyíu lí oh/f^ii. :> 

y al ver el sitio doaden! 'jrí r.-n cl-.-.b rr.l^'nrr 

la luz prosigue , la afi^adaipuBlav^ i/: jx| o )[ o7 

les pone de su estoqttQ(á''te g^aoiauíilno ó<; \h 

Y ¿quién se atrpve^ viveiRiar\i^ñganyiiúiziGíl 

A cuya voz: lYo «<^Bwci|if|)r^p«ÉHl^ii(io r 

que de ellos solaiifioÉ^. 9tt)|.0nBfai.(> j'jík¡) so. /I 

,jiiiell em t bÍBiJ osora Í'j oup 

BL QOIIldir Toq icb ol'iio eup 

.Bíiclioífíf^') oídon nííij h 

¡Qué es esto, Sauboil fibiKio lo 5jióií>nfjT 

: u'íilqoi 7 ,obíio/o íí;t 
S4NCH0 .MOUNiinieíriJi) ifiB ,{ji\'mR(i 
.oa6lí'3\l¿/,D old'jí/q h oboj 
SeEter^iJ fa ao iiruO^ 
si es que lo hecho os enoja , 
sacadme con esaibojaoM our^/.?. 
el alma que os dá el honor* 

EL CONDE. 

'fi!/ío ja 
Concluye, Sancho , ese hombre 
que tienes muerto á tus pies v 'óínti cviA ^ 
bañado en sangre , ¿quién es? 
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— Muza„8ei«ifíii|fOíb*ia»Dlii*|r«i h í>ckj'ioi. o ,yih 
Sin míramíéatiiíQd/d^oiiróíncd no o')o/] h .onp 
que en vuestra .casBDfe'entáffTle^) noa *ir>q r,í í; 
contando íria.'ljínDtfdivM i ii lo oiinob og/íxíjsJ 
vuestra deshonra ese motai^í) oiíírí h lov Je y 
Yo le esperé yTJe:iipaláR;|nf. rA , ousieoiq xuí ¿1 
si os culpar.^p]^;; téñÍDD/jpoJee iis ob onoq gol 
tratadméíoo^ivi tiwíJ&n ( > ) .t^'írüj^, o* «Vt»^.^ Y 
y entr^«diqegiqw€py«<lií4»:j>A oí í ixoy r/im A 
Pues quiero. idtiimejove gánai^fusloe eolia eb siip 
que el mero traidor me llame, 
que oírle dar por iifCom») ^i^ 
á una noble castellana. 

Tendióle el conde láuÉaofiS ,oJa') ^o hiiQí 
tal oyendo , y replicó : 
Sancho, así quísienür^ oinxi.f» 
todo el pueblo castellano. 
¿Cuál es el iui^Tit'^ 

, r,[0íl9 feo 0ÍÍ09ÍÍ oí OUp 89 i.? 
SANCHO MOH¡mbO30 í\00 SmbfiOfiS 

.lüíioií lo hb'ko onp Bniífi ío 
Espinosa. 
./íüKo:) .1:1 

EL CONDE. 

oiíjíficíl í)^.') eOrí.«n68 »9'{íihf¡o3 
¿Eres noble? ¿oiq '."i í; ohomu' ííon.úl oí'p 
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SAN€HO MONTERO. 

Hidalgo soy. . 

EL CONDE. 



Tu casa será desde hoy 
y tu fan^ilia famosa. 
Desde hoy serán mis monteros, 
y de lealtad por gala 
dormirán en mi antesala 
sus bizarros caballeros. 
Y lléveme Belcebú 
si temo á nadie en la tierra, 
si en la paz son y en la guerra, 
todos ellos como tú. 



Lector , la buena memoria 
que de su madre guardó^ 
escuso decirla yo, 
pues te lo dice la historia; 
recuerdos hay t9davía 
que atestiguan opulentos 
los muchos remordimientos 

14 
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del conde Sancho García. ' 
Diré , pues , la sola cosa 
que sus recuerdos exigen, 
y es; que de él tienen origen 
los Monteros de Espinosa. 



0)^ ai(DBU&I&&9 (i»ElSr!m<DS)<D8« 



,^^^s^OM£nm' t¿Si^f£mam sai 



'if i,lí •• ? - '\-'^'^ - - II -- 

*..N? '-. ; ' ;•]• i; • 'i i.ív. ■' íl Iri'w ; -) ,: f .í)í^ . 
;M; 1'-. .; <;)fr') lo ;r:> 

DOS riojii»íi¿rí¿fij?íiiftp§^^^ 

.'*;íiO.'!r>/ ^Ilí•i'; •,: I ! ••> . > o'^il 
. ;/l*j';f i' .?-•■ í>í; í' ^ '. ;....';¡'/.".yl.'. .* 
'»>!-: :)•;•■ f ^'•\m:.-\\ t i-ífif i,r, oi/p 

,..'• •! ; 1; :j íj; .' . :.>i/l \A a-vAmv^ a«J 

Envidiable es á ikim. Vm^^W^Whti sop 

su riqu^;9¥:e^YÍdiaí)leiyiSp¡íqií¿ftft,j' oa oi/p ití 

en eédiziyiye dj&l;(e<m^j^¡Qí^gofiÍ9 „: ,i j ,j>t 

y oro sobre oro coiB^r¡í^njÍQífl4Wj2j,; .^.jm^j , ^ 

Jóy^% YalientecY d^ eqe^nibraclq.Q^geij^r, , 
no es como oJüí08 5Mui€ebo»ja^tap^ í' . ^ . 
qae solam^tc^ spa^];^9J9/^ %!g^f^ ^.v, c : ' 
su orgullo áali9jej^¿í.^f^lgr/^^^^ ' ^ ,. j, 
Y en banqug|es,y WOJFft;. f b n, iúit '^1 o^. v 
consumen a^u.3aMy,^^^rfl|i , ... ¿^nai j 
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y con mengua y baldón de sus mayores 

mueren entre rufianes y acredores. 

No, vive Dios I Don Luis lleva una espada 
en el cinto prendida 
y aunque de sangre alguna vez teñida, 
con infame traición nunca manchada 
siempre con honra la Uev^ ceñida. 

Cortés, galán y afable, 
pronto á satisfacer, jamás esconde 
su faz al lidiador mas formidable, 
si una ofensa vengar le corresponde- 
Pero calculador como valiente, 
noble viéndose ya por nacimiento 
que era mejor imaginó prudente 
no alcanzado morir ^ skio opulento. 

Diese al comercio pues , y la fortuna 
tan próspera le fué , tan halagCkeña, 
que DO hay empresa alguna 
en que no d<fl>Ie iñ éapital que empeña. 

No tiene uñ büqüi^ que i la mar botado 
no torne alt^uertó áé hotin cargado ; 
Ni hay 'cáhnbianttf en Europa ni banquero 
qué no admita su firma por dinero. 

Ni playa oculta ; hi nación remota > 

donde suya tío apótrterlllguna vela , 
y no le traiga de sü fierra ignota 
prenda de griü ' Vdot €<f joya ó tela. 
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Londres , Genova , el Cairo , Alejandrío^ , 
Yenecia. ... el mundo entero 
recorren sus pilotos cada dia , 
y siempre afortunados en sus viajes 
ni sufren de corsarios a))ordajes, 
ni fiero temporal les descarría. 

Mira Tenorio en su fortuna inmensa 
de su escesivo afán la recompensa ; 
mas cuanto rico y noble generoso 
cual comerciante avaro ú envidioso 
no calcula ni piensa. 

Y no hay en la ciudad triste ó mendigo 
que á sus puertas acuda inútilmente , 

.ni tíeñe un solo amigo 

que con su bolsa en la ocasiqíi no cuente. 

Y si un colega el capital espone 
y la fortuna ruin se lo devora , 

la amistad de Don Luis se lo repone 
sin desear su manb bienbéchora 
del que el favor recibe mas usura 
que gratitud... y próspera ventura. 

Tal es, lector, el hombre 
de quien hablarte quiero , 
y cuya historia espero 
que te suspenda el ánimo y te asombre. 

No hay en ella magníficas escenas 
de combates, y muertes, y, sucesos 
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estrepitosos llenas, 

ni por objeto mi leyenda tiene 

la fortuna y el bien de un grande imperio; 

la reacción que dicen que conviene 

eufra la sociedad; esto es muy serio, 

y no me siento yo con tanta fuerza 

para que el siglo ante mi voz se tuerza 

y varíe de faz nuestro hemisferio. 

No es para mi tan colosal hazaña: 
la sociedad quien pueda regenere, 
yo cantaré después cuando muriere 
la suerte que su afán* diere ala España. 
Mas es im cuento a^az entretenido 
con puntas de moral, sana y sencilla, 
en Castilla aprendido , 
á manera contado de Castilla. 
Eso sí, miserable y reducido, 
obra infeliz, sin pretensión alguna, 
que sale encomendada á su fortuna, 
Cuento no mas, sin humos de poema, 
que ese es lector mi intento 
y no ya mas allá mi pensamiento: 
divertirte y no mas es mi sistema. 
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DONtUIS. 

¿Gomo tan pronto la vuelta? 
Esplicaos capitán. 

lEL CAPITÁN. 

Cosas son que os .pasmarán. 
Dad pues á la lengua suelta. 

ELCAPITAlfé: 

Es pues el caso, señor, 
que acerté en Alejandría 
á entrar con el mejor día, 
y con el sino mejor. 

Fuime derecho al mercado. 
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mas )[)o1)ieii puse alli el pié 
¿conten direís que .topé? 
con el mercader pasado. 

Asióme con mil estremos, 
y á fuerza ó de voluntad 
metióme por la ciudad: 
venid: dijo y hahlaremoi. 

El calor es eseesivOf 
capitán, y mientras pasa 
descansareis en mi easa^ 
donde veréis que os recibo 
con cuanto agiuajo puedo. 
—Yo respondí: y vos , SeAorf 
veréis atan alto honor 
cuan agradecido os quedo. 

Entramos pues en su casa, 
imas raígame Jesucristol 
en mi yida habia yo visto 
opulencia tan sin tasa. 

Qué tapices y qué alfombrasl 
iqué joyas de tanto preciol 
Quédeme en fin como ün necio 
la vista haciéndome sombrad. 

Llevóme á sus almacenes, 
y ved cual me quedaría 
cuando oí que me decía: 
«Cristiano, de cuanto tienes 
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á tus ojos manifiesto 
elige, y no me andes parco: 
aquí has de cargar tu barco 
que así lo tengo dispuesto. 

— Señor, imposible. 

—No; 
cuanto digas será en vano, 
no ha de ser nunca un cristiano 
mas generoso que yo. 

A tu amo por simpatía 
en tiempo ya muy remoto, 
envíele con un piloto 
un corto regalo un dia. 

Hice yo esto nada mas , 
de su esplendidez prendado* 
y sin pensar de contado 
que se mentara jamás* 

Pero en el año siguiente 
él con tu barco me envió 
un doble de lo que yo; 
admitílo cortesmente^ 

Porque en verdad no creyera 
que intentaba desairarle, 
mas ganoso de pagarle 
cuando ocasión me viniera. 

Escusándola él quizá 
no envió mas su bareo aquí. 
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mas hoy te sorprendo á tí 
y has de escojer ¡juro á Alá! 

Lo que te plazca m^or 
para volverte al momento, 
sin llevar mas cargamento 
que un presente á tu Señor. 

DON LVJIS. 

Y vos capitán. ...¿Que hioistds? . 

EL CAPITAfjíJ 

El partido no era malo. < ". 
y cargué con el regalo.. 

DON Lm»*r. . 

¡Voto á San Gil, ¿lo;a4mifi(«t|BÍs;^. 

EL CAPITÁN. .'V , 

Por supuesto: aunqp^ en verdad : : 
imposible era escusarlo» 
porque él üiismo hizo, cargarlq ^ , 
y me echó de la ciudad. • . 



.• ' 'í!^ 



. .,.'.. '^^^í^.i^í^^Vr. -... M^ in .:• 

Por Dios, capij^ Go^ifAOf ,. ^ . . .^ .. 
que quien sois ájno.i^irar.; . , /¡.., ,,j ,, 
os arrojar^ á Kvf^}, ; , :. ,i ,¡,. i ^j„/¿ 
con el barco y el regalo.; r vr,-, * •) :«> i .q 

Cristiano y espap9ljSÍfin|lf( ^, ;. ^^^^ y 
sin mirar á mi d^cp^ap.^^ . r-.^^^^Ai i> 
¿08 dejais g^ar de, ufii^orp|., , 



en bizarría? .M k / - .; . í ?> 



.yx^.^epíien<to ^^;,^ ^,.| ^ 
señor don Lni8,:..q¡i¡\95j8¡i Yeis..;. , .. ¿;, .,,. 

las joyas por Xftpstros. ^jo^, , /^, |j^. j 

calmareis vuestr^^. .epo|.9s. ,^ , ^.^ . ,.^„ ,.j^ 
y mas justicia me hípr^j^, . ^^ ^^j, ., ,,,j 

¿Qué diablos perdeá^^^j^.jBllp? ^ , ,.^,^ ^^j ^ 
vos cumplisteis como ng^l^, jnr: lo!) 
y él volviéndoos un bien^ i^f < .., rni mi 
no os echa un cordel íilíí^^Win.i r .^jof,. f 

Y ademas si el iJffilB^ftifjj „oa b oiif. oí mÍ 

riiíiio-ifi c:o- ; Ji>u{)i.<]iaa 



Cuanto «n^^, 4ig^is es yano: 



VI ; 



982 TI61UA5 OfiL BStlO. 

no ha de ser nunca un pagano 
mas generoso que yo. 

¡Esto por Dios me faltaba! 
y de este modo diciendo 
Don Luis la vista frunciendo ' 

por el cuarto se paseaba. 

T don Gonzalo que Ti6 
su negocio tan mal puesto 
salió del cuarto, y muy prestó 
con el presente toIyíó. ' 

Y sin otras precaadon^. 
para salir de su empeño 

á ios ojos de Su dueño 
empezó á abrir sus cajones; ^ 

Lanzó con gran desenfado ' 
sin mas mirar por él suelo ' ^ ' 

los rollos de terciopelo, 
y las piezas de brocado. '^ ' *" 

Coronó de pedrería' '' ' -^ ^ 

un inmenso velador, '/ * " '^\ ' ^ '* 
y mostró todo el valor ' ' '^ ^'^ -" ' 
deloqueáDonLülsiWiial '' ' ' '"^^^^^ '^ 

Desenvolvió diligente 
los en cajas y redoniás ' ^ 
empaquetados aromas 
•squisitos del Oriente. 

Y don Luis, que aunque dBiguffl» ^''•' ''^ 
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y enojo ademas presume 
tan delicioso perfume 
no pudo aspirar adusto. 

Tendió los ojos en p<^s 
del olfato , y de su afán 
saliendo el buen capitán 
esclamó : ¡Gracias á Dios, 

Señor , que al fin de mi viaje 
á ver las cuentas yenisl 
¿Qué tal, mi señor Don Luis, 
qué os parece mi equipaje? 

Aunque rédito mezquino 
de vuestro enorme caudal, 
no es tan pobre capital 
para un <;apitan marinol 

Mostró en sus labios Don Luis 
una sonrisa agradable , 
y al capitán dijo afable , 
bien prevenido venís. ; ,. , 

Pero si yo Don Gonzalpí 
á vuestro tesoro atento-. : . ^ 
decid ¿quedareis contento 
con la mitad del regalo? . 

EL CAPITÁN. 



Vuestro es cuanto yo poseo 
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y mi deseo es serviros. 

DOIf LUIS. 

Huélgome pues de admitiros 
la mitad de ese deseo; 
podéis capitán tomar 
lo que os guste, y no andéis icárea : 
mas preparad vuestro barco ' 
para hacernos á k io&ar. ^ - 

EÉ. CAnTAN. 

¿A. la mar? 



^ BOM tms. 



Síf don Gonzalo, 
voy á aprontar un tesoro ^ ' ' '' 
para pagar á ese moto ' ' < ^ '; 
por mi mismo su regaldi- - 

EL cittWS.Í'*'» 

Señor estáis locoí ' ' ' 



..■< / 
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DON LUIS. 



No, 
cuanto digáis será en vano, 
no ha de ser nanea un pagano 
mas generoso que yo. 



15 
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Casi un año después , al occidente 
del faro colosal de Alejandría , 
un buque de la España procedente 
anclas echaba y velas recogía. 
Vistosas banderolas 
adornaban sus altos masteleros , 
' y las movibles olas 
reflejaban las armas españolas , 
c[ue izaban los gallardos marineros. 

Y dos hombres de pie sobre la popa 
del moribundo sol á los reflejos, 
contemplaban callados á lo lejos 
aquel puerto famoso, 

del cual como de sueño vagaroso 
se habla tal vez en la lejana Europa. 

Y uno de ellos acaso 

rico dp hacienda y de instrucción no escaso, 

traia á su memoria 

de aquella poderosa Alejandría 

la magnífica historia 

que escrita en libros aprendió algún día. 
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Y vagaban sus ojos, , , . , ..j ¡^ 
y buscaban en vano sus ájeseos . . ;¡ 
los confusos despojos ... ,^,..j 
del soberbio palacio . ,. íi 
que elevaron allí los Tolomeos: 

buscaban el cspaciQ . . 

que ocupó el Hipódromo , ^ 

y el Timonio y la$ célebres Agujas , „ 

de la bella amorosa Cleopatra, 

y cien otros antiguos monumentos , ^ . 

transformados ó r<»tQs alas manos 

del tiempo y dé los árabes sangriieatos. 

¥ en memorias tan mágicas su mente , 

y en tan bellos recuerdos abismaba . . / 

no via una barqiúlla que Ipin^acla , ,^ ^ ;. 

surca hacia ellos la ír.ar rápidamente^ ... ;,., 

Cná lancha ligera ; ^ ^,^^^ 

para una fíesta apercibida era : , - 

y al estilo de Oriente engalanado 

venia en éllar^n grave personaje 

por remeros 'esclavos remolcado,, . ^^ i 

íié subditos humildes circundado, . t . d 

que servil le rendían. homenajeV 

Y ya á distan<;¡a. cotr^a 

llegar del buqi*e ancjaiio ! ¿i 

la gran tr¡pijl.aeioiii miraiba absforta^ . :^i 
cuando al boDibra.eQjm^iHorjas abisinado f^,.^^ 
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que en la popa seguía distraído 
llegóse el capitán alborozado 
con rapidez diciéndole al oído : 
Don Luis , el mercader. , 

'—¿Qué es , D. Gonzalo? 
— Que ese bote que viene háeia nosotros 
os trae al mercader que bizo el regalo. 
— Ved que habláis , capitán. 

— ^Hon Luis , lo dicbo : 
ese es el mercader. 

— Has la noticia 
de mi venida... 

— Su atención es mucha, 
y mucha su malicia. 

Seguro estoy , don Luis, que no ha pasado 
un dia en que en la playa 
no haya diestro vigías apostado 
para vernos venir. 

— iCreeislo? 

— |Vayal 
Pero vedle que llega: 
lo mismo que es su porte magestuoso 
su corazón es noble y generoso. 
Y aqui la voz el capitán alzando 
mandó tender la escala , y tal empeño 
y tal estimación viendo su dueño, 
con sonrisa amorosa' y tosiro blando 
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los brazos tendió al árabe, que en ellos 

los suyos enlazando, 

con emoción oculta sollozando i ' 

los rizos le besó de sus cabellos. 

Y con muestras de amor nad» posikov 

títulos cariñosos prodigóle 

en español purísimo y oastizoy . 

y de aquesta manera al fía háblólei : 

— Generoso» español, ya me lemia- , •• . '¿ 

que tu gallarda y singular. noU»a^' "J- x^.l' 

á este punto por fin te artabtfaria. r. f: u 

Sí, siempre con cert€8ate.«^[»i!alMt ; v . 

y á recibirte ai^cjbiáói estaba; 

y aposento en mi ca^a te tenia; . ' ; , • /; 

Ven, y ya quesertirte , i . . \ fl 

allí me ofrece mi-di«h05aj€steeUa ,. ' ir-. 

noble hoflfitalidiid: v^á»,te eHa, í.i • 

Vena mi casa, amigo; h 

y que tu gente toda : . ; .^ i ', , : • 

venga si quieres á la pariccntigdi . » . ^^^ 

Así el árabe, dijo: y redpqnéioáidoi . 

cortesmente don Luis i su8:;ra390íies - 

pasó á so laucha i su amistad «eedieskio: v 

que el capitán llevase disponiendo . > ty . 

su equipaje tras él, y los. arcenes,' 

en que sabia el capitán Gonzafo 

que llevaba las tornas d el regatos 
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Lector si ao^so has leído 
en mis viejas poesías 
las que hé puesto 70 en olvido 
orientales fantiBL0Ías^ 

Y si aun* te acuerdas de aquella» 
historias penüHüiares^ • , .. 

que.son en -i^évéád.lan bellas •• ; - ->• 
como pobres míf eaátareg; .:>>,• 

De aquel palacio en Granad^ > • ' 

con jardines y con floees^ . i - 
do hay una íuente dorada , '. : .'i 
con mas de cieo surtidores;: /'iu-./ ■ 

Si aun te adoeudars de aquel ra^ - 
cuyofc parque y señorío ^''^ .a -^ i . r. - 
coge, de encantos tesoro^ ' - \ i. > . 
toda la orilla de imirio; • '• • -ii: ; 

Donde la alÉrvíiípaihiiefa: i' /•' ". íj.-í. 
y el encendidoRgranado ' ' -^^^^ » 

junto á la froftdotiia higuera ' « • ^ c ' ' ', 
cubren el valle y collada; ' : io íj ' 1'» 

Donde el robusto nogal, / ' -¿ifíy * i -: 

donde el nópafo amariUo, í :••;>;• 
donde el somlwío inóral ' .'/•>' 



crecen al pié de un castíHd; s 

Y hay olmos en su ialaiheda . 
que*4iasta el cielo 9c.lsirantan»i 
y en redes de plata y^ seda' 
pájaros presos que caátan: i; : 

Aquel moro que proibeté • 
con altivez mahomelt&á 
en su oculto gabinete . v 
dar á una esquiva otistíana) - '- 

Aiquísimos terciopelos- 

y perfumes orientales, 

de Grecia cautiva volOs , • ^ í 
y de Cachemira chaltei;;:'.:^ í' 

Blancas y sutiles pluotas 
para que adorne su frente, . 
mas blancas que Us espumas 
que alzan los mares de oriente: 

Y perlas para el cahel^Oy . .: 
y baños para el calor,, i í ! 

y collares para el cu«Uov ^ . 
para los labios amor: . 

Si aun, lector, no has ciyádado 
las canciones que algún itía . . 
en honra y prez he entonada, ' 
del bello tiempo pasada v - 
glorioso á la patria mia: . 
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Del tiempo de aqaél Boabdil 
que lloró sobre el Jenil 
sia amparo que le aoorr», 
como una cobarde zinrra 
entrampada en un redil; 

Délas torres orientales 
que levantando insolentes - 
sus agujas desiguales, 
mecen las auras «hirientes 
en trémulas espirales^ 

Y las cifras misteriosas 
que cual labor sin objeto 
de esas cuadras ostentosis^ 
de crónicas amorosas * 
guardan el dulce secreto: 

Y los anchos sicomorosy 
7 los arroyos sonoros 
que'Uevan marcas y nombres, 
que no entendemos los hombres 
y que comprenden los thoros: 

Y las hondas galerías 
que se esparraman sombrías 
del palacio en el recinto, 
en faz de intrincadas yJas 

de confuso laberinto; 

Y los mágicos retretes^ 
y I9S frescos gabinete^ 
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do la sultana adormida ' 

pasó gozándola vida 
al vapor de les pebetes;. 

Si de estos cantares mies 
y de esta morisca historia 
guardas idea 6 memoria, 
¡oh buen, lector! hasta hoy, 
solo una imagen mezquina 
todo esto te representa 
de la mansión opulenta 
donde á conducirte voy. 

Palabras no hay ea mi íenjgua 
ni fuerza en mi fantasía, 
de la hermosa Alejandrfo • 
y del rico mercader, 
para contar sin agravio 
de la ciudad, 6 del moro, y — 
de este el inmenso tesoro, ■ • 

de aquella el fautto y poder.- - .1 

Esos fantásticos sueños » 
dé imponderable riquera, 
de voluptuosa pereza 
y de embriaguez orientaV, ■ 
veíanse realizados 
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del árabe generoso, 
en el palacio ostentoso . 
desde el magnífico un^bral. 

Y deslumhrados y atónitos 
los ojos del Sevillano, ■ 
su mente aspirando .en Ysmo 
tal riqueza á comprende-^ : 
Seguia absorto y hundido, 
en mágico arrobamiento; . 
por uno y otro aposenta, '. 
los pasos del mercader^ 

Los mas pr.^ios6&ift»jM^es , , . 
do quier vestían los- BStirOs ,.• 
y los perfume^i masj^ros 
humeaban por do quier./ 
Gozaba ansiosa la vista 
los mas brillantes o(i»loi»sí, ' . 
el aura exhalaba olorij» : 
y henchía el alma el placer. .. 

4 

Condujo á don Luis «il árabe 
á un voluptuoso bailQ>; , 
que de agua llenaba un .cawo 
destilada de azahaf^t^ ' • 
donde esclavas le sirvieron 



.,, i 
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refrescos en ricas copas * .i 
y sutilísimas ropas ' 

coa que su cuerpo enjugar^ . ., 

Con suave canto arruttáríMak: 
de su ablución el sosiego , ¡i. • 
y acompañáronle luego 
á un oloroso jardín , 
donde mostrando,su huésped 
cuánto agradarle desea , . ■ : 
previno, á usanaa europea,...! ; 
un opíparo festin. , ..; * 



Sirvieron profusamente i 
los mas gustosos manjares, 
con danzas y con cantares , . . . 

acrecentando erplác'ers > r-.-. :.: 

y encomiándole lo mucho 
qué el de Don Luis le* interesa, 
los honores de la mesa 
le iba. haciendo el nietoadeh •-- i r. j<í o: 



233 



jír 






Mandó don Luis'quSe trajese 
el presente quelMÍap ' ) ' ' ha h'j in-iT/ 
conque á devolver vehía: .'vn,.: fjyr '-i» 
al moro su antiguo don: ,->•. . •' '>ivM v 
V este de amistad sincera 
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lleaos en llanto los ojos, 
fué á recibirle de hinojos 
con grave satisfacción. 

Con amorosas palabras • 
elegantes y sentidas, 
gracias le dio repetidas , 
y su presente encomió. 
Y asi, encendiendo sus pipas 
donde aromas aspiraban, 
mientra un punto reposaban , . . . 
tal plática se entabló: 

DOW liU». . 

Pues solos bueiimoÉ^ouestanios 
fuerza es que amigos habldipos. :: 

BL.ÁBABB .. 

Solo serviros debemos¡$ . r : . ; 
hablad pues , que os escuchamos. 
Luz ^ { oh cristianol: y Jbonor 
verterá en mi vuestra. lioea.: . 
de vos aprender me toca , 
y heme ya atento, señon 
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DON LUIS. 

Qu3 me esciiseis os suplico 
ceremonias orientales: 
Amigos somos , é iguales. 

,BL ÁEABE 

Si os place asi , no replico. 

DON LUIS. 

Ahora bien : por mi presencia 
nada ha de ostentarse aquí: * 

vivamos como sin mi , 
. suprimid tanta' opulencia. 

Quieroos con sinceridad ; 
si me queréis con nobleza, 
pienso que tanta largueza 
desfigura la verdad. 

Derramar vuestro tesoro 
por obsequiarme no es justo j 
ireme , y con gran disgusto 
si dais en prodigar oro. 

Sé , que os servísteis mandar 
regalar mucho á mi gente 
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y el vulgo asaz maldiciente 
podrá de ello marmurar. 

EL ÁRABE. 

Murmure cuanto quisiere; 
mas pláceme antes de todo, 
(porque amaros de este modo 
no en mi estraño os pareciere.) 

Esplicaros la razón 
de esta amsitad que os profeso. 

DON LUIS. 

Ansioso estaba yo de eso. 

EL ÁRABE. 

Pues estad con atención. 

Auaque de Siria, nacido 
bajo el abrasado Sol, 
mucho ¡ay de mí! de español 
con la sangre he recibido. 

Mi padre nació en la orilla 
del cristalino Genil, 
y lidió por Boabdil 
con las huestes de Castilla. 
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Al fin sucumbió «on él 
y con su hacienda cargando 
pasó al África, llorando 
su enemiga suerte cruel. 

Mas siempre con ella en guerra, 
siempre con él inconstante, 
desventurado y errante 
andubo por mar y tierra. 

Paró por ultime aqui, 
dióse en el último tercio 
de su existencia al comercio; 
y en este tiempo nacL 

Los españoles cantares 
conque lloró su fortona, 
me arrullaron en la cuna 
al compás de sus pesaros. 

De Granada y de su historia • > ' 
las sentidas tradiciones 
son las primeras leccio'^nes, 
y aprendí yo de memoria. 



(1). 



( i; Nota del actor. La bU^oria del mercader de Ale- 
jandría compouc otra leyenda orienta , que por sas di- 
mensiones lia sido forzoso suprimirla en este tomo. 
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Y asi pasaban sus días 
en regalos y banquetes 
prolongando sus orgías 
hasta el matutino albor. 
Mezclando el luyo de oriente 
con la ilustración de Europa, 
su vida vá viento en popa 
por el golfo del amor. 

Las esclavas mas hermosas 
escogidas en Gircasia, 
con todo el fuego que el Asía 
enciende en su corazón. 
- Allí á don Luis encadenan 
con sus gracias seductoras^ 
y allí se le van las horas, 
y con ellas la razón. 

En el deleite adormido 
y en la molicie, no. piensa 
en una riqueza inmensa 
que se disipa por él; . 
Y olvídase que su huésped 
por mas que sea opulento, 
derrama el oro sin cuento 
por festejar á un doncel. 



▼IGIL1AS DEL ESTfO 2il 

Esclavo de SU indolencia^ 
de que resbala se olvida 
tan torpemente su vida 
de una en otra bacanal:' 
Y que depi.esto el decoro 
de un caballero cristiano, 
vive como un africano, 
materialista inmoral. 

Y mientras él goza alegre 
de su presente *ventura, 

tal vez su gente murmura 
supersticiosa ademas. 

Y hasta -ei capitán Cronzalo * 

de su placer compañero, ■• 

con su silencio severo 
se la echa en cara quizás. 

Don Luís advirtii^sin duda 
la boca de aquel abismo 
y en cuentas condigó lAisteo ' ^ 
á solas al cabo entró. 
Y una mañana bajando 
del árabe al aposento 
con irrevocable acento ' ' ' • 

su partida le anunció. ' ^ •; . I 

¿Tan pronto os vais? 

— ^Es preciso. 

16 
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Rápido el tiempo se me huye 
y cada instante rae arguye 
las pesadumbres que oa» doy* 
Ha nana me hago á la Tela, 
mirad qué habéis de maodarma. 
—¿Tan pronto queréis dejarme? 
«—Resuelto á partir estoy* 

Súplicas, aye^y cuiciaa 
y especiosas reflexiones 
fueron vanas teiotaciopes 
para el alma de don Luis. , 
Y el mercader comprendiendo: 
que su afán seria inútil 
dijóle al fin desisti^nda 
sea pues como decís* 

' Mas vano es que de mi casa 
salir su merced prenda 
sin llevar n^igí^^ prenda . 
que le recuerde mi ainor* 
Venid, Español, conmigo, 
Teñid á mis almacene», 
y escogeréis de mis bienes 
lo que os parezca mejor«(.v 



Farajamar«Mdaix»s' - <> 
me bastan yiiestrÓ8.£ifr<»éi; ■' 'i 

que son las preeiéas^ejorés * • * ^ *' 
de voestro amor p«ra^riiíi<] • < •' ' •:' ^' 

Esaá escusas afioméS'in; --i^r'-^í >/ 
Bo tienen para mí peso^q /»>; ;,ii i>!í: ;u> 

Buen morOféBtiátid'dsieilo': ' '^^ <* ^p 

-que no ha de seciJí.:''».- •> .•>■ ■•' ' .-"Mi^'jg 
.; • ..• .; i í í "ir .-i»;/ -i» un '«jip 

BL HERCAl^EK. 

Seráy sí. 
Sin «na prendlt'» elegida v" ''*''í no íi / 
yo partir no l}edeHáifar«le ' : ím -loq 
la mano no he deiMtlnvcis \ - ■ • {<-> -r^u 
primero que la eaeéíabu i:! f m - <• i < 
Venid. ;>' miuji') iohi- oi, '„// ,i) Y 

, :. •>.'in; ' •'! Itnni; líuj OH 



Os sigo 4>k:iu4sz« ' 
pues que me, ttorMiariéo ..; / n .i 
mas á eiio egl^iAmiM^ -a^ 
é inúlilmente fáÍAmu 



Ya tenéis «nteelMd^ f .. i - * 
cuanta ríqueía p<iM0t)Wti>> i. .. :;^ 
ahora decidle al deseo 
que pida y sin poqoeriad^u 
porque sin un don precioso 
que no aYergitenáBlülimInot •^•'i '«'' ' 
seguro estad, castellano-^' ■' • x.ú < (i 
que no os ?als de la ciudad. 

SON LUM. 

Yoen pennanadliretveiia*'' ' I f^ « 
por vos forzadoTc^rilieiU^vi * ¡ ^ -j 
mas espiaré el ^nmHofctoí' 'hí ia, 'm> ¡r 
de partirme y la ODiikMid i^l ;!<;) < > : 
Y de vuestro amor entonces ^ - 

no una amistad cariñosa , 



•ino gratitud forzosa 
goardará mt co]^m¥^itHW va 

Sf , la aiióflttM«f4f4«BI[ , IV nA cií^a 
la tottmtad solo <9^Í§^Mm -socj ginmoi ?.a 
y )a volontad pr^^^ffioo oup 'nnf> ao fii^o.» 
ál mas preciado valor^j^íjorj oa r,hniupl*« 
Yü^tros dispendios me enojan 
y 8i hemos d^ffHdpcJfiilMhenofn h h^ Y 
los tieioB nie don^tjjg<35ifc5f)Tj.)jj oecq iiot^ 
qñe ésa es mi preQ4%P|nÓ9& lihoiiq jeoo b 

• ' ,S9ljíqj53 VA)0 0!)ÍI9ÍvIo'/ 

iri'uri hilo Í9é¡í9t»íím%Mr bí h óiteom 
qo<^aqvi< me mostra^iijjfi^oígoieads bl> 
l6 ya hecho es infinitifhc'Todo» oínDíioq iiu 
yvel oÉt> toe sobra á is^ibnolq*^ Y otol ^b 
VMfttros pasados regalos 
son ya escesiyoi^oyfifSbm^ilfleH m% oVl 
he ViáloUones ta|;]^pA Boiis^iiiif fiíío n* 
coiüolos qne TfeomqirtnBgBTl u^obilah «tí 
• •''* ' ' ' .loJonboa ubJ oJnfiMí'* 
Y én^fin de bbjgí^l^im^^t». Mi xuí hJ 
os dejo^ absoluto* dn^^ofoo ob ?'>f¡oí!odHt| 
méS tin 'tenaz es rai^]p|i|fíJftfl,¡g,8oijoiq ^ 
qée da no iné apai49g^<,f) ,; » ^easdiiüiu 



Está bien, ]^eífft»'«itol*^fi í^' /»^ 

os tomáis por tni<tÜiMNí> "^''^^ 1 uiiiuíov &( 

cosa os daré que coftWíí^'»*! ''Cíiiüío/ aí y 

adquirirla no podeÍ8C*^'<^^ ohi^iüsiq nBm ín 

íii.joiio fiín eoíbtfoqsfb «oiJasuY 

Y asi el merói*lí8*BIÉ¡tírf©í> ««^^íí « Y 
coo paso acercóií>|^í^{i»« ^<'t kol'jh <¡oí 
á una puerta cW)IFII#KM^^ '<» 89 i>89 9ü(> 
volviendo con rapidez, 
mostró á la riÉOntí/iíimiik <»((rf n» il^ 
dtl generoie^lilMt^^Y^^ni orn liips^^jp 
un portento soherát^^^^^ «^ orÍDsil b/ of 
de lujo y espfeñdfíMff ** *'*>» »"> ow í» f 
«oUgweobsíiBíi «oxteoiiY 

Ho sus aen W WilIK fllal tü y ^'fe^^^ «t «oa 
M otra ninguna éSOSáñ^^ ^^'lob oJeir sri 
tan deliciosa fragan^*^^^^ ^^P ¿¡oí onio^ 
encanto tan seductor. 
La iuz delrt flWM l Íyi>| itt<<¿ »^ na <i9 Y 
pabellones de coloreil^^**^"'o«<í« o^b so 
y precíosfsimtí'lBffSj •'^ ^^ - n»í n«í sboi 
mirábanse en ietíHitífl^^ ^oi ou Ibb sup 
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Allí entorno 4e los murgí^ : ' 
veíanse blandos lechos ♦ 
de frescos tejidos hocicos * 

convidando á reposar, * 

Allí se oía el murmullo ; ' ' 

de una fuente azafranaída , 
que en una taza dorad» { 

60 vertía sin cesar.. 



Allí á su riego CrecLá» 
en ricos jarrones chinos t 
los claveles purpuriims 
qae el Cairo tan dolo ií^ 

Yel tulipaí^vsftb€ran0 i 

que Stambul adoran y iOríAi»: 
y la flor que áéAl(9fMa4rÍAt i 
siempre el ABia enri^qékj. 



-b 



Aquella ,Fasa «ifpitiijwla '< - '. 
cuyo esquisito yerCttpNl) í*«n... •. u 

el aire jamás conmiOI^ v (b» ' <• .: » -I 
ni le llega á evapOft^^iibiJ >f of)h 
por la cu«t,4i«üftr^4lñ> bf^m^ft i 
déla nublada lí^bfcfs^l^oírii n.ií' 
cuanto mar e^^^ m ál^SÜ» 
cuanto oro cog^ w §» <#f tí 



'i.r!') 
-u :.oí 



)'U„ 
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AHÍ brotaba en cada ángulo 
de la magnífica estancia 
llenando con su fragancia 
toda el aura en derredor, 
y los huertos mas mezquinos 
profusamente la abortan, 
y las esclavas la eórian 
para darla á su señor .^ 

Allí del galán TenoriOy 
la deslumbrada pupila 
desmenuzando vacila 
tanta opulencia oriental, 
y el agua, la luz, las flores, - " 
los naturales priáioreS' 
compiten con \m'íñ$jf}fm > «>' >•• 
de el oro, el jaspe^ y>ieoral¿. >' «« • 

Aquellos lecHoitide piumaai, - . <- /. 
aquellos baños deplita^ 
la tornasolada y gratr"" ^'f;' * 
claridad que rein<i*dttír>' ' '' 

los mueblen' ((d« alttse'Oitbnlíafl > * 
y de quien ignofa el tíso,' ' ' '"'< ^ ' 
á don Luis €éñéá éimfbsio ' - ' ' 
sin saber lo^«]f<te M dé tf; ' ' ' ' 
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¿Qué son estos aposentos 
do lujo tal se atesora? 
¿Qué santo espíritu mora 
en este abreviado edém ? 
Asi don Luis se decía 
contemplándolo prolijo, 
f uando el árabe le dijo: 
iEsio^ do» LuiSf es nU hwrém* • 
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Es el bArem; allí el árabe 
del vulgo envidioso oculta 
su Qias preciado tesoro, 
el colmo de su ventura. 
Bella mansión de, deleites 
que solo el amor ocupa 
es el harem donde se haHan, 
santuario de la hermosura. ' 
Santuario donde profanos 
penetrar no osaron nunca 
los ojos de ningún hombre 
con la cabeza segura. 
Allí están nó las esclavas 
que ante su señor se turban, 
sino las reinas que gozan 
con voluntad absoluta. 
Las mugeres que á los moros 
les place tomar por suyas 
cual sus costumbres permiten 
y sus leyes no repugnan. 



Allí bajo tMblí'fleíoVo ' ' " ; 
y pabelléfl8i''tíe"^látóa* ' ■■■■'• 
para el placer se cMiSéWratí '■' ■ "'■"■■' "■ ' 
eiicantadoráSpSfV'*"»*-'""''''' '^'•■^•''' ■"'" • 
Baños de eseiltSáS''¿uft*ea''^''-' ■•"■ '■ 
8U bello cií*po'peMtí«iiáh(i) ''■'-■ 'í- ^' 
preciosas teláS'WvlMeái.'-'^^ ■'• ■>- '-i ''■• 
y dulce son Uiáfi^fi^' ""' '^•"' "^ 
Negras cautivaif^Bíí^^íílr^tt^''' ''' '■'"' "'■ 
que por do.qifléí'rásclrctfnáátf ^""•' "^f' 
para su ciliWá(6MÍifec!*váíí'y>'' '" "•' »'^'- 
para su servicio^^íiWííteas}' "¡í- ""^ í 
jardines tienen líWIWtó*" «^"'^ "" '•' '^ 
de frond'ol!«tó^'í«5brtril*''J"i'« ^l' «:"" '^ 
d6 ¿legres pájar§il"ti«*íii',» stiMhR ob 
•dtt frescas fuentes %ífiWírfafiÍ 'I' ''«^« '« 
do de lo#«Wftotó>%W»«'s »''' lí'^' ^ 
la espesa sofiíbrá'ISbiiífifefif'"-' ''> "t""''» 
el aura abraüWhi.-'feíhiAi?";''^^ ««""S "•■ ' 
V él sol entol«|iy»'^aíJÍíM ««'' «• " '« 
^«bndé en^Hffie»' <«P8Í«Í?"9í"' "^ ""P 
iniüéllemedl8í"ííé«««iáfií^»'» «"" "^ ^ 
^el céfiro acaricSÍÍife «¡« «"«i ' '"^' *"' 
que en la hojarascí^'tóBííiíai*'" «' *^^"l 
Dbnde en fjífcg^étf «fiftített "'« "« '^"l» 
ái son de arfÉ<«rá''nHli«aP"'- «í»""'' ^"' 
én danzas voluptóiá '« ""'i '''' '''* 



giran, se trenz^. y, j^^^p,,^ ^,.^,^ .„^ 

Donde en lo8hi»^ík.íj[agK>f|8fiíiadeq r 

mil artificial^ gnrtw.v ivískjh üc, 

sus bellos cuento.tfi^te,f^^i.,f,5j„.,,,,^ 

á oír y contaíMff.-ijurtw,,;.., ,i goñstf 

Y allí mientj»)».f|ft,¡4<Niti»iipte;3 othd m 

recia se de8gaj»om/llí«riWi;t aoaoiasiq 

y brilla con el.Aff^mP^g^ , , ^^,^^5 ,^ 

y con el t^ufpí^fflt^pb|,, ;.;,„,, g,^,^ 

con lámpaffl(ft,^4^,líipíi¡<»..,o5 ^^c^süp 

•Má en el fonite ,|^^ip,|,r^3 „« «^^ 

y con canUre»,,*«»8,,i,,,,,jg „8 B,Bq 

á la tormenta c^ñvnflr fTV",ií eanibisi 

A una áe aque8t¡^„|i»p91»WI|<jbfloil «b 

de «rtifieiosa ertfiW|ii|».„.ift<,..,„j,,[6 ob 

■•«*«•' «íe l««WWfl» f.sJn-ji.l BBoe-Ml ob 

y red del amor^ Ir^ #||b<fW>«o{ eb ob 

donde el inenw4flf„^ndi4«o? bíwi^.h bI 

con gran •Uencw,*>peflW»f,,(Í6 mnB b 

ri rico don lf»^i:ffiB^¿oUt'i loá (9 Y 

que su inteni^gos,, ««ffiSBUNí» sbnob 

Y en ana ^tt9l^,W9«^'mimaMBum 

la mas.l<;jaM aia M|,hp,« «ifléo fab 

pero, la i^A^flgnim^l ^uir.l'id r! ns sop 

<P» «» «»¿«#«lf1fe.1»!^Mb ni sbaott 

fué donde ii'^vm^.Tmfíñín ob noa Ik 

tal vez para su fyt)iif/B#,„„ ^ 



.in^mmmhfMSfTíOé 

cinco doacell«0.íMlt8Ífna8 v. 
cual él no k» mratiiuDca;. 
Las veinte y '4ds pmn^netBs • 
no caenta acawKi^íngunay >{ 
aunque veinte nuLJ^taeoÉiiBóS" 
en cada cual'áe foDJambran.; 
Nación y raza .estilita;: 
aa forma distinta' anúncja^* 
de su belleza eijcatáot^r • / '= 
y el traje diverso^ffie ^mn.^' * 
Gallarda la OeOfgiana 
ostenta medio dásnüda 
sus académicas f<3mKM 
su tez sonrosada f tx^meda: 
mas perezosa .la IndiaiíaL . ^ 
entre blancas tMUdufa» ^ 

su piel de azaiMtche muestra 
sobre un alMokadon de(4uíiia. 
Los velos de:^o que^ñdian 
hasta tocar su cintura , 
su trist«i'miH», ^ teü 
pálida como la luna, 
descubren á-Hina Italiana, 
que aunque muebo 4ísfamila 
por ver las pbqfas wéet.Nápetes 
cambiara cuanto dittfmtii. 
Sus fhÓÉ cfspeM^ de t^Mmo» 



Os sigo é^Í9L.ktHm- 
pues qoe me. iimjMimékui t n .; 
mas á ello e9(9fln.4ttcMtt» ^ , i^ 
é inútílmente ptíifiMt. , * • . . < 



Ya teneitJtntoilMji^K.. i' - 
cuanta ríqaeía potiOi| u.m £«. i. .: ;* 
ahora decidle al deseo 
qae pida y sin poqii«d«d^<i 
porque sin un don precioso 

que noaTer§ÉináBlÜtmínav íi '*''^ ' 
seguro estad, castellano-f' :> i.i« ' n 
que no os vais de la ciudad. 

nOH LUIS. 

Yoen permanfld^eh^eHá"' ' 1 >>' > 
por vos forzadoic^ieátaii -i . :] 
mas espiaré el rnsfÉiento>'''ii oi. ^^ ;. 
de partirme y la odaÍMttd m ^üp < 
Y de vuestro amor entonces > - 

no una amistad cariilosa , 



sino gratitud forzosa 
goardará mi co^^dm^nw jh 

' Sí, la 9ií34mÍí¥.^nMm . í"«'í 6^^3 
la tolantad solo <iHÍ^nK,Íjn loq 8Ír>fnoJ r.o 
y la vdontad prq^wniod sup 'Vi ni» ¿o cf.o » 
lA mas preciado valor^Í9[o'| oa f>!ihiupb« 
Vuestros dispendios me enojan 
y si hemos dg[fHr(9fpi{Sn»noin h ¡«ü Y 
los «lelos nie don^^tjjgoifeboiy)*} oecq hoj 
que ésa es mi ptet^W^h Rh^uq jenu u 
•' ' ,st)[)íqi»3 íiüo ohiieivlo'/ 

TTi^un hilo d§i^<Í8«<«,^¡ ^ bl ¿ bihom 
qneiii\áme mostra^,j|^^9go'i9n9§ bl> 
la yíi irécho es iafiRitfticiodoa olnsíioq nii 
y?el oro toe sobra á iSVbibiwfq«'í Y <^Í"* ^^ 
ViJMíiltros pasados regalos 

son ya escesivo|yofBfth^llffiMii9e «ue oW 
he risto llenes ligliífJlftS Biin^iihi siJo n^ 
cottóolos ^tte teo aq^iinsgeil ii?.omhb auí 
' •'* •' ' ' .io3'jnl)í*e nsJ oJnfif 11*» 
Y én^filB de óbfMdyiNMff^f^ (o!i xiA sJ 
os dfejvatiselutb*d*rf|3iofoo ob pírioíiodmj 
tm^ tán^'léfiaz es toi^Wt%91ííii{ii8üboir| ^ 
que da no iné apafc|§g§í^<,f) ,, » o«asdi¡üiii 



, BrOAK»! in¡\iiíiipoaÍ9 

BL niiéiiüv'> "« f ifiínficia 

Está bien, |M«if«Ufr'^toBld^fi i^f <i^ 

os tomáis por ini«ttüWH ^'''"^ i «^'nníov &( 

cosa os daré que coftW¿'»q ^clíiuío/ aÍ f 

adquirirla no podei»J*^i<^Y ohüíüdiq ^¿fini íg 

íu>\*ni'j fjín eoihdoqgfb «oiJaíniY 

Y asi el meréirifRa^ÜIHtftdS^^ ^^^^^^ '» Y 
con paso acercMé>||^i^ j(o« i>(" ^ofoÍ!) ¿oí 
á una puerta éttjftflUÑ^'^l ¡m es £«<» <>u|) 
volviendo con rapidez, 
mostró á la viMPilMlMtdh <>(í^ nu ii<í 
del generoie^dHIÍhnRfV'^*^''" ®'" iwpBsup 
un portento soberadil'"'*'** *» o'í^^'' «í oí 
de tajo y esi^endidél? « «'^^ »*" o^» '» f 
eoUgei eobs^fiíj soTtaouY 

Ifo sus se u M W H Mttafa ff*^'^^^^ «t ^oa 
«n otra ninguna éÜUI^;^ «^"o^ o***'^ arf 
tan deliciosa fraganMlP^^^^ ^^P '^ol ooioo 
encanto tan seductor. 
La luz del8Éf%iMÍÍMi<^ «^ «3 "» Y 
pabellones de color»^** <^'o«<í« obí> «o 
y precíosfeímfií'lIWHi»» *^ " "»* n«i esm 
mirábanse en dei*ífl*l?*l« ^«^ «« ^'^i> 9«P 



▼IfilUAS D^L 4$Tia« Wl 

Allí entorno 4e ios muros^ 
veíanse blandos lecho» « 
de frescos tejidos heebos . ) 

convidando á reposar. '■■'* 

AHÍ se oia el murmullo 
de una fuente azafranada , 
que en una taza dorada { 

se vertía sin cesar.. 



Allí á su riego Cfeeidll 
en ricos jarrones chinofiff 
los claveles purpurinas, , .. 
que el Cairo tan soloi ié^ ' 
Y el tulipas ^soberano . , < < ; 
que Stambul adora^yioriát»; 
y la flor que áéAlc^iiidriai i 
siempre el Atí« ^nji^^upLi 



.Mi 



Aquella .vosa ^ptfnjadií; 
cuyo esquísito yeiiHpMb ^o.i.. 
el aire jamás con^ng^ v i'hi' e 
ni le llega á eva(H)ímq»(:i *f uní. 
por la cu»t,4íi6ar4||a tK^fiMH 
dé la nublada Iftglfil^ifton -i ni;;; »!= 
cuanto mar c^9|^U Ai«5il> uu? ü ! 
cuanto oro cog^ m ^ i^n^t^! 



W 'Ai\ 
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Secretos hay qti0 4lebian 
en el corazón quedar , 
y en el corazón ahogarse 
para no alzarae jamás. 

Fiado en la buena causa 
de su generosidad, 
su secreto puso el árabe 
en las manos del azar ; 

Y la suerte que de todos 
se mofa al fin por igual» 
atropello su secreto 
do su dicha sin piedad. 

Don Luis eligió á Zulima , 
la sultana que amó ü mas, 
y con su amigo la belia 

los «ares cruzando ts, 

.1 



. rí 



Las amorosfts pMbtíi - 

del sevillano galán / ' 
pronto la harán olTidirse . 
de su cariño quiaá. 

Pronto al miraTie señarav • 
paes nunca pensara tal^ 
un amo en él , no un a!|ni¿ov> ' 
con desden recordaré*^ . ' .. •/ ; * 

Pronto al iwr qiié «iar^y> tí^tw 
franco camino la dan ; < < ^ •> 
del rico harem el rscml^' :^ •>' ! 
como cárcel odiará. > í - 



V ':.t 



Los bulliciosos: piáttOM»: >' 
de Europa y su soeledadí > ' ': > '>' ' u : ; 
pronto el vacío que esqsndei ¡i.. > ''- * » i> 
su corazón llenarin^) i ' '^ Oi ! i^' r i. 7 

Tal vez á tai fó renuDcSej >!• : . I .: « 
pues gran tentación wbíA- > ()i)'noi¡r. <i > . / 
el interés de su ddeiío)! ':':-t;:)i';,| -.•,, n; v 
y el ansia de libertiui/ii > h 'J'íItí/.oí np 

En vano tietadet^los ojos ; ')i/}Mi[ir: Y 
por el espumoso mar; ¡ü»! f qüodíio^ fif.í 
¿cuál esperanza te qiiadáálirp fifoJí wlo^oli 
Zuitma no volverá* i r.fi)of h Biigoíl fj on 



6^ jmauk^ QEt MI» 

En vano por taft ^rtiupem . • 
de tu palacio oriental ^ ' 
la llamas con voz .tíñante, 
ya no te puede escuchar. / 

En vano su8.¥áiirteescl«Ta¿ 
velando en su cuacto /están , . .; . 
como si al üa jeipvétem! ! . • . . 
ella , otra vez habitar^ ' 

En ^oii^nrtusiílriat^iaiiefioa .. i. 
continuo viéndola ^Hé» » ' '. i . • 
que al abrazarla te; s^íhUyei... ' > í \ 
su vana sombra fugaaV' í > ¡. 

En vano ideaejaonUtrle I- u.^ I ■ 
al noble español ltaliiif»a,JH ; . . />^' 
decirle cuántoQa<fiBeF«fl[]sn:)í,/ ij (..: 
pues si él te llega á eactotaaili íio.\g : / > . 

Cual tú de taibennosá<¿8darr& > / 1 . í 
ya enamorado estaca ^i i >r,Uv f ><-: -.' 
y antes perdiera \díññáá> ii. ';!> .jioiiii I 
que volvértela á en\lm*¿í'>'iíí «í. hícíuí í . / 

Y aunque per 8er«jdpnibiiii) < i^v ;i'f 
tan generoso y leal;i(;iii o>íoniiji¡. I i • i 
devolvértela quifiítoup "í s.vn/n'xjgo 'bu'};. 
no lo llegara á lograrlo i ' • n ímiInS 



Ella es ya libre en E&paña, 
la ley la protegerá , 
y no ha de querer á esclava 
desde señora tornar. 

Tal vez al impulso fiero 
de este recuerdo fatal , 
hasta la fé en que naciste 
intentas abandonar» 

Y triste y meditabundo 
sin»Te^o.yiííniÉítlk«íy 'í>yi:; ,';v!ju7» 
tol^irtfeitó^8Ítüttl1mferitt)>' '^ ' íí^ e-fbi)/ 
y tuesperaUBVía^ÍMBr:- '• -'V.'jímí jí/|m, -, 
./ -Ir xífí .J í! » ?<»[^.; HUÍ '»!>noi."] , 

Mas ¡ay! consúmete aquella , 
y.tstá>i**lk|ip¿($*^yifaitív '--^ -*^ til íi<í 
que enttfüí'ond y:<<Jtr(aiÍJ{rigt áMm^ X ni * 
te vakiiíá< JwíIJíiKla^eMl. üi-n/.j irn íimv-iín on 
,ííjn>tjiJi;'í? ríodoJfei/ óiíTi iii,t(n(í in 
.iijiíiiiin :.2 :níh íi'xi-xanrJq I*: r.;!hi i*)! míJ; 

. i-ijTinfiqn!'>')8i;) />/ cjj'iiiir»'> lui?'* oYl 



VlOál^U» INE B8TIO. 



((Vuelve, {ay demil'iiurtiiDia ga^^ela :( 
vuelve, vuelve á tu bitrém de'AlejMtdría 
á cuyas puertas desoMo: velA 
quien de tus ojos en la luz vivia. 

Sin tí, se ago^lM.Yms pintiiit» fletes, 
sin tí, los QQO0 i^stioie^ar gimeiu 
no alegran mi jariiin Ips ruis^rea, 
ni brotan mis vistosos surtidores, 
que les falta el placer con que se animen. 

No'están conmigo ya tus compañeras, 
¿ sin tí qué me valían ? 
junto á mí, de fastidio se dormían, 
y las di libertad, y se alejaron 
como garzas ligeras* 
(No las amé jamás, ni ellas me amaron I 
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Vtielve Hoíórí CelesHaí, vüélVe <50iith¡ga, 
y al coraíoii me vól'rérá la vida: 
sin tí, no encóeiilró caridad tti abrt^ 
mi riqueza siií tf yace peítíidá; ' ' ' ' ' 
\AJál no coñbeérías si volvieras, ' 
lo que fué tu mansión, qué' eh pocos áttoi 
se cambian las ciudades más ehtéi^sfs '■'" 
y naufragan las iiavériüaás velarás, 
por los mares estrañós. ' ' *- *^ 



K 



Mísero y triste Horo "' ' ' ' ' '' ' 

y en abandono y soledad íno Veo ' ' 
siempre agitado del fatal deseo ' '' 
de morir á los pies de quien adoro. 
VMftHiwlada amistad! dura venida! > * '*' 
de qtiiiéii' mi amorronándome, iheólvidaífe 

Llalitb amargo vertiendo, asi decía ' * 
el mercader, y asi se lamentaba 
y su fortttria el inféÑz véia*/ ' "^ 
Que' ¿l'tirécér ^ dolor, 'se disipaba;' * 

Tales son déla suerte tes ^a¿aresf? ^''* 
el qué étv' fiestas y daiidtás-y 'cát^á^éls',' ' 
pasó uti tiempo su plácida' existencia, ' 
hoy presa del afán y los pesares 
la arrastra ya veciao á la indigencia. 



su crédito menguóle, ^aei^dia^ ., 
y sus . uaves . ^cbiá la , jf^ . brayía: . . . 
uno tras otro^uf (finiig^^iyUes. ^ 

en su info^v¥^Q ^l/fiP Je 4baiMk>uai*6n. 
; Siis ,BÜW[Q9% e$jclayQ^ Le TQj^aff eSf . ; 
y BUS inx)»^p^^^(J¿iei)Qfi| . i , • ,., . , 
á raanos4e.:y/oic^ft?^,^jrfieAcirft*:; . / 
salieron de SUS ricos r9ilm2|can^3H>í:; < I i' . ^ 
La carcoma inmortal de su tristeza 

minó SU corazón, yf]a.'airi^rgui;a(H'<. '" 
trastornó, ^u i^qoi^ eo, si> cabwft^li; n . / 
y el árabpJnfgU?;.díó[€íi4ft(ik^re4,M V 

.,.; • .1 .^> tu ■ • ' ^ ■ ';! i> •»« t< ni •»!> 

Su ptjaqjí>.y SMilMrfm-J?»^ él etofe rtfepos, 
jí,|d^fjRie.ppulíp|p.ypí^dí8í:^PíttP,dWf, .> 
asombró con su lujo á Alejandría 
escarfliOj%,.taJ,,.jíeftfie. los .vitíaBfti»^:. -. 

En vanoel:4i>fí}S;5}.v{iae.y..nft9<M» \ 
^® 8!1'.jífl^8^2L.paff^Wí'eI^^^P^rfWb^a^^^^ 
lamentando pasó como un mendigo 
sus duelos y sps, Alejes, I ,i ta^c.^/n. \ 
no. salijó áfi m^ reja- i, los Qri^^l<^j :||. 
su cujtaá.iCpuspl^r. pn^ sQlo^wilgP» > / 
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Y flaco, y vacilante y macilento 
estaba el mercader como una sombra 
al pie de la pared del aposento 

doade otro tiempo holló morisca alfombra. 
y do imperando resonó su acento. 

Y asi un dia pasó tras otro día, 
y arTio pasó tras año, 

y probó cada dia un desengaño, 
hasta que el pobre de vergüenza urauo 
huyó de Alejftndf (^.( . ,.j , ,, „ j 

, .¡ ..i|.:l-|..T r. . , .{-.i »•'■'! 

En una noche,,. ppfjnf;ai gjjiji¥l\ipi secíjiui. 
solo y á lento pa^p. j,,„{,^., „. .;., .j , .; 
se hundió en el,ip^rj,(^erQquema^a^aí-/5ifa. 
d^l árido desierto df Jíi,,][^íb/f,,j ,, , , ,;^ 
donde solo el zarzal .yfgj^t^jsieajOp, ,[ ,.,, 

Y en sulejap^,^pleda(|,^f^j^ite.^ ,,,,, 
perdiéndose su sqn^yíi,;;?p£ft,4,.:ppc,9j.,,,j,,, 
su memoria pfyjd.ó,l^,4n§f^t(U|;^jj|e^ .^.^^^ 
y á hablar no s^ y.^lyií^ 4el^,pü,bjf!? h^%>> 

. ji i \t,(\ \ ) ".''I íf'Ml. ' ' . 
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Cinco años pasado habían: 
Don Luís eu fortuna próspera 
de 8u estená'uh comercio 
los frutos en calma goza. 
Vive en Sevilla y en clh 
en rico palacio mora 
do la mas alta nobleza 
con sus visitas le honra: 
vive en Sevilla, y con él 
aquella Zulima hertnosk 
que á nuestra té convetiida 
con él se casó y le adora. 

Dejó el turbante de esclava 
por una nupcial corona, 
el harem por el palacio , 
por Jesucristo á Mahoma. 



VIGILIAS DEL estío: 2G7 

GainbijS el nombre de Zulima 
por el nombre de Eliodora, 
y quien en Asia fue esclava 
vino á mandar en Europa. 






2íi8 VIGILIAS DEL KSTIO. 



Es lina noche sombría 
y una callejuela corva , 
que acaba de san Francisco 
en la plaza y desemboca. 
Y aunque no está aquella noc!»c- 
avanzada en altas horas, 
las calles tiene desiertas 
el recio viento que sopla. 
Las rejas estáa cerradas 
en torno la plaza toda, K 
de modo que ni una luz 
rasga la neblina lóbrega. 
Solo en los anchos balcones 
de una casa grande y sola, 
los cristales iluminan 
mil clarísimas antorchas. 
Oyese mústca dentro * 
y al compás de bulliciosa, 
danza retiemblan los vidrios 



á pesar de las dtombras. . 
Através de ellos de li^jos 
se alcanzan tinaiuftüosais , 
las sombras de los qué danzan : 
ir pasando uñas tTftS^otras : 
una ilusión prodlieléndo ' - 
tan fantástica y diabóttea ^ : . 
que desvanece los djcís ' ^ ' 
y el corazón áeong^ní i i . '.;. 
• En esta casa y al^iit / ' ' ' i> .' 
de esta música sb«ora^,f .'> ' - »-' -- 
que en quien la habita 'snpotfo'*' - «• 
placer y opalencia; y gloria, 
á lentos pasos un hombre .::.'* i . 
que las deMlkhdS agobian , ' 
en el portal penetrando '' 

á la cancela se asoma. • -* 

Fatigado ylmacltentó r •': 
envuelve mal su pdysbtia, • M •: c 
en harapos qud'redháíáfl 'J • ''>'' •'. 

hasta el títid<ii^d6'lr(^a;- '>', ' i-'^-'^u 
Su frente erguidíi'Otrcíi'tiertpo'''' ' ' * , 
hoy hacia la tieir#áff«ieórva,í' í ^''' - ^^ 
y bien se ve que á latiéíra " '-^í >«• ' i 
la humillación^ ^ . hr dobla . 
Y sus tostadas mejillas: ' •' »*!-«' '■'- '^''^ 
su mirada mclancíóliéiá , '• ■■ ' i' - "íi "i I • 
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la voz que del pecho arrancí 
ronquecidí y fatigoaa^ ' 
bien á las claras demuestrao 
el dolor» que le destroza 
el corazón donde hierven 
sus penas harto recóndilaís» 
Llamó á la puerta en Toa baja; 
y en voz amenazadora» 
¿quién vá? respondió un portero 
que los dados abandona. 
—¿Vive esta casa^ y perdona, 
don Luis Tenorio? 

— ^Aquí mora. 
¿Qué quiere? 

—Hablarle un m^natito. 
—¿Vos? 

—Si. 

—¿Vos, lo qjii0 Malogra» 
los nobles al medio día 
queréis lograr á estas horas ? 
¡Bahl.y ahora que está eenanA^'i^ I > f 
ipues no faltaba otra fiosal » :< 
—Hacadlo por Dios, aoMg^,; .' 
que no ha de pesaros* - . ; 

traerá visita del rey. / ...: •. j;. 
el perdloserol... malhirra :, 



un 
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para vos, idos, buen hombre, 
que el tiempo no está de sobra» 
— ^Por cuanto amáis en la tiecra 
Y por mas que os sea incómodat 
mi exigencia , id á voestrb amo 
á decir que una persona 
que ha atravesado buscáudoie, ' 
las montañas y las olas, 
quiere tan solo trawle 
un amigo á la nemoriar* 
— ^Es también amigo 9« JO I 
voto á san Gil , que me enofa 
tanta insolencia. ]Eal< tome^ 
y agradezca la limosna. 

Y asi diciendo el portero 
una moneda le atM^, 
y las espaldas le T«iel<fe 
dando un portaao de caleta. 

Quedó el miserable solo 
con el carmin de la honra 
sobre la faz , y en los párpados , 
4? llanto amargo , dos gotas* 
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Despechado é.inderáoi, . . . 
un momeato id^vorólas 
como pudo 9 y.dé ira tréeuilo 
'la faz, y la visfa torra ^ 
dejó la casa diebndo : 
«maldita sea la hora -. 
en que conocí tu Bombeé , 
y oí la voz de tu hoca»»' : 

Y en el atrio de anadsleáia. 
que halló á aquellacanfróxin^a y 
tendióse desesperado 
hasta la veci«á auroiia« > J 
Llorando pasóhaclo!ta0|npo. -. 
males y desdichas.piopiaél, I . 
mas el cansancio rindióle : 
y poco á poco enlaS'^dsas i 

dejó tomar á sus miettibros^i « : \ 
posición menos ineétaioda;; ! !. ; 
hasta que en brazíois.dd dUi^<; 
perdió sentido y memoria. 







En esto al 4brio 


suUepdp .'.{ - 'í 



dos personas embozadas 
tiraron de las espadaa^ 
furiosa lid emprendiendo. 



Duró la riña un instante , 
cayó sin un ¡ ay 1 el uno y 
y en un callejón moruno 
entróse el otro adelante. 

Y ni despertó el mendigo, 
ni se aproximó un curioso, 
ni duelo tan misterioso 
tuvo padrino, ó J^ist^o. ,. ,, .. ...• 

Allí uno de ellos quedó^.. ., . .., .. ,, .,t. 
y aunque en las apmbrfi^ injcieírtq^. . .'. . . 
que de un golpe quedó móertp.; , | .f 
bien el alba lo mostró^ ' n : ' .. , 



.' t']':n '-.'A fíí \[.,\ i?. lOfj 
18 
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Esta asomó entre arrebole^ 
de púrpura comorsfcmpré, 
para el áidhasdt y éf triste 
brillando indistSMaftienté. ' " 
Lo hacia apenas el sttf ' * 

cuando á la voz de \cogerle\ 
matarle 1 villano ! infame I 
los ojos abrió el inerme 
mendigo, que vio al abrirlos 
confuso tropel de gente 
que en su redor se apiñaba 
aunque la razón no entiende. 
Cruzaron al fin la turba 
de la justicia lebreles 
con sus varas en la mano , 
y el tribunal en los dientes; 
amenazando prisiones 
y olfateando á los pobretes, 
por si faltan los culpados 
que no falten penitentes. 
¿t 



Y asiendo del miderAble, 
á quien dicen ¡esel ¡ese! 
con ira le demandaf on^ 

mas sin que él lod comprcfndiese. 
— ¿Quién mató á ese hombrcí? 

*^Y dé uft muerto 
pusiéronle frente á frente. 
—No le conozco, repuso 
el hombre con calma viéndole. 
— ^¿Pues cómo estabais con é(? 
— Si dádole hubiera muerte 
no me quedara á su lado. 
«Y aqui irritada la plébé y 
\ niega , gritó , que le mkUslá I 
todos lo han visto. (Préndedlél» 
En vano tendió los brazos 
que le escuchasen pidiéndolél^* 
En vano á la resistencia 
quiso apelar muchas vecéd , 
teníanle bien asido 
de los brazos tos eorckétesí 

Y habian ido llegando 
del difunto los parientes 
por él pidiendo juslicitt^ 
iracundos ccmomh ^érpetái 
Apenas muchos soMadMf <* » 
bastaron i contenerles^ 
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y algunas manos lograron . . 
llegar hasta el delkKMieat^. . 

Mas aunque bien ^u persona 
de la multitud defienden , 
asióle uno de la.G^pa 
', ^dr^josa ea.que se envuelve , 
y con ímpetu ticandp 
rasgósela de tal suerte, 
que vieron todos los ojos 
que bajo de «lia mantiene 
revuelto calzón morisco , 1 
y jubón con puot^ .verdes^ 
I Moro I esclamaron al pui^to, - - 

y acreciendo doblemente . . , 

se hizo el .iM^kulto mas. fiero . i 

por moro al reconocerle. , . . . 

Abriéronse la^ VQnt^aas , • . a . 

las puertas y los Qflnceleft.,. ;. ; , , ,; -. 
toda Sevilla por eljos .;.:;.;.: 
asomándose por Verle.- .: . , ,. 
Para gritar los>^DsmQlwi<?h^ ) : '' 

á los pilares subi^n^Jpge,.; . I ., : ; / .' 
y en los puestop-^iji c^fiotaft! ::j;;í ^ I .:. 
empinándose la gfiijltpn • „ ..; ; : - 
Hubo sartas de in^olíewii^^, , .. i,;:i, . - ; 
y diluvio de mo^QU§blftc;.!< .'/iirii ^ '..,/- 
codazos y pisotone^h-; : ,,,u^ h .lunijRfic 
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y sangríaé'de alfileres; : ' .' 

hasta que al fin por la plata^ »; '^'^l 
con lanzones y broqueles 
entraron por varias éálfóí ' ■ 'i 
á son de'^clarin, ginetefeV :' > ::;> ?j.\ 
Y despejando la chasiiHi ^^' '^ ^"im 
lograron á solas verdeo ii j^^' -i-' f) nit. . 
con el difunto feüs''dedd'os"''í ' f' ' v/vT 
y el reo con tes córdittee." • ' ' ¡i to'i 

En esto don Lo». Tenorio .. f 

que á su balcón salió á (verle§ • :::i. 

bajo él al ipásar ;el preso ' . ' :: fi 

gritó á la justicia rJ-^tén^n^se^S I 1> ' ■."'.] 

¿Qué quiere ei.kdñdii .rEúnoridB ..b : > 

Preguntó anrijuiez MesoobriéndoieJ i"^ 

— ^Justicialií'^//' f>::: :ií: fi •"•[: í 'J-.í' / 

— ^Y en/;queí;sery:irIe(/J'."i.'7 i? 

aquí la justicia r|>iróde.2'j!> íVi:í/J(? o - cfp 

— En dar rbberiiad' á esei.fadmIiÉé /l.T 

que por Díoa Iquie está'riBoeenteí//' riif; 

— Ved lo que Jiablaásc :" nr. o! ihu.'./i 

.p')':')^ ; i'^-eEsáiáiáíchov '' v 

el asesino nn':e&-fisfe;i -lu,' !« ./^'ruu.l 

— ^¿Pues quién es?/;j.;'^^^ j^í ;5[ i -)?•;' ... 

Que suban pues.á'íprfiÍDdePine4.. . /i' 
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Yo maté anoche i es^ 'hombre . 
por ocultos iotere$eg. • 

Enmudeoieit0n:de asombí^ 
los que se haüabaü presentes., 
irnos á otros KCkiráoidoseí 
sin decidirse á creerla. 
Los parientes, de] dífanto 
por poderoso leániéndolA 
y admirándole en silencio 
por generoso los jaeces. 
En esto bdjó á la caHa 
don Luis, y €ammd:>abriémddte 
hasta el réo^ desálale 
con un abrazo diciéndole: ^ ;/ 
Subid, buen Imoro, 'á mi pasa > 
y dejad que á mí me lleven! 1 
en vuestro lugaüahopra, 
que yo sabré defenáarine^ ^ 
Tendióle .el moro loñ. brazcls ; 
sin saber: i|Qé responderle 
llamándole amigo sayo, *. ' 
y estrecbáñddle-eien veces. 
Lloraba al ver tal. escena. ( v 
enternecida la gente, . [^'< 

' y por la plaza reinaba 

triste silencio sotenine, * : r. /I 



cuando á intemi^ijérlje tin0. . 
otro impensado 4fi€Mteüte; (,. :lv • .> j. 
Un caballero embozftd^ . íf ' .. \ 
que estuvo de cerca «oyénd^k» .:[ d * 
sobre el semblante el itoo^bneflio^ 
y el embozo ba^ta laAsieQtíSw 
En medio de 1^ fiostim r .:v 
presentóse de repfpt^. . * ,: - r: , 
Desembozóse con brío '' í... v. / .- 7 
y con voz serema^y feprt#) í; • 



íí: . 



f'í 



dijo : y(?.. ^y »e{ g4*<5.W«íHm .' u r .t 
2oj demás son inoceniesi ' ■ ^ .! ; i '¡..,(' 
Yo maté anoche á doiQ X«llo>' '.,. .>•[ 
testigos hay, qiie «^quiecfip»} ;, ,, . .. . 
dirán que salir np^ y}l^rg^LH)v/-[r.'. 
para reñir juntáoste* , ,,|..,.: .oí / 
Nadie dará de -espa 4o# r.íi ü \ í i.[ i 
con la ocasju>fi de su:,nu^)|^« :. ,1 --.-j 
y yo daré.;t^le^ ^Sas. ; .y\ ^;; ; o 
que 4^4|iu^nj:eilfL no d^j^^í^i; 
Señores , ido^íi^PfVDioft . rr;./. >. ¿f^j 
que si obrasteis upt^mefite ; i / r^i) ¡¡^ 
no esjusto.flja^i)p§garyftyai» ] loi» 
lo que á mi me p^qrtfsip<^-;. .'! . >,;;i .;I 
: j • ,; ' 'í: </; .>' j. „,¿tí Jo 
Yasidicie»ío.y:.la q«B^t|aM/j, i: j;np 
de su cinto de^áHA^tlo^ ,,. ¡ií;»::: jl. 
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á manos da h jbsiiéfo ' i ^ 
se dio como delMcoerite; • <• 

Quedaron todos atónitos/ - 
y laju^fiíyla p\db^ - 
sin concíebíHo admiraban 
en silenek>iy juslaíneüte - s ^ ; 
en don Luis lo gié^roéo, ' - . 

y en el otro lo vaKénte, ■ > ' . 

Y viendo tal hidalguía' ^. 
en ambos á ddd los jfaUédés - ' ' ' : / 

teniendo endcrntúls el» ctímeHV: • 
por falsedad evidente '\. \ ■■ 

dieron su^^ása por éáréel ' 
y con su pálftK^tt'ñiétolaátí, . ( ' i. .. 

Subieron^feértres á'ella" • ' - .> ^ ' 
y los soldados volViéridósé i '^»^^' '- '•; 
volvió á llenarse k ^áza - *^ ■•>' ' 
con los oéftíÉftó'Mé íiéiiiiíre. '^ í>^ 'í'»'- 
¿Quemas te imip^rti safaeír 'í^ ^í \ 
de este cueDíd?->;<dh I>tíén-le(ílb4<l» ' » 
Los abrazos qife íehdifiá' '^ r ''>k ' f-' 
al de Aleja'tiiéíía atóv ' ' í<'o '^ onp 
del coméréiá'tftéí ' dfe' . Orfóntef ^ • ' ' I • '^ o i - 
la magnífica 'Wtffelte/; '^ •'• j /: Mjp ( ' 
el asombro del incógnito 
que á don^'téIW> Atíáá'ifeátói,^ '^^^ ^^ 
deZulima, h(^<felfÍ6á<)Wi/> '^í> "s o!* 
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el consiguiente rabor 

al encontrar otra ^ez 

al' dueño que abandonó, 

y las dos mil zarandajas 

con que imberbe historiador 

emborronara papel 

y cansara \¡ú atención, 

no son medios que acomodan 

á mi actual pésimo humor, 

para dar á mí leyenda 

competente conclusión. 

Basta que sepas que á ruegos ' 

de Tenorio se indultó 

del difunto Tello Arias 

al bizarro matador^^ / 

el cual á Don Lois. Tenorio ' 

con fina anii^átd pa^ó . 

la vida que le ^btai, 

rendido á tan gran» .'favor. . m . ' • 

Que el Árabe convencido ' .:; . .;' •, 

de que la {ó. en qne ¡imá) í o / 

la borrasca i^é'-oAmA^r ■:.'." ! > m: 

de su triste <Kínisbp,. ' ' . ' .. 

alas aguas delBaiftismd - ^ < 

su calva frente^'doblóT '"í-' -' ir'/ 

al sacro puerto aéogiéndose '' ¡M !, 

de la santa religidtó>íí 'í; • 1/ ^ ;> 
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Confesó que era Mábpm^ . , 

un impúdico imposlor • 

y en lagar de las 'Hoúgk» 

los ángeles adoró. ' 

Don Luis le dio por esppsa 

á su hermana Doña Sol 

con la mitad de su haoieiMla 

y el tesoro de 9a honor.. 

Vivió feliz cuantos anos . «. . 

la existencia le duró, 

y aquí concluye mi Ualona 

|oh carísimo lectorl 

Solo me resta decirte . : ; 

qiie presto se acoEdodó^ . 

á las costumbres de Empopa 

y convino en qué e€í.mei«r, i 

que tener cincuenta leácáaVí»" .^ .i 

que maldicen su oqptéstoa» i...W i 

tener una mujer^sola ^ . . . ! / .: 

con cariño y O0B honor, ; '• . ^ ;n.í) 

Y es mas cóoroda ua» cama 

que el mas mulU4oíalimobadoD> . . 

donde se quedan las piernas 

en el suelo y sin cáVnr^' ' , - ; . I •: 

Y es mejor dormif^?^ttíJíW^ . ,;/íi. ; n : 
delvinolaexfSttfciovif ( í.-. o'i;í;j í;? 
en deliciosos ensue¡i<i|8m¡l>i \-.'-^ r.l --U 
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de pasajero vapor: 

que comer maiz en torcas 

y el alcuzcuz" y el arroz , 

y en borracharse con opio 

trepando luego á un balcón , 

para escitar en la mente 

delirio fascinador. 

Que al cabo ataca los nervios 

y oscurécela razón, 

y torna á los hombres locos 

ó necios que es lo peor. 



Con eso, lector, si hasta ahora 
gratos mis cuentos te son, 
Dios me lo premie en el cielo, 
demándemelo sino. 
Con que si te placen cómpralos, 
y con la ayuda de Dios, 
haremos cuantos' pudiéremos 
€ntre el Editor y yó. 

FIN. 
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